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Introducción

LA ÉTICA EMPRESARIAL, ¿UNA MODA?

La ética empresarial está, en estos tiempos, de moda. Proba-
blemente ha sido la pionera en el desarrollo que están conocien-
do hoy, en general, todas las éticas aplicadas. Para algunos este
desarrollo de la ética empresarial –que tuvo sus primeras mani-
festaciones en Estados Unidos, de donde pasó a Europa– está rela-
cionado con el deterioro que alcanzó la institución empresarial al
final de los años 60. Algunos escándalos muy sonados en Estados
Unidos –suele citarse entre ellos el Watergate, que terminó de
forma precipitada con la Presidencia de Richard Nixon– son cita-
dos para ilustrar cómo la opinión pública encontró razones para
desconfiar profundamente de las grandes empresas.

Sea o no convincente esta explicación, el hecho es que asisti-
mos desde los años 70 a un desarrollo muy significativo de la
ética empresarial. He aquí algunas de sus manifestaciones: su in-
troducción como materia de estudio en casi todas las escuelas de
negocios y facultades de ciencias de la administración; la apari-
ción de un número relativamente grande de revistas especializa-
das; la creación de foros o asociaciones para su cultivo; la proli-
feración de códigos éticos en las empresas; la frecuencia con que
se invoca la ética en el mundo de los negocios...

Sin embargo, no son pocos lo que se sienten incómodos ante
esta invocación tan insistente de la ética, que contrasta con he-
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chos reflejados cada día en los medios de comunicación. Sospe-
chan que la ética sea poco más que un recurso fácil para mante-
ner una imagen pública aceptable. No hay que ignorar este peli-
gro, que muchas veces se advierte en ciertos discursos éticos de
profesionales de la empresa o incluso de profesores universitarios.
Pero tampoco conviene minusvalorar este desarrollo de la ética
de la empresa –de todas las éticas aplicadas– en estos últimos
tiempos, que probablemente podría ser interpretada también
como una reacción de la sociedad en busca de la recuperación
de valores morales que parecían definitivamente excluidos del
espacio público.

Naturalmente la publicación de un manual de ética empresa-
rial supone, en sus autores, el firme convencimiento de que el
desarrollo de la ética en el mundo de la empresa es necesario. Por
otra parte, estas consideraciones que preceden nos hacen asumir
la tarea de redactar este manual siendo conscientes de la ambi-
güedad que envuelve hoy todo discurso ético. El lector de estas
páginas juzgará al final si nuestro enfoque logra mantener la ética
a salvo de toda posible instrumentalización o manipulación.

UN MANUAL

Debe quedar muy claro que lo que ofrecemos en este libro es
un manual. Y un manual, como son todos los que se publican en
esta colección de textos de ética de las profesiones de la que
forma parte, tiene unas características muy concretas. Pretende
ser una base para la enseñanza y el aprendizaje de la ética, y está
pensado, en primer término, para quienes se preparan a desarro-
llar su actividad profesional en el mundo de la empresa y de los
negocios.

Esta orientación implica ciertas limitaciones. Porque no se
trata de un libro de investigación, ni de un estudio exhaustivo de
algún tema particular. En realidad, cualquiera de los capítulos de
este manual daría para escribir un libro entero. Nosotros hemos
optado por una visión de conjunto que ayude al estudiante uni-
versitario a captar las distintas dimensiones de la ética en la
empresa. Más aún, las dimensiones de este texto están también
condicionadas por la extensión que se concede a estos estudios
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en las actuales titulaciones universitarias relacionadas con la
empresa.

Por otra parte, toda ética aplicada exige armonizar dos extre-
mos que se desarrollan con frecuencia de forma bastante inde-
pendiente: unos conocimientos adecuados sobre la actividad hu-
mana en cuestión (en nuestro caso, la económica y la empresa-
rial) y una estructura básica de lo que es la ética en general, como
saber práctico que reflexiona sobre la bondad o maldad del com-
portamiento humano y de las estructuras sociales. En este manual
damos por supuesto el conocimiento de la economía y de la
empresa, y prestamos una mayor atención a la reflexión ética apli-
cada a esa realidad 1. Y en esta reflexión buscamos siempre en pri-
mer lugar descubrir la dimensión ética inherente a la actividad
económica y empresarial (en cuanto actividades humanas que
son). No se trata, por consiguiente, de someter esa actividad a los
dictados de la ética, sino de identificar la componente ética que
le es consustancial para analizarla y valorarla.

LOS CONTENIDOS

El enfoque de este libro responde a nuestra preocupación de
no caer en los peligros, antes señalados, que acechan hoy a la
ética empresarial. Por eso la obra ha sido dividida en dos partes
bien diferenciadas.

En la primera parte nos ocupamos de algunos aspectos gene-
rales, que nos ayudan a situar la ética empresarial en lo que cre-
emos su marco adecuado. Por eso comenzamos considerando el
lugar que le corresponde a la empresa en la sociedad (capítulo 1).
Esta perspectiva nos permite concebirla, no como un ente aislado
que tiene en sí mismo su razón de ser, sino como una institución
dotada de una función social: identificarla es un presupuesto
esencial para toda reflexión ética superior. Todavía esta función
social de la empresa se capta mejor si se sitúa a ésta en el marco
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más amplio de la actividad económica en general y de las insti-
tuciones económicas más englobantes (capítulo 2). Acercándonos
por fin ya a la realidad misma de la empresa, buscamos la con-
cepción más adecuada de ésta, porque también ello condiciona-
rá sus exigencias éticas (capítulo 3): y lo hacemos optando por la
empresa como organización, porque ésa parece una visión más
acorde con la realidad que la de mera unidad de producción. Esta
primera parte concluye con el estudio de la ética del directivo
(capítulo 4): aunque la ética empresarial no se puede reducir a la
ética del directivo, es conveniente analizar esta figura en el marco
de lo que significa hoy el liderazgo dentro de una organización y
las responsabilidades que conlleva.

En la segunda parte abordamos los distintos ámbitos de la ética
empresarial. Estudiamos sucesivamente las relaciones de la em-
presa con los accionistas (capítulo 5), con los trabajadores (capí-
tulo 6), con los clientes y consumidores (capítulo 7), con los com-
petidores y proveedores (capítulo 8), con el Estado y la adminis-
tración pública (capítulo 9), con el medio ambiente (capítulo 10).
Concluimos esta parte analizando el mundo de las finanzas, que
hoy tiene tanto protagonismo, desde un punto de vista ético (capí-
tulo 11).

Al final hemos querido resumir nuestros puntos de vista en un
apéndice que sintetiza los contenidos fundamentales de todo el
libro en 20 tesis.

NUESTRA CONCEPCIÓN DE LA EMPRESA

Los contenidos que hemos presentado brevemente permiten
entrever cuál es el concepto de empresa que subyace a todas
nuestras reflexiones. Permítasenos todavía explicitarlo de una
forma más sucinta.

La empresa es una realidad compleja. De aquí que no pueda
ser entendida sólo como un patrimonio rentable, formado por las
aportaciones de una serie de personas físicas o jurídicas. Esta
complejidad que es clave para toda reflexión ética sobre la em-
presa, puede entenderse desde las múltiples interrelaciones de
ésta con la sociedad:
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* Globalmente considerada, la empresa tiene una función so-
cial, que es la perspectiva imprescindible de toda considera-
ción ética de su funcionamiento o de sus actividades. Esta
función consiste en producir bienes y servicios con un uso
racional de los recursos empleados, a través de un proceso
que generará una rentabilidad para todos los que contribu-
yen a él con su trabajo (del tipo que sea) o con su capital.
Esta dimensión es considerada preferentemente en la prime-
ra parte del libro.

* Más en particular, en la empresa se encuentran implicados
diferentes colectivos, que podrán influir (o de hecho influyen
sobre su marcha) o que pueden ser afectados (o de hecho
son afectados) por sus actividades. Los intereses de estos
colectivos no pueden ser ignorados en las decisiones que
orientan el funcionamiento de la empresa, y habrán de ser
tenidos en cuenta tanto más cuanto más estrecha sea la vin-
culación de esos intereses con la empresa. A esta dimensión
responde la segunda parte del libro.

LOS AUTORES

Los tres autores que firmamos este libro hemos dedicado bue-
na parte de nuestra actividad universitaria durante bastantes años
a la docencia de la ética empresarial. Esto lo decimos para justi-
ficar cuál ha sido la fuente más fecunda del manual que ahora ve
la luz. En efecto, el contacto directo con los alumnos durante
años, el vernos obligados a despertar el interés por estas cuestio-
nes o a responder a los interrogantes que nos formulaban, obliga
a todo profesor a revisar continuamente sus propios planteamien-
tos y respuestas.

Aunque cada uno de los tres hemos trabajado preferentemen-
te algunos capítulos del libro, todos hemos podido leer y criticar
lo de los demás. Con esto hemos pretendido, no sólo enriquecer-
nos con los puntos de vista de los otros, sino también garantizar
una cierta coherencia al conjunto que también fue inicialmente
concebido de común acuerdo.
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Esperamos que nuestros lectores, alumnos universitarios u
otras personas interesadas por la dimensión ética de la empresa,
no sólo puedan aprovecharse del contenido de estas páginas, sino
que contribuyan también a que en un futuro lleguen a ser mejo-
radas.

Ildefonso Camacho Laraña
(Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales,

ETEA, Córdoba)

José Luis Fernández Fernández
(Universidad Pontificia Comillas, Madrid)

Josep Miralles Massanés
(ESADE, Barcelona)
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Capítulo 1
La empresa en la sociedad

Es casi obligado comenzar haciéndose eco del interés que des-
pierta hoy la ética aplicada. Y entre los ambientes en que más se
manifiesta ese interés hay que mencionar el mundo de la econo-
mía y de la empresa. En este caso concreto se afirma, y con énfa-
sis, que la ética es rentable 1. Es un argumento con el que se pre-
tende estimular, no sólo comportamientos éticos puntuales, sino
un talante ético que impregne toda la actividad de la empresa y
su imagen pública.

A esta afirmación, tan optimista, hay que hacerle al menos un
par de observaciones:

• Una es de carácter práctico. ¿Es cierto que la experiencia
empresarial de cada día confirma esa rentabilidad de la éti-
ca en todos los casos? Tampoco queremos decir que nunca
lo sea... Pero no sería esta circunstancia la decisiva para ser
éticos o no serlo. Porque hay que preguntarse si el motivo
último para un comportamiento ético ha de ser el beneficio
económico que se sigue de él...

• La segunda observación es de carácter más teórico. No nos
parece que ése sea el mejor enfoque para comprender lo
que es la ética empresarial. Presupone que ser ético o dejar
de serlo es una opción para la persona, que en la vida uno
puede decidir si su comportamiento se va a regir por prin-
cipios éticos o no. Esta segunda observación nos permite
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plantear por dónde es más conveniente abordar la ética
empresarial, en cuanto un campo de la ética aplicada.

I. EL PUNTO DE PARTIDA: LA MORAL VIVIDA

Comencemos con un breve análisis de las ideas hoy más
corrientes sobre la ética aplicada. No nos referimos a lo que dicen
los autores que han investigado y escrito sobre el tema (la ética
pensada), sino a la manera como la gente la concibe espontánea
e implícitamente (la moral vivida). Por tanto, lo que proponemos
es más bien un ejercicio de observación de la realidad.

De acuerdo con la moral vivida de muchos, por ética se en-
tiende algo que se sobreañade a la realidad, como un conjunto de
prescripciones que vienen impuestas de fuera. Quizás no llega-
rían a formularlo con esta precisión, pero, en el fondo, presupo-
nen que la realidad –la realidad empresarial en nuestro caso– es
algo que se puede estudiar en sí mismo al margen de toda refe-
rencia ética, como algo completamente neutro; sólo luego, en un
segundo momento, cabe preguntar cuáles son los principios que
podrían o deberían orientar su funcionamiento y el comporta-
miento de los que actúan en ese campo. Tal planteamiento con-
vierte a la ética en un incómodo “corsé” que se impone a la rea-
lidad desde una autoridad que actúa fuera de ella. Esto explica la
reacción de muchos cuando se pretende hablar de ética empre-
sarial: se sienten incómodos ante lo que viven como una injeren-
cia desde una instancia externa que no saben en nombre de qué
pretende actuar.

Esta concepción extrinsecista de la ética aplicada es la que nos
parece un mal planteamiento. Nuestro enfoque es radicalmente
distinto. Desde nuestro punto de vista la ética es una dimensión
de toda realidad humana y social, que deriva de su propia esen-
cia. Es, por consiguiente, en el análisis mismo de esa realidad y
de su funcionamiento, donde se pueden encontrar los criterios
éticos que deben inspirarla. Y esto, que vale para toda ética, afec-
ta también a la ética empresarial, que es la que directamente nos
interesa aquí.
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II. LA ÉTICA COMO UNA DIMENSIÓN INTRÍNSECA A TODA REALIDAD HUMANA

Antes de adentrarnos en la ética propiamente empresarial
vayan las grandes líneas de la concepción de ética que vamos a
manejar:
1ª La dimensión ética es inherente a la existencia humana, en la

medida en que toda persona posee una determinada concep-
ción de la vida, unas actitudes o un talante general ante la
existencia, que inspirará luego sus actuaciones concretas. Di-
cha actitud ante la vida estará condicionada por las conviccio-
nes o las ideologías de cada uno, pero estos condicionamien-
tos no serán tales que eliminen el carácter personal de la ética
y la responsabilidad de la acción.

2ª La ética no se reduce a un conjunto de normas recibidas de
fuera a las que el sujeto tiene que someterse. Aunque estas
normas existen, lo que les da sentido en la vida moral de cada
uno es el haber sido asumidas por convicción, y no por impo-
sición. Habría que decir, con otras palabras, que la ética es
esencialmente autónoma, ya que radica últimamente en las
convicciones personales, que son las que dan sentido a las
normas. Las normas existen, pero una ética vivida como con-
junto de normas impuestas, lejos de dignificar al ser humano,
lo infantiliza y lo mantiene en la inmadurez.

3ª La ética tampoco se reduce a un conjunto de prohibiciones,
aunque existan cosas que están éticamente prohibidas. Eso
conduciría a establecer una división tajante entre lo prohibido
(que es malo) y todo lo demás (que es indiferente). Y esta divi-
sión ignora lo que son los ideales y las aspiraciones de cada
persona, que es lo que da sentido a su existencia. Esto permi-
te hablar de valores morales, que son las instancias que movi-
lizan las energías humanas para actuar de acuerdo con un pro-
yecto personal propio. Frente a una ética negativa (sólo de
prohibiciones), es más adecuado a la realidad hablar de una
ética afirmativa (de los valores, ideales y aspiraciones).

4ª Hay quienes limitan la ética a la vida privada (relaciones fami-
liares o conyugales, círculos de amistad), pero la excluyen de
la vida profesional y pública, donde piensan que la dureza de
la lucha por la existencia obliga a ser enormemente realistas y
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pragmáticos. Pero esto es introducir una especie de esquizo-
frenia permanente, que es difícil soportar, porque la persona es
única y proyecta sus aspiraciones e ideales más íntimos en
todas las situaciones en que se encuentra. La persona es una y
la misma en todas las dimensiones de la existencia, porque en
todas ellas está en juego la ética, en cuanto algo asumido autó-
nomamente por ella.

III. LOS FINES DE LA EMPRESA Y SU DIMENSIÓN ÉTICA

Supuesta esta forma de entender la ética en general, pasemos
ahora la ética aplicada a la empresa. La pregunta que centrará
nuestras reflexiones es la siguiente: ¿en qué sentido es posible ha-
blar de ética en la empresa? ¿cuál es el ámbito de la ética empre-
sarial? (CORTINA 1994).

Más que de ética de la empresa, hemos preferido hablar de
dimensión ética de la empresa. Con este matiz, que podría pare-
cer irrelevante, queremos destacar que nos interesa partir de la
realidad misma de la empresa e identificar lo que hay de irrenun-
ciablemente ético en ella. Para ello será bueno preguntarnos por
los fines de la empresa y por el papel que desempeña ésta en la
sociedad (CORTINA 1994). Y lo haremos reproduciendo unas líne-
as de Milton Friedman, en las que él propone, con un estilo bas-
tante polémico, una forma de entender la empresa:

¿Qué significa decir que el ejecutivo de la empresa tiene una
“responsabilidad social” en cuanto hombre de negocios? Si esa
afirmación no es pura retórica, tal cosa significa que tiene que
actuar de alguna manera que no corresponde a los intereses de
sus patronos. Por ejemplo, que debe refrenar el aumento del
precio del producto con el fin de contribuir al objetivo social de
prevenir la inflación, aun cuando un incremento del precio fa-
vorecería los intereses de la empresa. O que debe hacer desem-
bolsos para reducir la contaminación por encima de las canti-
dades que convienen a la empresa o de las exigidas por la ley
para contribuir al objetivo social de mejora del medio ambien-
te. O que, a expensas de los beneficios de la empresa, debe
contratar a desocupados sin oficio, en vez de a trabajadores
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mejor cualificados, con la intención de contribuir al objetivo
social de reducir la pobreza...

En un sistema de libertad de empresa y propiedad privada,
un ejecutivo es un empleado de los propietarios del negocio. Es
directamente responsable ante sus patronos. Esa responsabili-
dad consiste en dirigir el negocio de acuerdo con los deseos de
aquéllos, que generalmente se reducirán a ganar tanto dinero
como sea posible siempre que se respeten las reglas básicas de
la sociedad, tanto las prescritas por la ley como por la costum-
bre moral.2

Una primera observación: no puede negarse que las palabras
de Friedman reflejan una preocupación ética. Explícitamente ter-
minan mencionando la ley y la costumbre moral como criterios
de comportamiento para el ejecutivo de una empresa. Pero hay en
ellas además otra referencia –y más interesante, por cierto– a la
ética, esta vez implícita: Friedman afirma que la responsabilidad
del ejecutivo se concreta en dirigir la empresa de acuerdo con la
voluntad de sus patronos, que no es otra que la de conseguir el
máximo beneficio. Es esta ética implícita la que despierta nuestras
reservas: su crítica nos servirá para exponer una concepción alter-
nativa de la ética de la empresa.

Dos preguntas nos suscita este planteamiento. Una primera:
¿es realmente siempre la voluntad de los propietarios de la empre-
sa que los beneficios sean maximizados? Y una segunda, que va
más al fondo: ¿es sólo la voluntad de los propietarios del capital
la que determina lo que debe ser la empresa?

1. ¿ES EL BENEFICIO ECONÓMICO EL FIN ÚLTIMO DE LA EMPRESA?

La respuesta que da Friedman a la primera pregunta –que los
propietarios quieren siempre la maximización del beneficio– pue-
de considerarse, cuando menos, simplificadora. Es cierto que tal
enfoque puede encontrarse en no pocos tratados de economía, al
menos en sus planteamientos más elementales: como formula-
ción inicial, resulta cómoda para una primera aproximación a la
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empresa y fácil para un razonamiento sencillo que se apoye en
intuiciones accesibles a todos. Pero la misma ciencia económica
termina por considerar insuficiente ese modelo de funcionamien-
to de la empresa para reflejar lo que realmente es su actividad de
cada día.

Evidentemente la empresa busca el beneficio económico.
Pero no sólo porque eso redunda en bien para el propietario,
sino también porque ése es el indicador más seguro de que la
actividad productiva que está desarrollando es aceptada por la
sociedad. Ahora bien, esa búsqueda del beneficio por lo general
se sitúa en un horizonte temporal más amplio. Se pasa así del
corto al largo plazo. La maximización del beneficio se entiende
entonces más bien como consolidarse en el mercado y garanti-
zar la propia continuidad: mantenerse holgadamente, ganar
cuota de mercado, mantener un ritmo de desarrollo tecnológico
y organizativo acorde con los avances de la técnica y de la socie-
dad en general. Naturalmente, todo eso se refleja en los costes,
y también en los resultados (beneficios): pero no cabe duda que
la empresa queda ahora definida de forma más acorde con su
realidad.

No es, por tanto, exacto decir que al propietario sólo le inte-
resa el beneficio máximo, al menos en el sentido más primario de
esta expresión. Eso no quiere decir que no haya hombres de ne-
gocios que busquen el beneficio rápido y abundante. Quizás en
la economía contemporánea, tan ávida de negocios espectacula-
res, se dan muchos casos así: en este sentido el capitalismo anglo-
sajón, que se fija más en el corto plazo, se impone sobre el capi-
talismo más atento al largo plazo (ALBERT 1993). Y, en todo caso,
la sociedad también tiene una palabra que decir sobre la activi-
dad económica así entendida. Pasamos así a la segunda de las
preguntas que nos surgía al leer el pasaje de Milton Friedman.

2. LA EMPRESA, ¿SÓLO AL SERVICIO DE SUS PROPIETARIOS?

Decía Friedman que los ejecutivos sólo han de responder ante
los propietarios de la empresa. Ahora bien, éstos no son los úni-
cos directamente implicados en su marcha e interesados en su
éxito. Otros grupos tienen una implicación igual o mayor que
ellos. Aunque volveremos luego a plantear esta cuestión con
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mayor amplitud, es necesario mencionar ahora al menos la reali-
dad del trabajo.

En efecto, el presupuesto de Friedmann es que la empresa es
de los propietarios del capital y nada más. Pero ese presupuesto
es discutible: si la empresa es una unidad de producción, en ella
desarrolla su actividad un conjunto de personas valiéndose de
unos medios (instrumentos, maquinarias, instalaciones), financia-
dos gracias al capital que aportan los propietarios, para producir
unos bienes y servicios. No puede entenderse la empresa sólo
desde su relación con los propietarios, puesto que otras personas
ponen algo muy importante de su vida en ella (más valioso que
un patrimonio).

Es más, las personas que desarrollan su actividad laboral, del
tipo que sea, dentro de la empresa dependen fuertemente de ella:
su vida está en muchos aspectos condicionada por la marcha de
la empresa. La tendencia, injustificada, a identificar empresa y ca-
pital (más bien, empresa y propietarios del capital) nos hace olvi-
dar que el trabajo tiene una vinculación efectiva equivalente,
cuando no mayor, a la de los propietarios del capital. Esto exige
que sus intereses sean también atendidos. Tales intereses son eco-
nómicos, porque la retribución que reciben por su trabajo es la
forma fundamental que tienen de acceder a la renta de la socie-
dad. Pero no son sólo económicos: si el trabajo es una actividad
humana, y no sólo productiva, el trabajador exige que dicha acti-
vidad reúna ciertas condiciones coherentes con esa condición.

Por tanto, el ejecutivo o dirigente empresarial, que participa en
la coordinación y en el liderazgo de la marcha general de la acti-
vidad empresarial, no puede desentenderse de estas pretensiones
legítimas. Su tarea consiste, no pocas veces, en armonizar intere-
ses que, aunque legítimos cada uno de ellos, pueden ser diver-
gentes entre sí.

3. LA EMPRESA, AL SERVICIO DE LA SOCIEDAD

Todavía podemos ampliar el horizonte de nuestras reflexiones,
más allá de la consideración de los propietarios y los empleados.
Porque la empresa es, además, una institución social: es decir,
tiene una función en la sociedad. La actividad de la empresa no
se agota en sí misma, sino que se extiende en una relación de
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alteridad. Esa actividad redunda en bien de otros que no pertene-
cen directamente a ella: porque los bienes y servicios que produ-
ce responden a las necesidades de todos; por otra parte, la renta
que genera se distribuye entre todos los que contribuyen a la pro-
ducción.

La actividad de la empresa es, entonces, social por su propia
naturaleza y no se entiende sino en el marco de la sociedad y de
las necesidades que ésta tiene a nivel de conjunto o de los indi-
viduos que la integran.

Y si además la empresa se esfuerza por producir cada vez en
mejores condiciones de calidad y precio de forma que sus pro-
ductos respondan mejor a las necesidades de los ciudadanos, el
servicio que presta a la sociedad es más valioso. Autores muy co-
nocidos, como Joseph Schumpeter, destacaron la importancia de
la innovación para el desarrollo económico de una sociedad, en
el marco siempre de un sistema competitivo. Por eso, para él, el
beneficio es el pago de la sociedad al empresario dinámico y
capaz de innovar. Él supo como nadie relacionar el beneficio
empresarial con el servicio a la sociedad.

Nosotros podemos traducir las ideas de Schumpeter a un con-
texto más actual, donde la atención se pone no tanto, ni en pri-
mer lugar, en la persona del empresario, sino en la totalidad de la
empresa. Puede decirse que lo que justifica últimamente la obten-
ción de unos beneficios económicos por parte de la empresa es el
servicio que le presta a la sociedad.

Desde este punto de vista pierde sentido la acusación clásica
del marxismo de que el beneficio de la empresa no es más que
el producto de la explotación que sufre el trabajador por parte
del empresario capitalista: el beneficio sería la plusvalía, o la
parte del valor añadido por el trabajo que el capital arrebata a los
obreros. Pero para neutralizar esta acusación hay que identificar
a la empresa, no sólo con sus propietarios, sino con todos los que
contribuyen en el proceso de producción: el beneficio es retri-
bución de la sociedad en forma de valor añadido, y debe ser dis-
tribuido luego entre todos los que participaron en la producción.
De ahí que la distribución de la renta generada (o del valor aña-
dido) sea otra de las funciones esenciales de la empresa en la
sociedad.
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Éticamente hablando, la rentabilidad que consigue la empresa
debe ser considerada como el pago que recibe de la sociedad por
el servicio que le hace: porque producir bienes, procurando ha-
cerlo siempre en mejores condiciones, y distribuir renta es, efec-
tivamente, un servicio a la sociedad. Por consiguiente, objetiva-
mente hablando y más allá de las pretensiones subjetivas de la
empresa misma, hay una función esencial que ésta realiza en la
sociedad.

Estamos, pues, ante un principio ético que debe presidir el
desarrollo de todas las actividades sociales y empresariales. Los
intereses económicos privados, activados mediante el libre juego
de la iniciativa particular, nunca deberían ser el último criterio de
la actividad económica. Y la sociedad ha de organizarse de modo
que esta finalidad de la empresa quede garantizada y nunca per-
judicada por la pretensión lucrativa de la empresa. Ni en lo que
produce, ni en la forma como lo produce, la empresa tiene dere-
cho a prosperar si lo hace a costa del bien de la sociedad en que
desarrolla su actividad.

4. ÉTICA Y ARMONIZACIÓN DE LOS FINES DE LA EMPRESA

A modo de resumen podemos concluir que la dimensión ética
de la empresa se descubre y se concreta a partir de la función que
le corresponde en la sociedad (FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ 1996, cap.
6). Objetivamente hablando, de acuerdo con la naturaleza de
dicha institución, los fines intrínsecos de la empresa son dos: la
producción de bienes y servicios y la distribución de la renta eco-
nómica generada. La calidad ética de la empresa será tanto mayor
cuanto mejor realice estas dos funciones.

Pero la empresa busca también la rentabilidad económica
–entendida como no inmediata–, a largo plazo: esta finalidad es
éticamente correcta siempre que no entre en contradicción con la
función que la sociedad le encomienda o impida la realización de
aquélla.

Ambas categorías de fines son igualmente legítimos. La empre-
sa es una institución económica y, por consiguiente, no puede
excluirse de sus objetivos la búsqueda de un rendimiento econó-
mico: eso es precisamente lo que la distingue de cualquier otro
tipo de organización. Pero este rendimiento no puede obtenerse
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a cualquier precio: no puede obtenerse al precio de un perjuicio
notable para la sociedad, como sería la reducción del ciudadano
a sumiso consumidor o de sus trabajadores a puros instrumentos
de producción.

Es más, todavía podríamos matizar más y decir: la finalidad de
la empresa es la producción de bienes y servicios y la distribución
de la renta, mientras que la obtención de una rentabilidad eco-
nómica es condición necesaria en esa tarea. Quizás puede pare-
cer que esta formulación relega a un papel muy secundario el
beneficio económico, pero piénsese si esa jerarquización de los
fines no es más razonable, y si no sería un excelente contrapunto
moral en una sociedad tan obsesionada por la rentabilidad a corto
plazo.

¿Son estos criterios éticos viables en una sociedad como la
nuestra? Su viabilidad dependerá de dos factores, complementa-
rios entre sí. Ante todo hay que contar con la conciencia personal
de los directivos y de todos los que desarrollan alguna actividad
en la empresa, los cuales se identificarían con estos valores y ten-
drían asumidos estos principios. Ahora bien, dada la condición
humana, es muy conveniente el complemento de la normativa de
la sociedad: esta capaz de darse instrumentos legales para garan-
tizar el respeto de esos principios éticos hasta un determinado
nivel mínimo, porque si aquellos principios éticos son sistemáti-
camente transgredidos se haría imposible la convivencia en la
sociedad. Con otras palabras, las normas legales por sí solas
nunca garantizarán que las personas actúen éticamente; pero el
actuar ético en sociedades humanas se refuerza con dichas nor-
mas legales, ya que sin ellas quedarían impunes quienes ignora-
ran los principios e indefensa la sociedad ante ellos.

IV. LA RESPONSABILIDAD SOCIAL DE LA EMPRESA

Una vez clarificados los fines de la empresa, podemos dar un
paso más e investigar la actividad empresarial en todas sus dimen-
siones. A ello nos ayudará la expresión responsabilidad social de
la empresa, que ya encontramos en el texto Milton Friedman, cita-
do más arriba. ¿Qué hay que entender exactamente por respon-
sabilidad social de la empresa?
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1. EL CONCEPTO DE RESPONSABILIDAD SOCIAL

El sentido que le daba Friedman a esta expresión nos resul-
taba algo caricaturesco y simplificador. Probablemente su pos-
tura crítica pueda interpretarse como una reacción contra una
forma de entender la responsabilidad social que estuvo vigente
en los comienzos del siglo XX (allá por 1920). Entonces se
entendía como filantropía empresarial o como acción caritati-
va, con un tono demasiado paternalista. Y no es que sean malas
la filantropía o la caridad, pero en aquel contexto tenían el peli-
gro de desviar la atención hacia cosas que no son esenciales en
la empresa y convertirse en tapadera de prácticas que nunca se
deberían aceptar: porque una acción benéfica de la empresa,
aunque suponga sacrificio de sus ganancias, nunca legitimará a
quien no cumple bien sus funciones esenciales de producir bie-
nes y servicios y de distribuir la renta, y de hacer bien ambas
cosas.

Este “hacer bien las cosas” supone admitir que la empresa no
es sólo una entidad económica y que su incidencia sobre la
sociedad es más pluriforme. La responsabilidad social de la
empresa ha de plantearse más bien en el marco de la interrela-
ción empresa-sociedad, que es mucho más complejo de lo que
se desprendería de la postura de Friedman. La sociedad genera
una serie de expectativas y demandas sobre la empresa, que tie-
nen que ver con los valores, normas y aspiraciones sociales
dominantes, pero también con la función que objetivamente
corresponde a la empresa en la sociedad. La empresa, por su
parte, tiene un poder y una influencia sobre la sociedad, y sobre
determinados grupos y ambientes de ésta, que van más allá de la
mera función económica.

¿En qué consiste, entonces, la responsabilidad social de la
empresa? En asumir de forma consciente todo este mundo de
relaciones recíprocas con distintos agentes sociales y con la
sociedad toda; y esto, de tal manera que no se considere sólo
como el resultado no previsto de la actividad empresarial, sino
como verdaderas variables que entren en juego efectivamente
en los procesos de decisión de la empresa (LOZANO 1999, 75-
114).

LA EMPRESA EN LA SOCIEDAD

ÉTICA DE LAS PROFESIONES

29



2. LOS COLECTIVOS IMPLICADOS EN LA ACTIVIDAD EMPRESARIAL:
LOS “STAKEHOLDERS”

Éste es un enfoque complementario del anterior, que nos per-
mite avanzar sobre el sentido de la responsabilidad social de la
empresa concretando los colectivos que están afectados por su
actividad y con los cuales mantiene, en algún modo, relaciones.

También en este caso ha servido como punto de partida el
debate en torno a la teoría de Milton Friedman. En efecto, estos
grupos afectados por la acción de la empresa han sido denomi-
nados stakeholders, para contraponerlos a los stockholders (o sha-
reholders). Estos últimos son los propietarios del capital, aquéllos
ante quienes únicamente los directivos deberían sentirse respon-
sables, de acuerdo con el enfoque de Friedman. El paso de los
stockholders a los stakeholders supone ampliar el abanico de gru-
pos ante los cuales la empresa es responsable.

Esto no es más que una aplicación de lo que sería una ética de
la responsabilidad, es decir, un proceder ético en que el sujeto se
hace cargo de la incidencia de la propia acción sobre otros y no
se desentiende de ella. Porque la empresa no puede ignorar los
efectos que su actividad tiene sobre diferentes colectivos sociales
y sobre la sociedad entera. ¿Cabría que, por atender a las deman-
das de los propietarios, forzara a los trabajadores a desarrollar jor-
nadas laborales insoportables o contaminara el medio ambiente
sin escrúpulos? En ningún caso, los efectos directos o indirectos
pero previsibles de la acción pueden ser ignorados desde una
ética de la responsabilidad.

Pero ¿qué se entiende concretamente por stakeholder? Desde
su primera formulación (FREEMAN 1984), este concepto ha sufrido
una interesante evolución en las obras de ética empresarial (EVAN

- FREEMAN 1996; LOZANO 1999, 115-140). En su origen significó
“aquellas personas a grupos con los que la empresa está implica-
da”. Aunque esto suponía ya un gran avance en la ética empresa-
rial, el concepto mismo tenía todavía una limitación importante:
se consideraban stakeholders los grupos que podían ser afectados
por la empresa pero que, al mismo tiempo, eran capaces de afec-
tarla también a ella en sus resultados económicos (por ejemplo,
los trabajadores con una huelga, los clientes con un boicot a los
productos, etc.); en cambio quedaban fuera del campo de los sta-
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keholders los “afectados” incapaces de hacer llegar su reivindica-
ción a la empresa (por ejemplo, los miembros de una minoría
étnica discriminada o las mujeres en cuanto soportan peores con-
diciones de trabajo y/o de salario que los hombres) 3. Por esto la
reflexión sobre la responsabilidad social de la empresa ha ido
ensanchando su campo hacia aquéllos que están implicados con
la empresa, tanto si pueden influir sobre ella como si no.

La consideración de los stakeholders no excluye la responsa-
bilidad que la empresa tiene con sus propietarios. Recompensar a
aquellos que han invertido su dinero en ella (y con frecuencia no
sólo su dinero, sino también su tiempo, energía y creatividad) es
un deber de justicia. La obtención de beneficios es, además, un
indicador de buena salud económica: indica que la empresa es
económicamente viable y que, por lo tanto, podrá hacer frente a
sus compromisos no sólo con los accionistas, sino también con
los empleados (pagar los salarios) y con los proveedores (pagar las
deudas). Para conseguir beneficios hay que ser competitivos, y
para ello es preciso ser eficaces y eficientes (ofrecer buenos pro-
ductos y servicios a buen precio). Recuperamos así la dimensión
ética de la eficacia, la eficiencia y la competitividad: son ellas las
que le permiten, no sólo obtener beneficios, sino cumplir con la
función que la empresa tiene en la sociedad.

Una vez reconocida la responsabilidad de la empresa para con
sus propietarios (que serían ya los primeros stakeholders), convie-
ne enumerar a todos aquellos grupos que merecen la considera-
ción de stakeholders. Al recorrerlos vamos a ir indicando los pro-
blemas éticos que pueden plantearse en la relación de la empre-
sa con cada uno de ellos (que serán analizados con más detalles
en los capítulos de la segunda parte de esta obra).

1) Trabajadores. De hecho es el ámbito en el que se plantean
más asuntos y más complejos. Tradicionalmente se prestaba espe-
cial atención a dos puntos: la retribución y las condiciones físicas
en que se desarrollaba el trabajo. Hoy día, aunque esas dos cues-
tiones no han perdido actualidad, se han añadido otras dos más.
La primera es la participación del trabajador en la empresa, más
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allá de la mera actividad productiva, de forma que éste ponga en
juego todas sus potencialidades humanas: esta participación
admite muchos niveles, desde la más directa e inmediata en el
lugar de trabajo hasta la presencia de los órganos de gestión de la
empresa. Una segunda cuestión que hoy adquiere relevancia es
todo lo relativo a contratación, despido y promoción del trabaja-
dor dentro de la empresa (gestión de los recursos humanos).

2) Consumidores. La razón de ser última de la empresa son los
consumidores o destinatarios finales de sus productos. Por eso es
esencial plantear cómo se articulan los intereses económicos de la
empresa con las demandas de los consumidores. Se comprenderá
entonces que conceptos como soberanía del consumidor y dere-
chos de los consumidores son aquí claves. Y no menos interés
ético suscita la publicidad, como forma de comunicación entre la
unidad de producción y el destinatario final de lo producido.

3) Competidores. Se plantean aquí delicadas cuestiones que
afectan al “juego limpio” en el mercado. Competir tiene sus lími-
tes y sus reglas, no es una lucha sin cuartel en que todo vale. El
secreto profesional y el uso de la información privilegiada son
cuestiones que hoy preocupan especialmente en este terreno.

4) Administración pública. A diferencia de los anteriores, éste
suele ser un tema que encuentra menos eco entre quienes se pre-
ocupan de la ética empresarial. Existe una falta de sensibilidad
notable a las obligaciones del sector productivo con el Estado, vía
impuestos o cotizaciones sociales. Parece como si ante el Estado
la empresa siempre tuviese que adoptar una actitud defensiva,
como si se tratase de una instancia que sólo amenaza con redu-
cir sus márgenes de libertad o de ganancias. Ahora bien, si el
Estado tiene la función de corregir las desigualdades que inevita-
blemente se siguen del libre juego del mercado (función redistri-
buidora), ha de recurrir ante todo a las instituciones donde la
renta se genera; y si tiene que garantizar cierto nivel de cobertu-
ra de las necesidades básicas, necesita también para ello detraer
una parte de la renta que se produce en la actividad empresarial.

5) Entorno geográfico y humano más inmediato. Hoy son mu-
chas las empresas que funcionan según parámetros multinaciona-
les, y se preocupan menos del entorno inmediato que las rodea.
Pero ni siquiera éstas (¡cuánto más, las demás!) pueden desenten-
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derse de la realidad más cercana, ni ignorar sus eventuales obli-
gaciones, o al menos las oportunidades que pueden ofrecer, para
crear empleo. Tampoco pueden eludir su responsabilidad en rela-
ción con el entorno natural ni olvidar los perjuicios que pueden
derivarse de su actividad para el medio ambiente inmediato.

6) Medio ambiente. Damos ahora un salto respecto al plante-
amiento que precede. Una serie de factores que caracterizan
nuestro mundo nos invita a ello: la globalización económica tiene
como consecuencia que nuestros actos pueden tener (aunque sea
a una escala pequeña) una repercusión muy real en países muy
lejanos; la tecnología humana (con su capacidad de actuación
sobre la naturaleza), el crecimiento demográfico de la humanidad
y los hábitos de consumo están impactando el medio ambiente de
forma que comienza a ser alarmante porque amenaza a lo que
constituye el entorno necesario para la vida humana y no huma-
na en el planeta4. Los movimientos ecologistas son los que han
levantado la voz de alarma sobre el daño medioambiental, cues-
tionando al mismo tiempo el modelo de desarrollo económico
vigente; y acusan especialmente al mundo empresarial de que
movido por el afán de lucro, estaría sacrificando el futuro de la
humanidad (y muchas veces el presente de los países más pobres
y amenazados por desastres medioambientales) al bienestar de
una minoría rica con gran poder de compra y, por tanto, de des-
pilfarro. La cuestión es muy compleja, ya que estamos ante ver-
daderos “problemas de la humanidad”, cuyo abordaje desborda
las posibilidades de los Estados nacionales y exige una legislación
mundial. Pero también aquí es absolutamente necesario el com-
promiso ético de la empresa: y se han dado pasos decisivos desde
una nueva manera de entender la empresa, que la ve como inte-
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grada en los sistemas naturales y dispuesta a considerar, valorar y
cuantificar los flujos de energía y los cambios estructurales que se
producen en su intercambio con la naturaleza.

Son muchos los puntos mencionados en el resumen que pre-
cede. Apenas hemos podido entrar en la discusión de ellos, cosa
que ocupará sucesivos capítulos de este libro. Pero tan rápido
recorrido nos ha permitido entrever algunos problemas que ahora
queremos destacar.

Ante todo hemos de reconocer la posibilidad del conflicto de
intereses. En efecto, los intereses de los distintos stakeholders,
aunque sean en sí legítimos, no siempre son compatibles: por
ejemplo, en un servicio público o comercial, los intereses de los
empleados respecto a los horarios de trabajo pueden ser contra-
rios a los de los clientes de tales servicios. Si la reflexión ética es
necesaria, ello se debe justamente a que no vivimos en un mundo
de “armonía preestablecida” en la que los legítimos intereses de
todos fueran fácilmente compaginables. La verdadera tarea de la
ética empresarial, y particularmente de una gestión ética, es
poner en marcha procedimientos que permitan resolver tales con-
flictos de manera habitual.

Entre estos procedimientos es preciso muchas veces recurrir a
la negociación. Y –permítasenos la advertencia– no debe confun-
dirse la negociación con el diálogo. En la negociación cuentan los
intereses respectivos y la fuerza que tiene cada negociador para
coaccionar al otro. En el diálogo lo que cuenta son las razones que
cada uno puede alegar para defender sus intereses, razones que los
demás puedan comprender y aceptar razonablemente. No se
puede pretender que todos los conflictos de intereses se resuelvan
en un verdadero diálogo. Ya sería mucho que las empresas se acos-
tumbraran a negociar con todos sus stakeholders (en la acepción
amplia que hemos utilizado). Pero tampoco conviene ignorar que
sólo en el diálogo se tendrán realmente en cuenta los puntos de
vista de los stakeholders “débiles”: de ahí que el diálogo sea el
horizonte insoslayable de la responsabilidad social de la empresa.

Hay que reflexionar también sobre los motivos de la empresa
para tener en cuenta los intereses de los stakeholders. Con frecuen-
cia se argumenta que el “interés bien entendido de la empresa” (es
decir, a largo plazo) aconseja actuar así. Este tipo de argumentación
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no es despreciable (porque tiene como consecuencia una relación
positiva los stakeholders), pero tiene una debilidad fundamental: si
la razón última de la consideración de los intereses de los stake-
holders es el beneficio de la empresa, ¿qué sucederá cuando se
plantee un conflicto fuerte entre unos y otros intereses? Normal-
mente ganarán los intereses de la empresa, incluso en detrimento
de derechos (no sólo intereses) fundamentales de las personas.

En el fondo la cuestión fundamental es: ¿en qué consideración
tiene la empresa a los stakeholders? Puede decidir considerarlos
sólo como instrumentos de su éxito económico (aunque sea a
largo plazo); pero también puede optar por darles la considera-
ción de “partes con las que negociar”, o la de “dialogantes poten-
ciales”. Se trata de una decisión libre, en el sentido de no coac-
cionada por la ley. Sin embargo, el resultado de estas decisiones
tiene distinto valor ético, como es obvio, pues en cada caso se da
una valoración distinta a la dignidad de los stakeholders.

Concluyamos este apartado subrayando que la relación con los
stakeholders constituye el “núcleo duro” de la responsabilidad so-
cial de la empresa. Esto es importante dejarlo claro para no derivar
la cuestión de la responsabilidad social hacia políticas de me-
cenazgo, patrocinio o hacia el llamado marketing con causa. Tales
actividades entran dentro de la responsabilidad social de la empre-
sa, porque se orientan a lo que algunos autores han llamado la
“segunda corona” de stakeholders: las comunidades, el conjunto
de la sociedad, grupos sociales concretos a los que se quiere ayu-
dar (normalmente colaborando con una ONG especializada en
aquel campo). No podemos negar la importancia de estas activida-
des ni su valor ético. Pero no puede ser un justificante o una excu-
sa para rehuir los temas nucleares de la responsabilidad social de
la empresa, los cuales afectan a los derechos humanos, a la digni-
dad de la persona y, en definitiva, a la justicia en sentido estricto.

V. DE LA EMPRESA COMO UNIDAD DE PRODUCCIÓN A LA EMPRESA COMO

ORGANIZACIÓN

Este último punto tiene por objeto ofrecer dos enfoques com-
plementarios de la empresa que sirven como base para plantear
la ética empresarial. Parten de nuevo del supuesto de que toda
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ética aplicada tiene que apoyarse en la realidad contemplada en
cada caso: en éste, la empresa y el tratamiento que de ella hacen
las ciencias sociales.

Tradicionalmente la empresa ha sido presentada como unidad
de producción. Hoy, en cambio, su análisis se hace preferente-
mente desde la teoría de las organizaciones. ¿Qué ventajas ofre-
ce para la ética un enfoque y otro?

1. LA EMPRESA COMO UNIDAD DE PRODUCCIÓN: PERSPECTIVA ÉTICA

Cuando se presenta la empresa como una unidad de produc-
ción se está pensando en un lugar donde convergen los factores
de producción –capital y trabajo– para producir bienes y servicios
de utilidad para la sociedad en general y para determinados gru-
pos particulares de ella.

Desde esta perspectiva es útil concebir la empresa (la unidad
de producción) como una entidad autónoma: es decir, como una
instancia contradistinta de los diferentes agentes que intervienen
en torno a ella, como una entidad que posee personalidad propia
y que es sujeto de derechos y obligaciones. Con esta perspectiva
se entiende mejor que los objetivos de la empresa sean diferentes
en principio de los objetivos de los stakeholders, y en especial de
los grupos que están más directamente implicados en ella, como
son el capital y el trabajo. Y son los directivos empresariales quie-
nes directamente asumen esos objetivos, que tienen que armoni-
zar con los de todos esos grupos.

Este enfoque de la empresa como entidad autónoma contrasta
con el modelo de empresa vigente en la sociedad industrial, que
tiende a identificarla con el capital. Ya lo hemos visto y discutido
a propósito de la teoría de Milton Friedman. Pero lo mismo ocu-
rre con el derecho mercantil vigente en todos los países capitalis-
tas. Puede decirse entonces que las instituciones jurídicas respal-
dan un modelo de empresa (la sociedad por acciones) que la filo-
sofía social y las ciencias de la empresa cuestionan de raíz. La
ética hace suyas estas críticas tomando distancia en este caso del
derecho positivo.

Es más, es la realidad misma la que cuestiona este modelo jurí-
dico. Basta observar la movilidad que hoy tiene el capital y la fle-
xibilidad de los mercados financieros para comprender cuán
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escasa es, en la mayoría de los casos, la vinculación del propie-
tario de unas acciones con la empresa correspondiente. ¿No con-
trasta esta relación con la del trabajador, cuyo vínculo con la
empresa es mucho más estable, aunque sólo sea por las difíciles
condiciones actuales de los mercados de trabajo?

Esta realidad a la que ha llegado la empresa, no bien reflejada
en el modelo jurídico que se consolidó en un contexto histórico
diferente, justifica la perspectiva propuesta de ver la empresa ante
todo como una entidad autónoma y a los directivos empresariales
como los responsables más directos de llevar a cabo los objetivos
propios de ella y de responder ante todos los grupos implicados.

2. LA EMPRESA COMO ORGANIZACIÓN: NUEVA PERSPECTIVA ÉTICA

Acabamos de mencionar al directivo empresarial, al que suele
considerarse como el responsable principal de la ética de la
empresa. El fijarnos en la empresa como unidad de producción
contribuye a esa visión.

Pero no es suficiente. Y hoy las ciencias de la empresa nos
ofrecen oportunidades para enfocar las cosas de una manera más
rica. En efecto, son muchos los que estudian hoy la empresa, más
que como unidad de producción, como organización. Tal punto
de vista ofrece nuevos horizontes –muy interesantes, por cierto–
para la reflexión ética.

Cabría definir como organización “un sistema social que
combina recursos humanos y materiales para el logro de una
finalidad, mediante una adecuada división y coordinación del
trabajo”5.

De acuerdo con esta definición, nadie dudará que la empresa
es un tipo de organización. Hay organizaciones de muy diferen-
tes modalidades. El rasgo que especifica a la empresa frente a
todas las demás es su finalidad lucrativa. Pero la empresa puede
entenderse también como un conjunto de personas que persiguen
unos fines, que ya discutimos más arriba, y utilizan para alcan-
zarlos las capacidades de cada uno actuando adecuadamente
coordinados.
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La ventaja esencial de esta perspectiva –frente a la de la em-
presa como unidad de producción– es que en ella resalta más la
dimensión humana: lo que en primer término se contempla es
precisamente el conjunto de personas que la componen. Es cier-
to que las distintas personas pueden tener intereses no siempre
convergentes dentro de la empresa: pero ello no obsta para reco-
nocer que otros intereses son compartidos por todos y que ésos
son los que tendrían que dinamizar la organización empresarial.

Desde el punto de vista ético es importante comprender que en
este nuevo modelo el trabajador ya no es primariamente recurso
productivo o recurso humano: es persona. No cabe, entonces, sepa-
rar la empresa como lugar de trabajo de los ámbitos en que la per-
sona se desarrolla como tal (familia, actividades lúdicas...). El desa-
rrollo de la persona es inherente a la misma organización. Si el con-
texto de hoy requiere una mayor implicación del trabajador en la
empresa, ello permite poner en juego una antropología nueva, con
una visión más completa y menos productivista del ser humano

Todo este contexto nuevo impone una nueva forma de enten-
der la empresa: ya no sólo como unidad de producción, sino
como proyecto de cooperación. No se trata sólo de administrar y
gestionar unos recursos, sino de dinamizar y movilizar las capaci-
dades humanas y armonizar la voluntad de un grupo humano. Las
consecuencias de todo esto las analizaremos en un capítulo pos-
terior. Por ahora baste dejar constancia de que la consideración de
la empresa como organización, que tanto se cultiva hoy, ofrece
también importantes oportunidades para la ética empresarial.

Ahora bien, el paso de la empresa como unidad de producción
a la empresa como organización no es cuestión puramente con-
ceptual. Supone también una transformación de la empresa
misma y de las relaciones de todos los que participan de ella entre
sí y con la empresa como entidad autónoma. Tal cambio no se
improvisa. Son muchas las empresas que se encuentran lejos aún
de realizar este modelo. Sin embargo, eso no significa que el
modelo carezca de interés: siempre podrá funcionar como ideal
al que aproximarse, y los pasos a dar hacia él se convertirán en el
reto diario de cada empresa. La ética no se limitaría, entonces, a
regular los comportamientos de sus miembros o las relaciones de
la empresa con el entorno social: vendría a ser, además, un estí-
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mulo decisivo para perfeccionar el modelo mismo organización y
avanzar hacia uno más humano.

VI. CONCLUSIÓN: ¿ES RENTABLE LA ÉTICA?

No estará de más concluir replanteando la cuestión con que
comenzábamos el capítulo formulándola como pregunta: ¿es ren-
table la ética? A la vista de lo que precede, cabe al menos decir
de entrada como respuesta: aun en el mundo de los negocios, la
ética es bastante más que rentabilidad. Pero quizás el pragmático
insistiría en la pregunta, porque sólo estaría dispuesto a tomar en
consideración todo lo anterior si ello no pone en peligro la renta-
bilidad de sus negocios.

No se debe contraponer por sistema ética y rentabilidad como
dos cosas siempre incompatibles. Pero esa afirmación tan tajante,
y hoy tan en boga, de que la ética es rentable provoca un cierto
escepticismo en cualquier observador frío de los hechos. Podría
admitirse con tal de que la rentabilidad se entendiera en un sen-
tido amplio, y no se redujera a ganancia económica a corto plazo.
A las personas que buscan en los negocios el lucro inmediato difí-
cilmente les convencerá esta respuesta.

Pero es que, además, afirmar que la ética siempre es rentable
resulta demasiado ingenuo, fruto quizás de una visión bastante
idílica de la realidad. Si la ética plantea problema a las personas
y a las instituciones es porque nos enfrenta a situaciones donde
ciertos valores, que en sí mismos considerados merecen nuestra
adhesión, entran en conflicto entre sí. El conflicto de valores per-
tenece a la esencia misma del quehacer ético. Y la rentabilidad,
admitida como valor, no está exenta de encontrarse en situacio-
nes en que su realización supone la no realización o la negación
explícita de otros valores.

Si admitimos que la rentabilidad, siendo un valor, no es el
valor absoluto ni el que debe quedar por encima de los demás en
todas las situaciones concretas, entonces hay un test decisivo para
todo el que se aferra a la afirmación de que la ética es rentable.
Es una pregunta muy sencilla: y en aquellos casos en que ser ético
no resultase rentable, ¿también estaría Ud. dispuesto a actuar éti-
camente?
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Capítulo 2
La actividad económica como

marco de la empresa 

Hecha una primera delimitación del ámbito de la ética empre-
sarial procede ahora situarla en un contexto más amplio que nos
ayude a comprender mejor su alcance y sus condicionamientos.
Se trata de insertarla en el marco más general de la economía: si
la actividad empresarial es una forma de actividad económica, no
estará de más asomarnos a la economía para identificar su dimen-
sión ética. Cabría repetir aquí lo dicho en el capítulo anterior,
pero aplicándolo ahora a la economía: al ser ésta una actividad
humana, de nuevo encontramos en ella lo ético como un aspec-
to que le es inherente.

Este situar la actividad empresarial en su verdadero marco
encuentra a veces resistencia en la gente de empresa, que piensa
que todo lo que supera su estricta actuación tiene poco interés
para ellos. Y consideran esta postura la más realista, desenten-
diéndose de todo aquello que no está a su alcance modificar o
controlar. Sin embargo, tal actitud significa privarse de un hori-
zonte que aporta no poca luz para comprender la propia activi-
dad y desarrollarla con responsabilidad.

I. UNA CUESTIÓN PREVIA: DIMENSIÓN SOCIAL Y DIMENSIÓN PERSONAL DE LA

ÉTICA

En el capítulo anterior presuponíamos que el sujeto ético de la
actividad empresarial es, por lo general, el directivo. Sin embar-
go, al final del mismo, cuando hablábamos de la empresa como
organización, sugeríamos que sujetos éticos podrían ser, además
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del directivo, todos los miembros de la empresa individualmente
considerados, e incluso en algún modo el colectivo de personas
que componen la organización empresarial. Pero, ¿tiene sentido
hablar de un sujeto ético colectivo?

La pregunta no es banal porque nosotros estamos habituados
a concebir la ética como una dimensión de la persona. En efecto,
sólo la persona puede poner verdaderamente en juego la libertad
y la responsabilidad, que son los ingredientes indispensables de
la ética.

Aceptemos, pues, que la ética por excelencia es la ética per-
sonal. Ético, en el sentido estricto de la palabra, es una cualidad
que sólo se puede aplicar a las personas, porque únicamente las
personas son capaces de actuar libre y responsablemente. Sin em-
bargo, hay otros aspectos de la ética que se fijan en dimensiones
que van más allá del comportamiento individual y sus efectos
directos. Todo eso se podría encuadrar dentro de la dimensión
social de la ética. Como una primera aproximación a esta distin-
ción, que luego matizaremos, es válida la formulación que sigue:

Mientras que la ética personal tiene por objeto y contenido
la acción que ejerce el sujeto sobre sí mismo para establecer un
orden en la vida personal, en armonía con un conjunto organi-
zado de valores, la ética social tendrá por objeto la reflexión
crítica sobre las estructuras sociales existentes, y la acción co-
lectiva en pro de la reforma de las estructuras o de su sustitu-
ción por otras nuevas, siempre bajo el horizonte de una cues-
tión ética fundamental: qué tipo de hombre queremos formar,
qué tipo de sociedad queremos construir. (MEHL 1967, 14).

Lo que aquí se llama “ética personal” se centra en la acción
personal, y se caracteriza porque el sujeto actúa sobre sí mismo y
realiza unos determinados valores por los que ha optado. En cam-
bio, lo que se engloba dentro de la denominación de “ética
social” se caracteriza por la desaparición de la conexión inme-
diata entre opción y acción. Dicho de otra manera, la opción por
unos valores normalmente no puede traducirse en una conducta
operativa que los haga realidad. Sin embargo, esa opción sigue
siendo válida porque permite llegar a un juicio ético sobre dicha
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realidad: en efecto, aunque no esté en nuestras manos adecuarla
a nuestros valores, tampoco se la puede considerar como inamo-
vible y definitiva.

Sin embargo, esta distinción, cuando se entiende de forma
tajante, puede conducir a una cierta simplificación. Por eso es
preferible hablar de dimensión personal y de dimensión social de
la ética. Así se subraya mejor la relación entre ambas. En efecto,
cuando una persona hace un juicio ético sobre determinada rea-
lidad social, está poniendo en juego sus propias convicciones (éti-
cas) personales; es más, sus tomas de posición refuerzan estas
convicciones e incluso le inducirán a actuar personalmente en
una cierta dirección.

Por otra parte, esta dimensión social de la ética presupone el
reconocimiento de la existencia de las estructuras sociales como
algo que no es controlado ni depende sólo de la voluntad del
sujeto que quiere obrar éticamente. Ahora bien, desde el punto de
vista ético no puede ignorarse que, detrás de estas estructuras, late
un determinado modelo de persona y de sociedad, y que eso es
algo que puede ser sometido a reflexión y a crítica.

La realidad de las estructuras sociales tiene, por consiguiente,
un enorme interés para la ética, y para la vida en general, al me-
nos en dos sentidos: por las posibilidades de modificarlas y por su
incidencia sobre los comportamientos individuales. Esto nos lleva
a plantear las complejas relaciones que existen entre persona y
sociedad. No cabe pensar que éstas son dos realidades indepen-
dientes entre sí, ni que la sociedad es un mero conglomerado de
individuos. Cabe utilizar aquí la formulación tan acertada de Ber-
ger y Luckmann, en la que sintetizan una de sus principales obras:
la sociedad es un producto humano, la sociedad es una realidad
objetiva, el hombre es un producto social (BERGER - LUCKMANN

1972, 84). Estas tres afirmaciones a primera vista parecen incom-
patibles. Sin embargo, cada una de ellas por separado no sería
verdadera: necesita ser corregida dialécticamente por las otras
dos. Sólo del conjunto resulta una visión de la persona capaz de
servir de soporte a una ética coherente con la doble condición
personal y social de ésta.

Dando todavía un paso más: ¿tiene la ética social que limitar-
se a tomar posición ante las estructuras sociales y someterlas a su
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juicio, o cabe plantearse también su transformación? Son muchas
las personas que reaccionan con escepticismo ante la posibilidad
misma de cambiar las estructuras de la sociedad. Y sin embargo
creemos que no sería correcto excluirla. Pero abordar adecuada-
mente esta posibilidad que, a veces, se convertirá en exigencia
ineludible no puede pensarse sólo en la acción individual. Hay
que hablar aquí de la acción colectiva y de todos los mecanismos
conexos con ella. Ésta es mucho más indirecta, mucho menos
inmediata en cuanto a sus efectos. Incluye además una gran varie-
dad de posibilidades: un papel esencial desempeñan en ese
campo todos los procesos de la opinión pública; a ella se unen las
iniciativas colectivas que surgen de la sociedad como movimien-
tos para la sensibilización social o para la presión social; por últi-
mo, todo ello desemboca en la actividad política, cuyo objeto es
la actuación directa sobre las instancias de poder político y de
gobierno.

Todavía es posible matizar más la contraposición entre lo per-
sonal y lo social. Para ello basta considerar distintos niveles de
asociación o agrupamiento de personas: no es lo mismo un grupo
informal que una institución (como la universidad) o una organi-
zación (una empresa) o la sociedad en general. En cualquiera de
esos casos habría responsabilidades compartidas o incluso colec-
tivas, pero siempre subsistirá la responsabilidad de las personas
individuales, las cuales podrán contribuir a que el grupo al que
pertenecen cumpla su función, pero podrán también erigirse en
un obstáculo para ello.

En coherencia con este enfoque podría hablarse, no de dos,
sino de tres dimensiones de la ética: la dimensión personal (que
siempre está presente, puesto que siempre se trata de personas,
solas o agrupadas), la dimensión institucional (que abarca esos ni-
veles intermedios donde la persona asume las funciones que le
corresponden en la organización o en la institución) y la dimen-
sión social (repercusión del modo de ser personal en la convi-
vencia social y en las estructuras de la sociedad).

Como resumen de todo este apartado cabría decir que la ética
moderna busca el equilibrio entre sus diferentes dimensiones.
Para llegar a una aceptable armonía entre ellas nos parece útil
sentar los siguientes principios:
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1º La dimensión personal es la base irrenunciable de toda moral:
ella es la que le da verdadero sentido. No hay comportamien-
to moral si falta la persona que juzga y opta en función de sus
convicciones morales (compartidas con otros, pero personal-
mente asimiladas).

2º Pero la autonomía de acción de la persona no es total. Todo
sujeto humano está condicionado por su historia, por su psi-
cología y por los grupos sociales a que pertenece y la sociedad
en que se encuentra inserto.

3º La dependencia entre sujeto humano y estructuras sociales no
es unidireccional, sino recíproca. Si la persona depende, aun-
que no totalmente, de las estructuras, también éstas están con-
dicionadas en parte por las personas, especialmente cuando
éstas actúan asociadas. Cabe hablar, por tanto, también de
ética al referirse a la acción colectiva sobre las estructuras de
la sociedad (ya sea para transformarlas, ya para conservarlas).

4º Tanto la acción del individuo sobre su propia existencia como
la que tiene por objeto las estructuras de la sociedad estará
orientada por un sistema de valores determinado. Esos valores
son los que hacen posible el juicio moral y las opciones con-
cretas de acción.

II. LA DIMENSIÓN ÉTICA DE LA ACTIVIDAD ECONÓMICA

No es raro encontrar personas para las que no tiene sentido
siquiera hablar de ética económica (o de ética empresarial, o de
ética política). Casi cierran la posibilidad a toda ética aplicada
porque piensan que esas expresiones encierran una contradic-
ción: en su opinión, esas actividades tienen su propia lógica y se
desenvuelven siempre al margen de la ética. Por eso es tan urgen-
te descubrir que la ética es una dimensión ineludible de toda acti-
vidad humana.

Centrándonos en la economía, lo que cuesta percibir es que,
en medio de la técnica, detrás de los datos estadísticos, en el
fondo de los estudios más concienzudos y sofisticados, hay siem-
pre valores en juego y verdaderas opciones. Muchas veces lo que
en el fondo son auténticas opciones se presenta como el resulta-
do de unos determinados cálculos, ante los cuales la libertad
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prácticamente no tiene ningún margen de actuación: es decir, se
niega la posibilidad misma de optar. Ahora bien, si se analizan las
cosas con una mayor detención, se descubre que, si no hay más
margen de acción, es porque ya se ha hecho una opción previa;
lo que sucede es que se trata de una opción que, en la mayoría
de los casos, no ha sido suficientemente explicitada.

Para ahondar en este componente ético puede ser útil tomar
como base una definición de lo que es la economía. Por ejemplo
ésta: por actividad económica se entiende el empleo racional de
unos recursos que son escasos, con vistas a satisfacer necesidades
humanas. Con leves diferencias ésa es una definición que se
puede encontrar en cualquier manual de economía. Dos elemen-
tos interesa destacar en ella, que podrían encontrarse en cual-
quier otra: la cuestión de la satisfacción de necesidades y el
hecho de que ésta quede sometida a condiciones de escasez.

Comencemos por la escasez. Hablar de escasez supone siem-
pre la necesidad de optar. Si tuviéramos a nuestra disposición
todo aquello que necesitamos sin ningún tipo de limitación, no
tendríamos que optar. Pero cuando tenemos unos ingresos limita-
dos con los que hacer frente a todas nuestras necesidades o a
todos nuestros caprichos y, por tanto, nos vemos obligados a ele-
gir, estamos optando en función de unas prioridades o unos valo-
res personales; éstos estarán más o menos explicitados, pero son
ellos los que orientan nuestra decisión de aplicar los recursos en
una situación de escasez. Pues bien, la reflexión ética debe ayu-
dar, en primer lugar, a explicitar en función de qué valores actua-
mos –de una forma quizás inconsciente y precipitada, pero muy
eficaz en todo caso– en un determinado sentido o en otro.

Esto, que es sencillo de ver a nivel del comportamiento de un
individuo, debe aplicarse igualmente a los comportamientos
colectivos. Porque también la sociedad dispone de recursos que
son escasos, y hay que llegar a determinar a qué los dedica.
Aunque el proceso decisional es más complejo, no por eso deja
de comportar una opción. ¿Cómo se toma esta decisión? Pueden
tomarla los gobernantes, legitimados para ello, directamente o
tras un debate parlamentario (piénsese en el debate anual sobre
los presupuestos del Estado); pero siempre habrá un influjo de la
sociedad a través del debate abierto o de la opinión pública. La
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mayor complejidad del proceso no debe ocultar, en todo caso,
que se trata de una verdadera decisión.

El segundo elemento ético de la definición recogida se refiere
a la relación entre actividad económica y satisfacción de necesi-
dades humanas. Se trata de una relación de medio a fin: la activi-
dad económica tiene como finalidad la satisfacción de las nece-
sidades. Es cierto que en la realidad que nos circunda parece que
se invierte la relación y son las necesidades de producir las que
condicionan y hasta inducen las necesidades de los ciudadanos.
Pero este hecho, que tantas veces se denuncia y deplora, no es
óbice para ignorar la orientación general de la economía de una
sociedad. Y el principio de la subordinación de la actividad eco-
nómica a las necesidades reales mantiene su vigencia y orienta (o
debería orientar) muchas decisiones privadas o públicas, que en
ocasiones servirán para corregir los desvíos y los abusos respecto
a dicho principio.

Pero la economía no se circunscribe al proceso de producción,
que es el que ha centrado nuestra atención hasta ahora. Al pro-
ceso de producción acompaña un proceso de distribución. Y tam-
bién aquí es posible detectar la componente ética.

En el proceso de producción se transforman unos recursos con
la intención de hacerlos más adecuados en cuanto medios para
satisfacer las necesidades de las personas. Pero a través de dicho
proceso no sólo se obtienen bienes físicos o servicios: se genera
también un valor económico. De una forma intuitiva este valor
económico, o valor añadido, se manifiesta en la diferencia entre
el precio del producto a transformar y el del producto final trans-
formado. Pues bien, la distribución de este valor económico es
algo inherente al proceso mismo de producción. Los que han par-
ticipado (con sus recursos: trabajo o capital) en la producción del
valor son los que se benefician luego de él: y lo hacen a través de
los salarios que perciben por su trabajo o de la retribución que
obtienen por la prestación de su capital. Este valor añadido, en la
medida en que vuelve a los ciudadanos mediante el proceso de
distribución, permite a éstos adquirir esos bienes y servicios para
cubrir sus necesidades. Toda la actividad económica gira, pues,
en torno a la satisfacción de las necesidades de la sociedad y de
sus miembros.
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Estas nociones elementales de macroeconomía suscitan en
seguida la pregunta: ¿con qué criterios se realiza dicha distribu-
ción? Sabemos que éste es uno de los puntos más conflictivos en
la vida social. Ante todo hay que constatar que el origen de este
conflicto suele estar en las diferentes aspiraciones de las partes
implicadas. Pero hay que reconocer que existen también criterios
que pretenden ser más neutrales y pueden ser impuestos por
quien tiene un poder legítimo para regular la distribución de ese
valor económico generado en los procesos de producción. Esta-
mos, pues, de lleno en una cuestión de ética social.

III. REFLEXIÓN ÉTICA SOBRE EL MERCADO

Con esto nos estamos adentrando en una cuestión que es cru-
cial en toda la economía: los mecanismos que conducen los pro-
cesos de producción y de distribución. Hasta ahora hemos habla-
do de criterios o principios éticos; pero ahora hemos utilizado el
término mecanismos. Evidentemente no es lo mismo una cosa
que la otra: los criterios tienen una componente ética, mientras
que por mecanismos entendemos más bien algo que funciona
con cierto automatismo (independientemente de las voluntades
humanas). ¿Son compatibles unos y otros? Es lo que pretendemos
mostrar analizando los modelos que explican el funcionamiento
de los procesos económicos de producción y distribución (SEBAS-
TIÁN 1992; SEBASTIÁN 1999; VELASQUEZ 2000, cap. 4).

En la teoría económica se habla de dos modelos distintos para
estos procesos. Si dejamos que sean todos los ciudadanos (en
cuanto agentes económicos) los que decidan libremente lo que
cada uno va a comprar o quiere producir y vender, entonces la
determinación de lo que se va a producir y de cómo se va a dis-
tribuir la renta será la resultante de muchas decisiones individua-
les que tienden a ajustarse por tanteo: estamos ante el modelo de
mercado. Pero si encomendamos esa compleja tarea a una ins-
tancia capaz de determinar qué producir y cómo distribuir aten-
diendo a las necesidades de todos y procurando conjugar sus inte-
reses con cierta equidad, estamos ante el modelo de planificación.

De hecho, sin embargo, esos modelos así descritos sólo se
encuentran en los libros. Lo que encontramos en la realidad son
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sistemas mixtos, en los que se llega a un cierto equilibrio entre la
libertad del mercado y la intervención de una autoridad que pone
límites y canaliza de algún modo esa libertad del mercado.

Hoy concretamente ya no se discuten esos dos modelos como
opciones alternativas. Ello se debe no sólo al fracaso del colecti-
vismo, simbolizado en la caída del muro de Berlín, sino también
a la crisis del Estado social, que era el modelo de capitalismo más
suavizado con una fuerte intervención económica de los poderes
públicos. Esta crisis ha sido atribuida por muchos a una excesiva
presencia y protagonismo del Estado en la economía. Por eso es
frecuente encontrar hoy a muchos que abogan por la recupera-
ción del espacio económico para el mercado y la libre iniciativa
económica, restringiendo correlativamente el papel del Estado. En
el extremo, hay quienes proponen una vuelta al mercado puro, al
que consideran el sistema más adecuado para una eficiente asig-
nación de los recursos.

Puesto que estamos analizando el contexto en que se desen-
vuelve la actividad empresarial, es insoslayable dedicar algunas
reflexiones al mercado, a sus posibilidades y a sus limitaciones.

El eje de nuestra argumentación habrá de ser el análisis y dis-
cusión de esa función que se encomienda al mercado de asignar
eficazmente los recursos para ver si la realiza satisfactoriamente.
Procederemos en tres pasos.

1. LA ASIGNACIÓN DE RECURSOS EN EL MODELO DEL MERCADO

En efecto, supuesto que en la sociedad hay, no sólo necesida-
des y recursos, sino más necesidades que recursos para satisfa-
cerlas, es conveniente disponer de un instrumento que asigne a la
satisfacción de cada necesidad la menor cantidad de recursos
posibles (o que, con una cantidad determinada de recursos, satis-
faga el mayor número posible de necesidades). Eso lo hace el
mercado adecuadamente: primero, porque deja la iniciativa a los
particulares; segundo, porque éstos deciden cómo emplear sus
recursos, no sólo en abstracto, sino teniendo en cuenta el coste de
esa satisfacción por los precios que han que pagar. Frente a los
consumidores, también los productores pueden organizar su acti-
vidad en libertad, aunque ateniéndose a las necesidades manifes-
tadas por los que compran los productos. En el mercado hay liber-
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tad para todos, hay iniciativa; por otra parte, el mercado suminis-
tra al que actúa en él lo que todo ser humano necesita para ejer-
citar su libertad: información. Esta información se transmite gra-
cias a los precios, que indican continuamente a todo agente eco-
nómico (sea productor o consumidor) el coste eventual de cual-
quier necesidad. Ahora bien, como ocurre siempre con la libertad
en un mundo humano, su ejercicio está limitado por las liberta-
des de los demás. En todo caso, se dice, el mercado es el sistema
de organización económica que admite unas mayores cotas de
libertad efectiva; garantiza, además, una suficiente eficiencia.

En síntesis, podemos decir que el mercado permite un conjun-
to de intercambios de bienes y servicios que se hacen en público,
es decir con conocimiento de otros y de forma repetida, y en con-
diciones semejantes a otros intercambios de los mismos objetos.
Lo esencial del mercado es el intercambio de información y el
acuerdo relativamente libre de voluntades que va configurando
las dimensiones, la dirección y el ritmo del acontecer económico.

Pero para que todo esto suceda con normalidad es preciso que
el sistema cumpla algunas condiciones. Podemos sintetizarlas en
cuatro:
1º Todos los compradores y todos los vendedores están puntual-

mente informados de los precios y otras condiciones de venta
vigentes en cualquier lugar donde esos bienes se venden. Es
decir, la información es completa. Más aún, todos están en
condiciones de acudir a aquel lugar en que las condiciones les
sean más favorables. La transparencia del mercado es, por
consiguiente, total.

2º El producto en cuestión es perfectamente homogéneo en todas
partes donde se vende y no existe en el mercado otro produc-
to semejante que pueda servir de sustituto. Sólo entonces el
único determinante de la decisión del consumidor es el precio,
y no otras circunstancias, tales como la marca, la calidad o
incluso la amistad con el que se la vende...

3º Tanto los compradores como los vendedores son tan numero-
sos que la decisión de cada uno de ellos no repercute signifi-
cativamente sobre la decisión colectiva: cada uno, aislada-
mente, no puede imponer a los demás su voluntad sobre el
precio u otras condiciones del bien intercambiado.
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4º Todos los compradores y vendedores pueden entrar en el mer-
cado o salir de él de forma libre e inmediata.
Cuando todo esto se cumple –es decir, cuando estamos ante

un mercado de los llamados de competencia perfecta– la asigna-
ción de recursos se realiza con absoluta normalidad. Pero, ¿se
cumple realmente en la mayoría de los casos?

2. DEL MERCADO IDEAL A LOS MERCADOS REALES

En la medida en que todo lo que precede es verdad, no hay
ninguna dificultad para la aceptación ética del mercado en cuan-
to institución económica. Evidentemente estamos aquí en el terre-
no de la ética social, que tiene por objeto la valoración de las
estructuras e instituciones sociales. Nadie podrá dudar que se
puede actuar éticamente (desde el punto de vista personal) en un
mercado no transparente ni competitivo. Pero ésa no es la cues-
tión aquí: ahora nos interesa si la sociedad debe asumir el mer-
cado como una institución adecuada para canalizar la actividad
económica, si debe admitirlo sin más o conviene que le ponga
ciertas restricciones.

Si todos los mercados funcionaran de acuerdo con ese mode-
lo descrito, tendríamos la garantía de que los recursos económi-
cos se asignan eficientemente para satisfacer las necesidades de
la sociedad. Desgraciadamente, sin embargo, la mayoría de los
mercados reales no se ajustan a las condiciones estrictas que se
han enunciado. O sea que ese mercado, tal como ha sido descri-
to, es un modelo ideal. Su aceptación ética en cuanto institución
no plantea problemas, pero de ahí no se puede deducir la acep-
tación de todos los mercados reales, los cuales no se atienen a las
condiciones de ese mercado ideal. El juicio ético de cada merca-
do real dependerá del grado en que tal modelo se acerque al
paradigma ideal descrito.

Es fácil comprender que las dos primeras condiciones son
inviables en la práctica, aunque cabe aproximarse a su cumpli-
miento con medidas de diferentes tipos, sobre todo para garanti-
zar la máxima transparencia.

Respecto a las dos últimas condiciones expuestas, cuando no
se dan, estamos en el caso del llamado monopolio (existe un solo
productor, que puede fijar los precios que quiera o decidir las
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cantidades que se van a producir sin contar con los consumido-
res) o, más frecuentemente, del oligopolio (existen unos pocos
productores que actúan de acuerdo, porque así todos se benefi-
cian más que si se hacen la guerra abierta). Estas fórmulas restric-
tivas de la competencia son casi siempre perjudiciales para el
consumidor, porque subordinan las necesidades de éstos a los
intereses de los productores (precisamente pueden hacerlo por-
que tienen poder para imponer sus condiciones en el mercado).

Frente a estas formas imperfectas de competencia, la compe-
tencia perfecta tiene como función la de ser modelo de referencia
al que se pretende aproximar las estructuras económicas: eso jus-
tifica el que los poderes públicos vigilen para erradicar aquellas
prácticas restrictivas de la competencia. Entonces la competencia
perfecta no es un hecho, sobre el que se pueda asentar sin más la
aceptación ética del mercado, sino un horizonte y una tarea: un
horizonte, porque constituye un ideal desde el que enjuiciar todo
mercado real; una tarea, porque implica la exigencia de poner en
práctica medidas para acercar en cuanto sea posible esa realidad
al ideal.

La principal consecuencia de esta distancia entre el ideal y la
realidad es que la libertad no queda igualmente garantizada para
todos. Si la libertad supone acceso a la información y capacidad
para elegir con las menores restricciones posibles, ésta no se da
del mismo modo para todos. Por eso se dice, con toda razón, que
el mercado es más eficiente para la producción que para la dis-
tribución de la renta producida. Porque, para que funcionase ade-
cuadamente, exigiría una libertad igual para todos: y, en la medi-
da en que esta igualdad no existe, el mercado beneficia a quien
goza de una libertad efectiva mayor.

Los ejemplos que se pueden aducir son numerosos. Bastará
con un par de ellos:

* En el mercado laboral el exceso de oferta sobre la demanda
de mano de obra en estas últimas décadas está presionando
a la baja los salarios y otras condiciones de trabajo. El traba-
jador siempre será libre para firmar o rechazar un contrato
de trabajo, pero le forzarán a hacerlo motivos económicos o
psicológicos, que hacen ineludible para él encontrar trabajo.
El que contrata sabe que, ante una oferta tan abundante,
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siempre habrá alguien dispuesto a admitir condiciones más
bajas. La libertad del empleador es superior a la del trabaja-
dor: y esta diferencia redundará en un deterioro de las con-
diciones de trabajo. La experiencia reciente confirma con los
hechos la lógica de este razonamiento.

* En los mercados internacionales de materias primas, los paí-
ses industrializados y las grandes empresas radicadas en
ellos tienen ventajas frente a los países del Sur. La depen-
dencia que se da en éstos últimos por la escasa diversifica-
ción de sus exportaciones (y por el frecuente carácter esta-
cional de éstas) restringe considerablemente sus márgenes
de libertad y de negociación. También la historia de las rela-
ciones Norte-Sur y el deterioro constante de los niveles de
renta en los países más atrasados respecto a los más ricos
confirma que la renta mundial se distribuye perjudicando
siempre a los que gozan de menos libertad en el mercado.

Todo esto lleva a una conclusión: que es preciso introducir ele-
mentos correctores de la dinámica del mercado, para paliar los
efectos negativos y discriminatorios que se siguen de su libre fun-
cionamiento. Aquí se inserta toda la discusión sobre la interven-
ción del Estado en la marcha de la actividad económica (es decir,
en el mercado). El mercado no se puede eliminar porque genera
información que es insustituible. Pero el Estado, y las autoridades
públicas en general, podrá intervenir para garantizar y mejorar
esas funciones que el mercado en principio desempeña bien; y
tendrá que intervenir, sobre todo, para contrarrestar los perjuicios
que se siguen de la propia dinámica del mercado, especialmente
en relación con la distribución de la renta producida.

Este convencimiento ha conducido, sin embargo, a conclusio-
nes indebidas: concretamente, a hacer una contraposición sim-
plista entre mercado y poder público, que conlleva una cierta ide-
alización de éste último. Hoy, a raíz de la crisis del Estado social,
estamos de vuelta de esas simplificaciones. La experiencia de-
muestra ahora que el Estado no siempre cumple esas funciones
que se le asignan de contrarrestar al mercado garantizando los
intereses de todos y tutelando los intereses de los más débiles
(CONSEJO REDACCIÓN DE REVISTA FOMENTO SOCIAL 1995). Pero esto
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nos llevaría a analizar la función de la actividad política, que es
la que explica el funcionamiento del Estado y los mecanismos de
control que la sociedad establece sobre éste. Economía y política
no son dos ámbitos ajenos entre sí en el funcionamiento de la
sociedad, por más que mucha gente (y concretamente del mundo
económico y empresarial) parezca optar por esa postura.

3. LAS LIMITACIONES DEL MERCADO IDEAL

Pero con lo dicho no se agotan las limitaciones del mercado.
Hasta ahora hemos analizado limitaciones que afectan a los mer-
cados reales. Ahora bien, hay casos en que ni siquiera el merca-
do ideal cumple convenientemente su función de asignación efi-
caz de los recursos. Son dos los más significativos: el de la
demanda solvente y el de los bienes públicos.

Para que el productor responda a la demanda es imprescindi-
ble que ésta vaya acompañada de capacidad adquisitiva. En con-
secuencia, lo que funciona en el mercado no es la demanda sin
más, sino la demanda solvente (necesidad acompañada de capa-
cidad de pago). El mercado no sabe nada de la urgencia de una
necesidad ni de su importancia; reacciona sólo si existe un con-
sumidor que está dispuesto a pagar. Esto es algo tan evidente que
a nadie se le ocurrirá ponerlo en duda. Pero con ello eliminamos
de la actividad económica a todos aquellos que no tienen recur-
sos para adquirir los bienes y servicios que de hecho necesitan.

Históricamente, la beneficencia ha venido a llenar este vacío
del mercado. Porque la beneficencia consiste en eso precisamen-
te: salir al encuentro de las necesidades de aquel que no tiene
recursos para hacerles frente por sí mismo. La beneficiencia se
practica, por tanto, sin recibir nada a cambio: es decir, rompien-
do la lógica del mercado. Y la practican no sólo los particulares o
las instituciones religiosas o humanitarias; también el Estado ha
asumido estas tareas subsidiarias a través de subvenciones, trans-
ferencias, etc. ¿No se encierra ahí el reconocimiento implícito de
que la satisfacción de las necesidades humanas no se puede dejar
totalmente al mercado? La lógica del mercado debe ser comple-
mentada desde la sociedad (con la solidaridad y la capacidad de
compartir: en eso consistió siempre la limosna) y/o desde el
Estado (mediante instituciones que garanticen la atención de per-
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sonas que nunca van a ser tenidas en cuenta por los mecanismos
del mercado).

Hay un segundo caso en que el mercado –aun aceptando que,
en principio, asigne bien los recursos– no responde a la demanda
del consumidor. Y la razón es parecida: que para el productor no
es motivo la demanda que no va acompañada de capacidad de
pago. Pues bien, hay bienes que, aunque necesarios, ningún par-
ticular está dispuesto a pagarlos porque no son apropiables en
exclusiva. Son los llamados bienes públicos. Cuando un ciudada-
no paga por adquirir algo que necesita, lo hace sobre el supuesto
de que el pago le da derecho a poseerlo en exclusiva, es decir, a
excluir de su uso a cualquier otra persona. Esto es lo que ocurre
con la inmensa mayoría de los bienes. Pero no con todos. Por
ejemplo, cuando los habitantes de una gran ciudad se quejan de
la contaminación producida por la aglomeración de viviendas,
los humos de la calefacción, la combustión de los vehículos, etc.,
están indirectamente denunciando una de las mayores limitacio-
nes del mercado. El aire que respiramos no es un bien privatiza-
ble, nadie puede comprar una cantidad para consumirlo en forma
exclusiva; por eso, nadie está tampoco dispuesto a producirlo o,
lo que es igual, a garantizar la pureza del medio ambiente.

¿Cómo suplir entonces esta otra deficiencia del mercado? Aquí
habría que empezar hablando también de una concienciación
social, de unos valores asumidos por todos que nos hicieran res-
petar más el medio ambiente. Ahora bien, en el contexto de la
producción industrial, el ser más o menos respetuosos con el
medio ambiente se traduce en tener menos o más costes de pro-
ducción que cubrir: no tratar convenientemente ciertos residuos
de la producción significa abaratar costes y tener una situación
competitiva más ventajosa. Por eso, no siempre bastará un esfuer-
zo de toma de conciencia por parte de los ciudadanos o de los
productores y consumidores: será preciso además que la sociedad
se organice para que no se favorezca la conducta de los menos
éticos en este campo. Y eso sólo lo pueden hacer los poderes
públicos, dictando reglamentaciones que preservan el medio
ambiente e imponiendo multas a los infractores.

Este último supuesto de los bienes públicos no es sino un caso
particular de una situación más amplia: el mercado no asigna
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bien siempre que hay divergencia entre costos y/o beneficios pri-
vados (que son los que intervienen en el mercado) y costos y/o
beneficios sociales. Veamos algunos ejemplos: en el comercio de
drogas el beneficio privado es mayor que el beneficio social; en
la educación y formación el beneficio privado es menor (al menos
tal como lo percibe el consumidor a corto plazo) que el beneficio
social; en casos como el consumo de alcohol o el ya citado de la
contaminación el coste social es mayor que el coste privado. En
tales situaciones se impone introducir elementos correctores para
que el consumidor o productor se acerquen más a lo que se espe-
raría de ellos si valoraran mejor los beneficios o los costes socia-
les de su conducta.

4. CONCLUSIÓN: LA NECESIDAD DE COMPLEMENTAR EL MERCADO

A la vista de las situaciones analizadas se impone como con-
clusión que, aun teóricamente, es preciso complementar el fun-
cionamiento del mercado introduciendo elementos que actúan
con una lógica diferente. Si la experiencia de las últimas décadas
confirma que en las economías donde ha presidido el principio
de la iniciativa privada se ha producido un innegable progreso
social, y mayor que en países con otro sistema socioeconómico,
la misma experiencia no deja lugar a dudas sobre dónde están sus
limitaciones. Por una parte, los procesos de distribución no han
sido capaces de dotar a todos los ciudadanos de la solvencia pre-
cisa, por lo que muchos quedan excluidos total o parcialmente
del mercado. Por otra parte, la presión demográfica y las aglome-
raciones urbanas, unidas al desenfreno del lucro privado, han
convertido en escasos bienes que antes podían ser considerados
como libres, ya que existían en cantidades más que suficientes
para permitir su consumo sin trabas a todos los ciudadanos; el
agua y el aire eran en otro tiempo prototipos de bienes libres (en
un tiempo anterior, también la tierra), pero hoy han perdido esa
condición para convertirse en bienes cada vez más escasos.
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Capítulo 3
La empresa como organización

I. INTRODUCCIÓN

En el capítulo primero de este libro se mostró con claridad que
la ética no es algo superpuesto a la vida humana, sino una dimen-
sión de la vida humana, una dimensión que aparece en todas las
manifestaciones de lo humano y por lo tanto, también en la em-
presa. También se vio que al analizar la empresa como “unidad
de producción”, ésta aparecía como “orientada hacia el exterior”:
la pregunta que surgía de un modo inevitable era qué funciones
debía desempeñar la empresa en la sociedad y ante quién era res-
ponsable. Surgía así el concepto de stakeholder.

En el segundo capítulo, la empresa era vista como una pieza
de un sistema económico más amplio que en el mundo actual es
lo que se llama la “economía de mercado”: un sistema que deter-
mina el marco de actuación de las empresas aunque a su vez está
(en parte) configurado por ellas mismas.

En este tercer capítulo nos proponemos adentrarnos en la rea-
lidad de la empresa en sí misma, en la empresa como “organiza-
ción”. Esta perspectiva de análisis de la empresa va a mostrar al-
gunos aspectos decisivos de la dimensión ética de la empresa.

II. LA EMPRESA COMO ORGANIZACIÓN

1. NO HAY ORGANIZACIÓN SIN OPCIONES ÉTICAS

La finalidad económica de la empresa no debe ocultar su fun-
damento: la empresa es ante todo una organización, como se ha
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dicho en el capítulo 1º: “Un sistema social que combina recursos
humanos y materiales para el logro de una finalidad, mediante
una adecuada división y coordinación del trabajo”. Una empresa
es una organización con finalidad económica en el doble sentido
de que debe proporcionar bienes o servicios a la sociedad y que
debe hacerlo siendo “rentable”, es decir teniendo buena salud
económica, que le permita responder a sus compromisos.

Por tanto, hablar de organización es hablar de las relaciones
que permiten a un grupo de personas trabajar conjuntamente para
conseguir unos determinados fines. Se trata por tanto de personas.
Se trata también de finalidades que, en cuanto son humanas,
deberían ser libremente asumidas y de la responsabilidad de con-
seguirlas. Se trata de actuar racionalmente poniendo los medios
necesarios para alcanzar los fines previstos, pero asumiendo que
no todos los fines justifican cualquier clase de medios. Se trata por
tanto de una cierta libertad de elección en la determinación de
fines y medios. En todo esto la ética tiene mucho que ver. Vamos
a analizarlo despacio.

* Se trata de personas que interactúan en el interior de la em-
presa para ofrecer bienes y servicios a otras personas. Por
tanto, la dignidad y los derechos de las personas se han de
tener siempre en cuenta cuando se piensa en organizacio-
nes. El concepto de dignidad es muy importante en este con-
texto. Hay una célebre formulación de Kant que lo explicita
vigorosamente: “En el reino de los fines todo tiene un precio
o una dignidad. Aquello que tiene precio puede ser sustitui-
do por algo equivalente; en cambio, lo que se halla por enci-
ma de todo precio y por tanto no admite nada equivalente,
eso tiene dignidad” (KANT, 1995) La dignidad se reconoce
como la base de los Derechos Humanos reconocidos en la
Declaración Universal de 1948.

* Pero además, se trata de un conjunto de personas que for-
man algo más que un agregado: la organización constituye
un nuevo “sujeto” aunque en un sentido peculiar.

* Este sujeto tiene cierta libertad para fijar sus fines propios
específicos. Como se ha dicho en los capítulos anteriores el
“determinismo del mercado” es falso: distintas empresas, en
un mismo entorno formulan políticas (es decir, definen fina-
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lidades) distintas, que tienen consecuencias diferentes para
las personas implicadas.

* Así como hay cierta libertad para escoger los fines, tampoco
los medios para conseguir tales fines están predeterminados:
las estrategias (es decir, los medios para conseguir los fines
marcados por las políticas) pueden variar de una empresa a
otra.

* Por lo tanto no hay una “ciencia del management” que fije
los fines de las empresas y determine una única manera de
conseguirlos (y que por lo tanto elimine la ética): ni la cien-
cia, ni la ley, ni el mercado imponen una vía única a la
empresa, aunque sí le impongan fuertes condicionamientos,
de modo análogo a como las personas deben asumir sus
condiciones concretas de existencia al tomar decisiones que
son propias y libres.

* Por tanto la empresa como tal, contradistinguida de las per-
sonas individuales que la forman, debe asumir la responsa-
bilidad de sus actos y de las consecuencias que sus actos tie-
nen respecto a sus distintos stakeholders (como se ha dicho
en el capítulo 1).

En resumen, la empresa debe entenderse como una organiza-
ción, y ésta es algo más que agregado de individuos: se trata de
un “sujeto” con capacidad de decisión propia, aunque, eso sí, de
una manera diferente a la de la persona individual. Por esto
vamos a reflexionar sobre los elementos que constituyen a la
organización en sujeto ético lo cual nos permitirá comprender
que la ética afecta a todas dimensiones de la vida de la empresa.
En primer lugar, reflexionaremos sobre las preferencias y los valo-
res que actúan habitualmente en las organizaciones, es decir,
sobre su cultura. La cultura identifica a las organizaciones y deja
su impronta en la manera cómo se relacionan con sus stakehol-
ders. La cultura define también el ámbito de realización humana
de las personas que trabajan en la organización. En segundo lugar
reflexionaremos sobre el poder de las organizaciones y la respon-
sabilidad que implica. Finalmente estudiaremos la manera como
las organizaciones pueden influir conscientemente sobre sí mis-
mas mediante la elaboración de códigos de empresa destinados a
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fijar tanto sus responsabilidades como los valores y el talante de
la organización que se quiere construir o transformar.

Pero antes de analizar estas perspectivas de las organizaciones,
deberemos analizar los rasgos más característicos de las organi-
zaciones económicas actuales sometidas al impacto de las nuevas
tecnologías y de la globalización económica.

2. LAS ORGANIZACIONES ECONÓMICAS BAJO EL IMPACTO DE LA

GLOBALIZACIÓN ECONÓMICA Y DE LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO

Acuciadas por la crisis de los años ochenta (CASTELLS, M.
1997), las empresas reaccionaron buscando reducir costes de
producción, aumentar la productividad, rentabilizar sus activos
financieros y sobre todo, ampliar mercados. Buscando reducir
costes (principalmente de personal) y aumentar la productividad,
las empresas introdujeron a gran velocidad las nuevas tecnologí-
as de la información y la comunicación que estaban ya disponi-
bles desde los años setenta (aunque en proceso de continua inno-
vación). La reducción de costes y el aumento de productividad
consiguiente las hizo más competitivas, pero para poder sacar
resultados económicos de estos procesos necesitaban ampliar
mercados. Por ello las empresas se hicieron adalides de los pro-
cesos que han llevado a la globalización de la economía: libera-
lización selectiva de mercados, disminución de las regulaciones
nacionales que identificaban espacios económicos relativamente
cerrados (los Estados) y la privatización de muchas actividades
anteriormente llevadas acabo por los Estados.

Estos fenómenos macroeconómicos han tenido una gran re-
percusión en las empresas, precisamente en sus aspectos organi-
zativos. Si por un lado las empresas han empujado los procesos
de globalización, por otra parte han tenido que adaptarse a ellos
una vez puestos en marcha.

Desde una perspectiva organizativa, las empresas globales han
tenido que compaginar una gran descentralización con una nueva
manera de coordinarse con eficacia. Sólo la descentralización per-
mite la adaptación rápida a nuevas culturas, nuevas posibilidades
de organizar la producción y nuevos mercados. Pero sólo con una
gran coordinación pueden las empresas competir globalmente con
otras empresas también globales. Las nuevas tecnologías de la
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información y la comunicación han jugado un papel decisivo en
esta nueva manera de organización empresarial.

Se ha dicho que estamos construyendo una nueva sociedad
que recibe nombres distintos, según dónde se ponga el acento:
sociedad de la información, sociedad del conocimiento, sociedad
de la innovación, sociedad del aprendizaje. En todas estas deno-
minaciones se subraya el papel de la información, el conoci-
miento y la innovación en la nueva sociedad.

En efecto, el conocimiento y la innovación generados a partir
de la información constituyen el factor decisivo de crecimiento
económico y también de innovación social y cultural. Las empre-
sas compiten en innovación de procesos y en innovación de pro-
ductos; compiten también buscando nuevas formas de organiza-
ción más adecuadas al nuevo entorno.

Esta innovación continua (la propia y la de la competencia)
presiona a las empresas hacia una creciente flexibilidad. Deben
adaptarse a un entorno geográficamente global y culturalmente
plural, debido a la globalización de los mercados, pero también
deben adaptarse a un entorno continuamente cambiante de pro-
ductos, procesos y formas organizativas para responder a los
desafíos de una competencia que surge en cualquier parte del
globo.

¿Qué tipo de persona y qué tipo empresa es adecuada para
responder a estos nuevos desafíos? ¿Cómo responder a esta pre-
sión competitiva global, a esta continua innovación? ¿Cómo desa-
rrollar las nuevas cualidades personales y organizativas que este
tipo de entorno necesita, y cómo hacerlo de manera que no per-
judique la calidad humana de las personas ni destruya el sentido
social de las empresas? Estas preguntas, nada banales, son las que
debe enfrentar una ética empresarial que esté atenta a los desafíos
actuales que la globalización plantea a las organizaciones.

En esta nueva situación, las organizaciones prestan más y más
atención a la gestión del conocimiento y de su capital intelectual
y para ello adoptan nuevos estilos de organización. En un mundo
de conocimientos ultraespecializados, el trabajo en equipo es
indispensable. Este trabajo en equipo se basa en la comunicación
de saberes en orden a lograr una creatividad que permita una
innovación y una flexibilidad continuamente ejercitadas.
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Conseguir este tipo de trabajo significa que las empresas piden
continuamente a sus empleados que den “lo mejor de sí mismos”:
el trabajador rutinario puede ser sustituido por máquinas que auto-
matizan la producción. Incluso admitiendo que los trabajadores
rutinarios no son sustituibles totalmente como grupo (al menos en
determinadas ramas de la producción), sí son sustituibles como
trabajadores individuales (ya que todavía existe mucho paro en el
mundo, paro de trabajadores poco cualificados). Pero además, el
punto decisivo es que son los empleados de alta cualificación (los
“analistas simbólicos” de Reich) (REICH, 1993) los que realmente
producen valor económico para la empresa con su capacidad de
resolver problemas y de innovar productos y procesos.

La empresa se encuentra con el desafío de motivar adecuada-
mente a estos trabajadores de alta cualificación para que den lo
mejor de sí mismos a la empresa: sus cualidades de trabajo en
equipo, de resolución de problemas, de innovación continuada.
Más aún, la empresa debe pensar en cómo contratarlos, cómo
retenerlos y motivarlos en el día a día, y cómo organizar su carre-
ra profesional. En definitiva, en las nuevas condiciones de la glo-
balización y de la sociedad del conocimiento, la empresa necesi-
ta de un compromiso mucho más profundo de sus empleados más
cualificados que por otra parte tienen continuamente posibilida-
des de cambiar de organización.

Vemos, por tanto, que la implantación de nuevas tecnologías
y los procesos de globalización empujan a las empresas a esta-
blecer nuevas relaciones con sus empleados: deben “re-organi-
zarse”. Por ello, la literatura empresarial actual está llena de fra-
ses que afirman rotundamente que “las personas son el activo fun-
damental de las empresas”. Ello podría tener efectos positivos des-
de el punto de vista de la ética ya que las organizaciones se ve-
rían llevadas, aunque fuera por puro cálculo económico, a tratar
a sus empleados como personas, respetando su dignidad y tenien-
do en cuenta su legítimo deseo de realización en el trabajo.

Sin embargo este panorama esperanzador tiene también su
cara oscura. El discurso sobre la importancia de las personas se
convierte con frecuencia en unas prácticas que las presionan tre-
mendamente exigiendo de ellas una dedicación total a la empre-
sa, resultados siempre óptimos y una siempre renovada capacidad
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de competir. Por otra parte, el discurso sobre la importancia de los
empleados como “principal activo de la empresa” se convierte
frecuentemente en pura retórica cuando se aplica solamente a los
empleados que proporcionan un alto valor añadido a la empresa,
mientras que proliferan los “contratos basura” y prejubilaciones
avanzadas para los empleados sustituibles.

Pero las organizaciones no sólo se enfrentan a un entorno eco-
nómico radicalmente nuevo. El entorno social y cultural también
es muy distinto.

La sociedad se ha vuelto consciente del gran poder de las em-
presas. Como hemos dicho antes, no sólo de su poder económi-
co, sino también de su poder de “constructoras de sociedad” en
sus dimensiones social, cultural y medioambiental. Por ello la
sociedad (a través de movimientos sociales institucionalizados en
ONG) plantea nuevas demandas a las empresas. Les exige políti-
cas de género acordes con el nuevo papel que las mujeres buscan
legítimamente en la sociedad. Les exige políticas y prácticas
coherentes con la nueva conciencia medioambiental. Les exige
un nuevo respeto a las culturas en un mundo cada vez más cons-
ciente de su diversidad. La sociedad es consciente de que las em-
presas son las grandes creadoras de riqueza pero también es cons-
ciente de que la distribución de renta no funciona bien en un
mundo en el que los informes de PNUD (Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo) y del Banco Mundial (no sospechosos
de radicalismos irresponsables) afirman la existencia de 1.200 mi-
llones de personas cuyo ingreso diario no llega a 1$.1 Por ello la
sociedad exige a las empresas un compromiso serio con el desa-
rrollo de todas las partes del mundo (incluida África, el “conti-
nente olvidado”).

Las nuevas tecnologías y especialmente Internet configuran un
nuevo entorno social en el que Internet tiene un papel relevante.
Lo que son nuevas posibilidades para la empresa, también lo son
para la sociedad: gracias a Internet, la sociedad se comunica y se
informa a una velocidad hasta ahora impensable. Por ello apare-
ce un nuevo frente en la gestión de las empresas: la “gestión de la
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reputación”. Las empresas son conscientes de que su reputación
es un activo importantísimo que puede quedar malparado como
consecuencia de conductas irresponsables en el campo social y
medioambiental.

Aunque muy lentamente empiezan a aparecer signos de que
las empresas asumen este nuevo entorno social y cultural.
Síntomas de ello son los momentos en que aceptan el diálogo con
la sociedad civil para ir más allá de lo que estrictamente hablan-
do les exigen los Estados y las leyes.

Mirando con cierta perspectiva todo este panorama, nos
damos cuenta de que nos hallamos ante un nuevo “paradigma”
en la manera de entender las relaciones de la empresa con la
sociedad.

En una época en que las empresas no eran tan importantes y
bajo el impacto de la ideología de la empresa como “elemento
del mercado”, las empresas consideraban la sociedad como su
“entorno”, como aquello relevante que se encontraba a su alre-
dedor. ¿Relevante para qué? Hasta ahora, los manuales de gestión
daban por supuesto que el entorno era relevante para la supervi-
vencia y el desarrollo de la empresa. Tomando una comparación
de la historia de la física, se trataría de una visión “ptolemaica” de
la sociedad y de la empresa. Ptolomeo pensaba que el sol giraba
alrededor de la tierra y los manuales clásicos de gestión pensaban
que la sociedad giraba alrededor de la empresa: la sociedad era
el “entorno” de la empresa.

En la actualidad sucede un hecho paradójico: el enorme poder
de las empresas hace que ya no puedan entenderse a sí mismas
como el centro de un “entorno social”. Su enorme poder las ha
convertido en protagonistas de la gran transformación social que
vivimos hacia la sociedad de la información, el conocimiento y la
innovación. Y precisamente porque son protagonistas no pueden
(o mejor, no deben) considerar la sociedad sólo como su entorno:
Deben verse como protagonistas que junto con otros protagonis-
tas (sociedad civil, movimientos sociales, Estados, organismos
internacionales) construyen una nueva sociedad. La magnitud y la
importancia de la transformación que vivimos es tal que forzosa-
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mente el “centro” de las preocupaciones de todos los agentes de
transformación social debería ser la sociedad, no cada uno de
ellos. Siguiendo con el símil astronómico, estamos en el momen-
to de pasar de una concepción ptolemaica de la empresa a una
visión “galileana” en la que el “sol” es la sociedad humana y la
empresa uno de los planetas que giran alrededor de ella.

Desde esta perspectiva, la empresa se descubre como “co-
transformadora” de la sociedad y por lo tanto como “co-respon-
sable” de llevar a buen término esta transformación. Por ello,
algunos autores empiezan a hablar de la empresa corresponsable
de la sociedad como “empresa ciudadana”, como empresa que
asume sus deberes de ciudadanía respecto a la sociedad, deberes
que ciertamente van mucho más allá de conseguir los máximos
beneficios.

En esta nueva situación, ¿qué empresa es adecuada para apro-
vechar las potencialidades humanizadoras de esta nueva socie-
dad? ¿Qué valores deben identificar a una empresa para que
pueda responder a estos desafíos?

3. LA CULTURA DE LAS ORGANIZACIONES

En su fundación, en su actividad cotidiana y en los momentos
críticos en que se replantea su razón de ser, sus políticas y sus
estrategias, las empresas hacen dos cosas: en primer lugar, obvia-
mente, producen bienes y/o servicios. Pero en segundo lugar “se
producen a sí mismas” (LOZANO 1999).

Las transformaciones empresariales que la globalización pone
en marcha muestran con nueva claridad que las empresas son
proyectos organizativos que deben ser construidos consciente-
mente atendiendo no sólo a sus aspectos técnicos sino también, y
de manera especial, a su significado humano. Porque una empre-
sa, en la sociedad del conocimiento, debe llegar a ser un proyec-
to compartido, un lugar de trabajo en equipo con el que uno
puede “identificarse”.

Esto significa que las personas que trabajan en ella pueden
encontrar una cierta “sintonía” entre los valores personales y pro-
fesionales que para ellos son significativos e importantes y los
valores que funcionan realmente en la empresa. De esta sintonía
con la “identidad” o “la razón de ser” de la empresa puede nacer
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y alimentarse este tipo de compromiso que antes hemos dicho
que es necesario en la cambiante sociedad del conocimiento.
Obviamente esta sintonía en los valores deberían experimentarla
no sólo los “trabajadores autoprogramables” y los “analistas sim-
bólicos” altamente cualificados de los que hablan M. Castells y R.
B. Reich, sino también los trabajadores “genéricos” con un bajo
nivel de cualificación.

Esta afirmación puede resultar terriblemente ingenua para toda
persona que haya analizado los conflictos estructurales de intere-
ses que atraviesa la empresa en la economía de mercado. Al pro-
poner esta provocativa afirmación no queremos ignorar ni olvidar
estos conflictos. Al contrario, queremos subrayar que la tarea de
construir una organización alrededor de unos valores es muy difí-
cil, pero no imposible si se da una gran capacidad de negociación
por parte de todos y, por parte de la dirección, una decidida
voluntad de alcanzar consensos en los que todos hayan partici-
pado.

Al pensar cómo construir este proyecto compartido hemos de
analizar la “cara subjetiva” de la empresa, lo que permite, en cier-
to modo, equipararla a un sujeto humano. La reflexión sobre la
“cultura” ofrece la “cara subjetiva” de este sujeto peculiar que es
la empresa y abre el camino para comprender una dimensión
ética frecuentemente olvidada.

En efecto, la pregunta central de toda ética es la pregunta
sobre en qué consiste un “buen comportamiento”, en este caso,
de las empresas. Sin embargo la ética no debe reflexionar sola-
mente sobre lo que debemos hacer. La ética ha querido ser un
saber práctico que motiva y hace capaz de actuar adecuadamen-
te. En este sentido se ha definido la ética personal como “forma-
ción del carácter” entendiendo por carácter una “configuración
estable de sentimientos y actitudes que orientan de manera habi-
tual la conducta de las personas” (CORTINA, A., 1994). Aquel que
se forma un “buen carácter” se orienta espontáneamente hacia
una manera correcta de actuar.

Si hacemos una trasposición al campo de la empresa, nos
damos cuenta que la cultura de la empresa constituye, en cierta
manera, su carácter. La cultura de una empresa es el conjunto de
valores, de juicios sobre la realidad, de preferencias habituales
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que, siendo compartidas, definen la identidad real de la empresa,
y correlativamente, definen el tipo de persona que puede identifi-
carse con ella o que como mínimo se adaptará a ella con facilidad.

Hablar de “valores” en la empresa puede parecer muy abs-
tracto y también muy idealista: con frecuencia se piensa que lo
que realmente funciona dentro de las empresas son los intereses
más crudos, sean económicos o de poder.

Sin embargo, al hablar de “valores” no estamos hablando de
ideales abstractos y retóricos: estamos hablando de contenidos
orientativos y motivadores, de maneras de pensar, sentir y perci-
bir situaciones, de criterios y preferencias que operan en la toma
de decisiones del día a día, en los hábitos y estilos de conducta.
Se trata por tanto de las preferencias realmente operativas en los
momentos de tomar decisiones que orientan cursos alternativos
de acontecimientos.

Sin embargo, la cuestión anterior continúa pendiente: ¿Los
valores son importantes en las empresas o sólo lo son los intere-
ses? ¿Qué es lo que distingue unos de otros?

Podríamos decir que los intereses son necesariamente particu-
lares, de una persona o un grupo. Sin embargo, cuando defende-
mos nuestros intereses no lo hacemos simplemente por la fuerza;
intentamos dar razones que puedan convencer a los demás de
que nuestros intereses son válidos y legítimos (es decir, en cierto
modo “valiosos” también para los demás). En el momento en que
intentamos convencer a otra persona del “valor” y legitimidad de
nuestros intereses invocamos “valores”: los valores son aquello
que hace valiosos nuestros intereses y que los hace defendibles a
los ojos de los demás. Por ejemplo, cuando en una discusión sin-
dical, los empleados defienden un determinado horario de traba-
jo, defienden algo que entra dentro de sus intereses, pero normal-
mente invocarán “valores” que suponen “valiosos” para todos: el
valor de la familia que debe ser atendida, el valor de la salud que
debe ser tenida en cuenta. En cambio es posible que si la empre-
sa quiere implantar un horario más flexible, invoque otro tipo de
valores: el de la libre elección por parte de los clientes, el de la
competitividad que permitirá asegurar el porvenir de la empresa,
etc. Por tanto, la discusión y contraposición de intereses implica
siempre una diferencia en los valores realmente vividos.
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En la vida habitual de la empresa continuamente se ponen en
juego valores y preferencias y una observación atenta hace caer
en la cuenta de que tales valores y preferencias funcionan de
modo muy distinto en empresas diferentes. Esto significa que las
empresas se han construido sobre la base de valores que con fre-
cuencia son muy diferentes y que configuran culturas diversas.

La reflexión sobre la cultura de las empresas ha introducido
una problemática de enorme interés ético. En la medida en que la
cultura de las empresas es algo que se puede trabajar y modificar
se abre la posibilidad de incorporar valores éticos a la manera de
obrar “espontánea” de la empresa. La cultura sería así a la empre-
sa lo que hemos dicho que es el “carácter” a la persona indivi-
dual. Pero así como una persona puede trabajar su carácter a lo
largo de la vida las empresas se plantean actualmente si pueden
trabajar su cultura y cómo hacerlo.

En muchas empresas se ha querido orientar la cultura real-
mente vivida mediante la promulgación de códigos de empresa
por parte de la dirección general. Este procedimiento tiene un
aspecto positivo: la implicación de la dirección general en este
tipo de proceso que es absolutamente necesaria. Sin embargo la
cultura no se transforma mediante la promulgación de unas nor-
mas; la cultura o se transforma libremente y también desde abajo,
o no se transforma en absoluto. Por eso las empresas ensayan
actualmente procesos de transformación de la cultura basados en
el diálogo entre todos los miembros de la organización con vista
a descubrir consensos actuales y posibles en los valores vividos y
practicados y en orden a poner en marcha procesos de mejora a
partir de la realidad misma de la empresa, procesos que al partir
de un consenso libremente asumido son profundamente motiva-
dores y consiguen el compromiso de los empleados en la trans-
formación de la empresa (SAUQUET, A. y LOZANO, J. M. 1999).

El trabajo sobre la cultura de la empresa tiene otra vertiente de
gran relevancia ética porque la cultura en la que las personas vi-
ven y se desenvuelven marca profundamente su comportamiento.
En efecto, sociólogos y psicólogos han demostrado la interacción
entre la cultura y las personas: Situada en una determinada cultu-
ra, una persona adquiere fácilmente determinados hábitos y nor-
mas de conducta. Por ejemplo, en un contexto en el que la corrup-

ÉTICA DE LA EMPRESA

ÉTICA DE LAS PROFESIONES

68



ción es algo habitual, es difícil mantener la integridad. En cambio,
en un contexto en el que la palabra dada es algo sagrado, es difí-
cil acostumbrarse a la mentira. Desde esta perspectiva, una cultu-
ra es un instrumento de moralización de las personas que pueden
encontrar en las empresas un lugar donde les sea más fácil crecer
humanamente (HOFFMAN, W. M. 1986 y SENNET, R. 2000).

Estas dimensiones éticas de la cultura tienen otro aspecto, esta
vez económico: todo lo que hemos dicho anteriormente de la
necesidad que tienen las empresas, en el contexto de la globali-
zación, de motivar a sus empleados (que son su principal activo
en una sociedad del conocimiento) encuentra su lugar propio en
el trabajo sobre la cultura. Porque la cultura es aquello que da
identidad a las empresas y por lo tanto lo que hace que podamos
“identificarnos” con ellas. Así, los “analistas simbólicos” que
antes hemos mencionado sólo se encontrarán a gusto en una
empresa en que determinados valores (diálogo, trabajo en equi-
po, participación, flexibilidad, etc.) sean realidades vividas y no
simples proclamas.

Sin embargo, las mismas oportunidades que el trabajo sobre la
cultura de la empresa abre a la ética se pueden también conver-
tir en amenazas. Porque el trabajo sobre la cultura se puede con-
vertir en un sutil modo de control totalitario y de manipulación de
las personas. A través del trabajo sobre la cultura las empresas
podrían aspirar a moldear no sólo el comportamiento exterior de
sus empleados sino también su interioridad. Pero hay algo que
siempre será la piedra de toque de la honradez de la empresa con
sus empleados: el compromiso real con sus vidas y su desarrollo
profesional y humano. Sólo si este compromiso es auténtico, la
empresa no será deshonesta al apelar a determinados valores éti-
cos para motivar a sus empleados.

Todo lo dicho hace pensar que una empresa “moralmente
excelente” no es simplemente una empresa que resuelve bien los
dilemas morales que se le puedan presentar. Es sobre todo una
empresa dinámica en continuo proceso de aprendizaje que ela-
bora y construye los valores que quiere que conformen su “carác-
ter”, su “identidad“ o su “razón de ser” y que busca procedi-
mientos concretos de incorporar estos valores a los procesos ordi-
narios de gestión.
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III. EL CONCEPTO DE RESPONSABILIDAD

Acabamos de decir que las empresas se construyen definiendo
sus propios valores y preferencias. Pero enseguida hay que añadir
que esta “construcción de valores” no puede hacerse en el vacío
porque las empresas, debido a su poder, son responsables de las
consecuencias de sus actos en las sociedades en la que actúan. En
la construcción de su proyecto empresarial y de sus valores, las
empresas deben escuchar las voces de aquellos que experimen-
tan las consecuencias de lo que hace la empresa. La empresa
debe asumir su responsabilidad ante ellos

En el ámbito individual es fácil entender que las personas con
mucho poder han de reflexionar mucho antes de tomar ciertas
decisiones que afectarán a la vida de mucha gente para bien o
para mal. Así, las decisiones de un jefe de gobierno afectan a
muchas más personas que las de un modesto empleado.

Lo que decimos de las personas, se puede decir análogamen-
te, de las organizaciones. Las organizaciones tienen un gran
poder sobre la vida de las personas: de sus empleados, de sus
accionistas, de las comunidades donde tienen sus instalaciones,
de sus clientes y proveedores.

En efecto, el poder de las organizaciones en nuestra sociedad
es inmenso. Por un lado tenemos el poder de las grandes multi-
nacionales, cuyos presupuestos superan con frecuencia la renta
anual de bastantes países del mundo y que tratan de tú a tú con
los gobiernos para decidir las condiciones de inversión o de des-
localización de sus factorías. Pero por otra parte el poder de las
organizaciones va mucho más allá del de las multinacionales. Se
ha dicho, con razón, que vivimos en una “sociedad de organiza-
ciones” y que éstas constituyen el marco de nuestra vida cotidia-
na, definiendo a la vez las posibilidades que realmente se nos
abren. En efecto, las organizaciones definen los productos y ser-
vicios a los que tenemos acceso. Definen por tanto no sólo qué
consumimos, sino el modo como nos educamos (organizaciones
educativas), la manera como somos atendidos en nuestras enfer-
medades (organizaciones sanitarias) y sobre todo definen las con-
diciones, ritmos y recompensas de nuestro trabajo cotidiano con
el que nos ganamos la vida.
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Atendiendo específicamente a las organizaciones económicas,
éstas tienen un gran poder económico, social y cultural que de-
pende, evidentemente, de su tamaño y del hecho de que se aso-
cien o no para defender sus intereses. En primer lugar tienen
poder económico, ya que deciden sobre la inversión que produ-
cirá riqueza, sobre la localización de tales inversiones, sobre los
productos que se van a producir. Tienen un gran poder social, por-
que sus beneficios y su estructura salarial es lo que realmente
determina la estructura social de un país: según los beneficios
repartidos y que los salarios de las empresas marquen distancias
más o menos grandes entre sus empleados, la sociedad aparecerá
más o menos polarizada. Las empresas tienen también un gran
poder sobre la cultura de una sociedad. No sólo porque su oferta
y su publicidad determinan (en los países ricos) una cultura del
consumo enormemente influyente en la vida cotidiana de las per-
sonas. Además, las empresas marcan también los ritmos de traba-
jo, los ritmos de los hogares (según las mujeres entren más o
menos en el mercado laboral) y condicionan decisivamente la
educación de los niños (según los ritmos de trabajo de los padres
determinen el tiempo que les pueden dedicar). Sin embargo todas
estas dimensiones del poder empresarial no deben oscurecer la
dimensión más obvia y también con frecuencia más negada de su
poder: el poder de influencia política sobre los partidos políticos
y sobre los gobiernos. La sociología política ha documentado am-
pliamente el poder político de las empresas que el actual fenó-
meno de la globalización ha puesto espectacularmente de relieve.

Se puede decir que la responsabilidad es correlativa del poder.
Cuanto mayor es el poder de una organización, mayor es el alcan-
ce de su responsabilidad. Toda la reflexión que hacemos sobre la
responsabilidad no debe hacer olvidar este hecho fundamental: el
poder, la capacidad de las empresas de influir en la vida de las
personas y las sociedades.

Otra manera de enfocar el sentido de la responsabilidad de las
empresas es recordar la formulación de Zubiri (ZUBIRI, X.): jugan-
do con la palabra “carga”, Zubiri dice que las personas debemos
“cargar” con la realidad, “hacernos cargo” de ella y finalmente
“encargarnos” de la realidad. “Cargar” con la realidad significaría
no negar nuestro poder de tomar decisiones que afectan a los
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demás. Aplicado a la empresa, significa que ésta no debe escurrir
el bulto ante los efectos (deseados o no) de sus propias decisiones:
por ejemplo, una empresa que contamina un río debe “cargar”
con este hecho y plantearse cómo conseguir sus fines sin este efec-
to contaminante. Pero las organizaciones no harán esto si no “se
hacen cargo” de la relación que establecen con los demás. “Ha-
cerse cargo” evoca la simpatía con la que comprendemos los pro-
blemas de los demás, nos ponemos en su lugar e intentamos com-
paginar nuestros propios fines con el respeto que les debemos.
Este “hacerse cargo”, en el caso de las organizaciones, aludiría a
reconocer en los afectados, es decir en los stakeholders, una cate-
goría humana, una dignidad y unos derechos que no permiten
reducirlos a simples medios al servicio de los intereses de la orga-
nización. Finalmente, al hablar de “encargarnos” de la realidad
estamos subrayando los efectos positivos de nuestra acción y nues-
tra voluntad de conseguir determinadas cosas. Decimos que los
padres se “encargan” de la educación de los hijos en el sentido de
que se responsabilizan de hacer lo necesario para que sus hijos
lleguen a crecer adecuadamente como personas. De modo seme-
jante las organizaciones deben plantearse cómo se “encargan” del
conjunto de responsabilidades que asumen ante la sociedad.

IV. LOS CÓDIGOS DE EMPRESA Y SUS REFERENTES

Decíamos antes que las organizaciones son “sujetos” particu-
lares y que por eso se les pueden plantear cuestiones éticas. Des-
pués de haber analizado la responsabilidad de estos sujetos y la
posibilidad de trabajar su “manera espontánea” de actuar en el
día a día (es decir, su cultura) pasamos ahora a reflexionar sobre
los instrumentos que tiene a mano la empresa para definir cons-
cientemente un estilo de conducta: estamos hablando de los códi-
gos de empresa.

1. LOS CÓDIGOS DE EMPRESA

Cada vez son más las empresas que formulan su propio código.
Esto es importante desde el punto de vista de los empleados y di-
rectivos puesto que al formar parte de la empresa aceptan el com-
promiso moral de asumir su código en su conducta profesional.
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Es innegable que la creciente importancia de los códigos res-
ponde a fenómenos coyunturales y con frecuencia significan una
reacción de las empresas que se han visto atacadas ante la opinión
pública por actuaciones no responsables social o medioambien-
talmente. La elaboración de un código que se hace público puede
ser un mensaje que se manda a la opinión pública en el sentido de
que la empresa se compromete a asumir determinadas responsa-
bilidades. También puede suceder que la elaboración de un códi-
go de empresa responda al deseo de controlar más a los emplea-
dos al establecer un punto de referencia común para todos ellos.

Pese a estas ambigüedades, los códigos de empresa pueden ser
un instrumento muy eficaz de desarrollo ético de la empresa.
Desde el punto de vista del contenido deben señalarse dos posi-
bilidades: los códigos deontológicos que señalan los mínimos que
la compañía considera aceptables en su conducta. Normalmente,
estos mínimos tienen que ver con cuestiones de ética profesional,
y de derechos humanos, de manera que su transgresión tocaría
puntos de estricta justicia. En cambio, los códigos éticos, señalan
más bien aspiraciones en las que cabe una mejora continuada a
lo largo del tiempo.

Esta distinción es importante porque señala una doble pers-
pectiva de la ética que con frecuencia es olvidada. La ética seña-
la por un lado mínimos que no es posible transgredir sin afectar a
la dignidad humana, a sus derechos fundamentales y, en definiti-
va a las relaciones de justicia. Estos mínimos no son optativos.
Aunque las empresas no los definieran en sus códigos, estarían éti-
camente (aunque tal vez no legalmente) obligadas a respetarlos.

Pero la ética formula también aspiraciones de perfecciona-
miento humano y profesional en los que siempre se puede pro-
gresar. Aquí se abre un amplio campo a la libertad y a la creativi-
dad ética: la empresa puede definir en qué quiere ser más y más
“excelente”: no se trata de obligaciones sino de compromisos
libremente asumidos, que por eso mismo tienen un gran valor
ético. Desde la perspectiva proactiva de la empresa ciudadana
que hemos venido defendiendo en estas páginas, es importante
que las empresas definan y formulen conscientemente en qué
quieren colaborar de manera especial a la construcción de la
nueva sociedad.
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2. EL REFERENTE PROFESIONAL

Como decíamos antes, la construcción de un código ético de
un proyecto empresarial no puede hacerse en el vacío, sino
teniendo en cuenta los referentes que la sociedad ha ido constru-
yendo a lo largo de la historia.

El primero de ellos es el referente profesional. Al hablar de pro-
fesión tenemos en cuenta que muchas actividades humanas han
surgido de la necesidad que tiene la sociedad de determinados
bienes, por ejemplo la salud y la justicia. En respuesta a estas
necesidades han surgido la medicina y la abogacía, dos profesio-
nes con una larga tradición que nos permiten comprender la refe-
rencia ética de toda profesión. Toda profesión proporciona a la
sociedad un “bien interno” del que la sociedad tiene necesidad.
El profesional debe adquirir una formación para responder a esta
necesidad social con competencia. Por ello, la sociedad está dis-
puesta a pagarle por sus servicios pero también le exige determi-
nados niveles de conocimientos, competencia y moralidad. Por
eso aparecen los colegios profesionales que velan por la “compe-
tencia” de sus profesionales tanto en lo técnico como en lo moral
(estableciendo códigos profesionales).

En las empresas trabajan muchos profesionales. En cierto
modo se puede decir que todos los empleados participan de una
cierta “profesionalidad”. Unos por su formación básica, otros por
trabajar en una empresa que como tal tiene como “razón de ser”
proporcionar determinados bienes o servicios a la sociedad. Por
ejemplo, una empresa alimentaria debe proporcionar alimentos
no adulterados y realmente saludables. Una constructora debe
edificar con razonables condiciones de eficiencia proporcionan-
do seguridad y confort a la vez. En resumen, la “profesionalidad”
de una empresa consistirá en proporcionar dicho bien o servicio
con calidad técnica, respeto a las personas y sin permitir que inte-
reses económicos, de prestigio o de cualquier otro tipo hagan
bajar la calidad exigible al bien o servicio proporcionado.

Es fácil comprender que con frecuencia es difícil compaginar
las convicciones individuales de las personas, sus deberes en
cuanto profesionales y los intereses de las empresas en las que tra-
bajan. Evidentemente no existen recetas universales que permitan
solventar los dilemas que se pueden presentar. Sin embargo sí
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resulta orientadora la distinción entre éticas de mínimos, referidas
a deberes de justicia y las éticas de máximos orientadas a la bús-
queda de la felicidad (CORTINA 1994). Tanto las empresa como los
profesionales individuales deben orientar su comportamiento en
el marco de las éticas de mínimos puesto que su transgresión
implica que los derechos de las personas han sido conculcados.
Subrayando este aspecto, un código profesional será un código
deontológico. Por otra parte, tanto las empresa como las profesio-
nes ofrecen un amplio campo de desarrollo profesional y humano.
Cuando el código profesional subraya estos aspectos positivos y
de desarrollo humano y ético, podemos hablar de códigos éticos.

3. EL REFERENTE EUROPEO

Las empresas se enraízan en contextos económicos, sociales y
culturales concretos que tienen sus propias tradiciones. La construc-
ción de un proyecto empresarial y la formulación de un código ético
ha de tener en cuenta no sólo el marco legislativo y económico sino
también la “cultura empresarial” de la región en que se afinca.

En el caso de la Unión Europea, sucesivas cumbres comunita-
rias (Lisboa, Niza, Gotemburgo) han ido definiendo un “proyecto
de empresa europea” a la vez competitiva y socialmente respon-
sable. La responsabilidad social de la empresa es entendida (Libro
Verde de la UE 2001) en cuatro aspectos:

– Asumir la aproximación a la “triple cuenta de resultados”
(“triple bottom line aproach”: responsabilidad económica,
social y medioambiental)

– Yendo más allá de las exigencias legales
– Ofreciendo un trato justo a los stakeholders
– Y dialogando con ellos
La Comisión subraya que los gobiernos han de crear un marco

en el que este tipo de empresa socialmente responsable se vea
estimulada y ayudada. En este sentido propone el “partenariado”
entre los gobiernos, la sociedad civil y las empresas para crear el
“suelo” necesario para su crecimiento y desarrollo.

Como vemos hay una gran distancia entre el modelo de
empresa descrito por la cita de Milton Friedman del primer capí-
tulo y el modelo de empresa que propone la Unión Europea. El
siguiente cuadro podría ejemplificar dicha evolución.
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Tipología de actitudes

Meramente legal Responsabilidad Responsabilidad 
reactiva proactiva

Búsqueda Criterio económico Valores social- Se adopta la pers-
de Cumplir las leyes mente admitidos pectiva del bien
legitimidad del sistema social

A quién Sólo a los Grupos afectados También los gru-
dar accionistas y con influencia pos no afectados
cuenta sobre la empresa o sin influencia 

sobre la empresa

Estrategia Defensiva. Adaptación Adaptación
Externalización reactiva proactiva
de problemas

Ante la Ataque y Aceptación de res- Diálogo con los
presión relaciones ponsabilidades y grupos externos
social públicas aceptación de nor-

mas existentes

Práctica- Beneficencia Atención a los Colaboración y
de la sólo si es stakeholders con diálogo con los
RSE rentable capacidad de stakeholders de 

influencia todo tipo

Adaptación de un cuadro de J. M. Lozano (LOZANO 1999)

Evidentemente el proyecto europeo se verá obligado a compe-
tir con otros modelos de empresa que funcionan dentro de los
grandes modelos económicos actuales (todos ellos dentro de la
economía de mercado): el anglo-sajón, y el japonés. Pero esta
competencia, que puede ser difícil y que puede exigir ciertos
cambios, no tiene que hacer que los empresarios y directivos
europeos pierdan la confianza en un modelo que ha producido
los países con el Indice de Desarrollo Humano más alto del mun-
do (PNUD 2001). Pero sí se ha de ser consciente de que las em-
presas están condicionadas por el entorno en el que se encuen-
tran y que forma parte de su responsabilidad usar su poder eco-
nómico, social, cultural y político colaborando con la sociedad
civil y los gobiernos para construir un entorno en el que sea via-
ble un modelo de empresa socialmente responsable.

4. EL REFERENTE DE LOS DERECHOS HUMANOS

En un mundo como el nuestro que es plural y muy consciente
del carácter histórico de toda norma ética, es necesario poder
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invocar un referente último que exprese el nivel moral alcanzado
por la humanidad: aquel nivel en el que se juega la dignidad del
ser humano, continuamente amenazada por el empleo de la fuer-
za al servicio de intereses particulares. Este nivel se encuentra for-
mulado en las Declaraciones de Derechos Humanos.

Esta referencia puede parecer lejana pero puede resultar real-
mente muy eficaz. Los instrumentos legales que se han construido
son muy numerosos y entre ellos no se pueden olvidar ni la De-
claración Universal de Derechos Humanos de 1948 ni los Pactos
Internacionales de Derechos Civiles y Políticos y de Derechos Eco-
nómicos, Sociales y Culturales aprobados por las Naciones Unidas
en 1966. También son muy importantes las declaraciones de la Or-
ganización Internacional del Trabajo (OIT; en inglés ILO). Más re-
cientemente tanto las Naciones Unidas como el mundo de los ne-
gocios parecen tomar conciencia de tener los Derechos Humanos
como horizonte y referencia no sólo de los comportamientos polí-
ticos sino también de los códigos de conducta empresariales.

Recientemente, en el World Economic Forum de Davos, en
1999, el Secretario General de la ONU Kofi A. Annan invitó a los em-
presarios a adherirse al Global Compact for the New Century: un
compromiso de las empresas con los Derechos Humanos, el traba-
jo y el medio ambiente. El Global Compact compromete a sus ad-
herentes a apoyar y respetar la protección de los Derechos Huma-
nos en la propia esfera de influencia de las empresas y a la vez a
evitar todo tipo de complicidad en abusos contra dichos derechos.

Lo más importante de esta referencia a la Declaración Univer-
sal de Derechos Humanos (y a las elaboraciones posteriores pero
también con pretensión universal) no es su materialidad sino el
hecho de tomar como punto de referencia una elaboración naci-
da del consenso en momentos especialmente graves de la huma-
nidad, al salir de la Segunda Guerra Mundial. Sin duda las for-
mulaciones de Derechos Humanos evolucionarán actualizándose
frente a los nuevos problemas que vivirá la humanidad y supe-
rando su cariz excesivamente occidental. Pero, en todo caso, la
tarea de construir organizaciones responsables no se realiza sobre
un vacío moral sino a partir de los niveles alcanzados por la con-
ciencia común de la humanidad.
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5. CONCLUSIÓN

A nuestro modo de ver, la ética empresarial enfrenta actual-
mente retos apasionantes. Quisiéramos subrayar dos de los que
nos parecen más significativos. En primer lugar, en un contexto de
globalización económica, las empresas se ven atrapadas en una
difícil contradicción. Por un lado, su mismo interés económico las
empuja a políticas a largo término, respetuosas de la sociedad y
del medio ambiente, destinadas a cultivar el desarrollo humano y
profesional de sus empleados. Pero, por otro lado, la misma glo-
balización (especialmente la financiera) las lleva a buscar resulta-
dos a corto plazo, a mirar ante todo el valor en bolsa y a exigir el
máximo (aunque sea inhumano) de sus empleados. En esta situa-
ción, la ética puede tener una función importante, no en el senti-
do de que, como a veces se dice, “sea rentable”, sino en el senti-
do de fortalecer la primera línea de actuación frente a los “cantos
de sirena” de la segunda.

El segundo desafío es pasar cada vez más de la discusión de
dilemas éticos ocasionales a incorporar la ética a la identidad,
políticas y estrategias de la empresa, lo cual requiere procedi-
mientos de gestión que expliciten la dimensión ética que tienen
todas las actividades de la empresa. Se trata de que la ética no sea
un añadido, un bonito sombrero con el que poder saludar al
público ni tampoco un arma arrojadiza con la que defenderse del
ataque de los medios de comunicación. La ética es una dimen-
sión consustancial de la vida de las organizaciones, que al fin al
cabo reúnen a personas libres para realizar actividades con senti-
do humano, todo lo cual es siempre ético.

Así como no existe la belleza en sí misma sino que siempre la
encontramos y vivimos en una realización concreta, por ejemplo
la danza de un ballet, la ética empresarial tampoco se puede
encontrar separada de la vida cotidiana de las empresas. La belle-
za se encuentra en la trabajada facilidad con que la bailarina eje-
cuta los pasos más difíciles. La ética se encuentra en la trabajada
facilidad con que una empresa asume la dimensión ética de toda
su vida diaria.



Capítulo 4
La ética del directivo

I. INTRODUCCIÓN Y PLAN DEL CAPÍTULO

A lo largo de los capítulos anteriores se han ido sentando ya
muchas de las bases que permiten entender lo que vayamos a
decir en éste –dedicado a la ética del directivo– e incluso lo que
se presente en el quinto, centrado en los problemas éticos ema-
nantes de la relación entre la empresa y sus dueños o accionistas.
Porque, ciertamente, al hilo de las anteriores exposiciones va apa-
reciendo clara una secuencia argumental, jalonada por una serie
de ideas-fuerza, que conviene explicitar en estos momentos:

1. La empresa es una institución no sólo económica, sino tam-
bién social y tiene una base ampliada: enfoque stakeholder.

2. La empresa es una “organización” –no sólo una unidad pro-
ductiva, sino un lugar de despliegue y desarrollo de la crea-
tividad y la acción humana; o dicho de otra manera: un ente
que no sólo crea valor mediante la producción de bienes o
la prestación de servicios; sino que, a la vez que lo hace,
genera también otros “valores”: crea cultura, modela a las
personas y configura un tipo determinado de sociedad.

3. Aunque la imputabilidad moral se predica plenamente sólo
de las personas humanas, también existe una innegable
dimensión ética en la cultura y la propia entraña de lo que
la empresa hace y representa. Por analogía, pues, cabría
hablar también con fundamento de la ética de la empresa –y
no sólo de la ética en la empresa, es decir: no sólo de la
ética de las personas que la conforman, ya sean éstos direc-
tivos, ya sean trabajadores.
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4. La responsabilidad ética –siempre ineludible– será distinta
en cada miembro de la organización y estará en función de
los papeles que cada quien desempeñe en el seno de la
misma; y muy especialmente, vendrá a relacionarse con la
autoridad, la capacidad de control y, en definitiva, la cuota
de poder que cada cual tenga de cara a la toma de decisio-
nes. Así, los “mandos intermedios” tendrán mayor responsa-
bilidad que sus subordinados –“colaboradores”, según el
actual lenguaje políticamente correcto–; y la alta dirección
y los consejeros tendrían una responsabilidad máxima, a
tono con la función estratégica que les es propia.

El objetivo de este capítulo es precisamente el de abordar con
cierto orden este complejo asunto. Para ello, vamos a organizar la
exposición en dos grandes bloques temáticos. En el primero –que
abarca los epígrafes II, III y IV–, dirigiremos nuestra mirada hacia
la cumbre de las grandes empresas capitalistas, buscando a los
miembros de la alta dirección y a quienes se sientan en los con-
sejos de administración de dichas compañías. Porque estas perso-
nas, encargadas de ejercer el gobierno corporativo, son cada vez
objeto de mayor escrutinio por parte de las Administraciones y de
una opinión pública preocupada y escandalizada en muchas oca-
siones por la falta de ética –cuando no de simple profesionalidad–
de este colectivo. Como elemento importante a este respecto
habremos de referirnos a los intentos de reforma de los consejos
de administración perceptibles en múltiples providencias y con-
textos internacionales; y de manera muy especial, haciendo refe-
rencia al caso español. Presentaremos, para ello, lo que se ha
dado en llamar el “Código Olivencia” –que reproducimos como
apéndice al final de capítulo–, haciendo hincapié en aquellos
aspectos más directamente relacionados con la ética.

Al objeto de mantener el hilo conductor a lo largo del libro,
mientras llevamos a efecto la presentación de este bloque temáti-
co, sería bueno que el lector retuviera en su memoria, como una
especie de bajo continuo, la tesis aquella de Milton Friedman, ya
analizada más arriba, según la cual el directivo sería un emplea-
do al servicio de sus patronos, los dueños de la empresa; y su co-
rolario: la misión del directivo no es otra que la de maximizar el
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valor de la acción, a mayor gloria del capital –eso sí: dentro de la
ley y las buenas costumbres. Porque un análisis incluso muy su-
perficial de la realidad nos convencerá pronto de la alta dosis de
ingenuidad que hay que tener para tomar como cierto que las
cosas discurran por los cauces que Friedman sugiere en su mode-
lo. Y ello, tanto por lo que respecta al propio sentido de lo que se
quiera dar a entender por dicho concepto –“maximización”–;
cuanto al hecho de afirmar que en ella radica el objetivo exclusi-
vo de todo accionista posible –tema que discutiremos en el capí-
tulo siguiente y en el dedicado a la ética de las finanzas–; cuanto,
finalmente y sobre todo, porque el modelo simplifica en exceso la
relación existente entre lo que Galbraith denominó la tecnoes-
tructura –directivos, managers, gerentes– y la propia empresa.

Ahora bien, al enfrentarnos del modo que hemos anticipado
con el bloque temático en cuestión, corremos el riesgo de achicar
el campo; es decir: de dejar fuera de consideración en nuestro
estudio a gran cantidad de empresas y organizaciones que no
cotizan en Bolsa; y que, por lo demás, representan con mucho el
porcentaje más elevado del tejido empresarial español. Alguien
podría preguntar, con razón: ¿Es que no hay en ellas “directivos”?
Y si los hay, ¿quiénes son sus “patronos”, dado que no hay accio-
nistas? ¿Qué pasaría en el caso de empresas cuya configuración
sea distinta a la capitalista? ¿Hay ahí directivos o no los hay? ¿Qué
pasa en el caso de que la propiedad y la dirección confluyan en
la misma persona o grupo de personas?

Por ello, el segundo bloque temático de este capítulo –desde
el epígrafe V hasta el final– se centrará en la acción directiva en
general y en las derivaciones éticas de ella emanantes. Pues, si
queremos poder llegar a decir algo con sentido en lo tocante a la
dimensión moral de quienes dirigen, debemos reflexionar acerca
de cuáles son los rasgos propios de quienes se dedican a dirigir,
qué funciones tienen encomendadas y qué es lo que hacen. Na-
turalmente, la tesis que hay que dejar explícita desde este mo-
mento con toda claridad es que la existencia de directivos no es
patrimonio exclusivo de las grandes sociedades capitalistas coti-
zadas en los mercados financieros, sino que existen directivos en
todas las organizaciones –sean empresas, ONG, asociaciones, fun-
daciones, etc.–; en todas las empresas –incluidas las medianas,
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las pequeñas y las micro–; y en todos los modelos empresariales
–incluidas las familiares y las de economía social. Por ello, una
vez aclaremos qué es dirigir y cómo se lleva a efecto, estaremos
en mejores condiciones para hacer algunas propuestas de ética
profesional para los directivos.

Pero antes, debemos empezar, según nuestro plan, con los
aspectos éticos de la alta dirección en la empresa capitalista,
enmarcando el problema en las coordenadas pertinentes; a saber:
las que apuntan al problema del gobierno corporativo –el corpo-
rate governance, de la literatura anglosajona–, entendido éste
como el ejercicio último de la dirección de todas las acciones
relevantes llevadas a cabo por la empresa.

II. “¿QUIÉN MANDA AQUÍ?”: AGENTES IMPLICADOS EN EL GOBIERNO

CORPORATIVO

Hay varios grupos de stakeholders relacionados con el ejercicio
del poder en las empresas. Básicamente son los directivos, los
miembros del consejo de administración, los accionistas, los traba-
jadores, las administraciones públicas y las instituciones de crédito.

En primer lugar está la así llamada alta dirección, o directivos
expertos en determinadas áreas funcionales –Marketing, Direc-
ción Financiera, Recursos humanos, Producción, etc.–, que son
los encargados de dirigir las operaciones cotidianas y, por consi-
guiente, ocupan una posición de gran importancia en el marco
organizativo. Pese a lo que sugiere una lectura superficial de
Friedman, muchos directivos, más que responsables ante los ac-
cionistas, suelen tender a sentirse responsables hacia algo más
etéreo, como es la apelación hacia la responsabilidad que tienen
para con la “propia empresa”. La imagen que tienen de sí mismos
muchos de ellos es la de alguien que tiene que (1) garantizar la
viabilidad económica de la empresa; (2) asegurar la supervivencia
a plazo largo de la misma, mediante la innovación, el desarrollo,
la búsqueda de nuevas oportunidades y la expansión de los mer-
cados; y (3) mantener en equilibrio las demandas contrapuestas
de los distintos grupos de interés, de los diversos stakeholders, de
manera tal que la propia empresa pueda conseguir sus objetivos.
El lema que parecen haber internalizado quienes piensan en éstos
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o parecidos términos, es que lo que es bueno para la empresa a
plazo largo, es también bueno para los accionistas.

Por otro lado están los miembros del consejo de administra-
ción, que ejercen su autoridad desde la cumbre de la compañía y
son los encargados de definir cuáles van a ser las grandes líneas
estratégicas de la empresa, tales como inversiones, desinversio-
nes, expansiones, alianzas, penetraciones en nuevos mercados,
fusiones, internacionalización, etc. Son responsables máximos y
últimos del posicionamiento de la empresa en el entorno y de la
definición de importantes políticas. Por ello, el desempeño de su
cargo conlleva una importante dosis de responsabilidad, tanto
económica y legal, cuanto ética. En un epígrafe posterior diremos
algo más relativo a la estructura, composición y funcionamiento
de los consejos de administración en España, cuando nos refira-
mos al Código Olivencia.

También tienen su cuota de responsabilidad y su poder de cara
al gobierno corporativo los propios accionistas, los dueños de la
empresa. En el capítulo siguiente abordaremos más en detalle los
aspectos éticos que se relacionan con este importantísimo grupo
de interés.

Los trabajadores también pueden llegar a tener un papel rele-
vante en el gobierno corporativo, aunque esto varía enormemen-
te de unos sectores a otros, de unas empresas a otras y de unos
modelos de organización a otros. Más adelante volveremos sobre
este asunto con mayor detenimiento cuando hablemos de la par-
ticipación de los trabajadores en la gestión de la empresa.

Decíamos que las administraciones públicas y las instituciones
de crédito también resultan ser agentes importantes en el com-
plejo proceso del gobierno corporativo. Las primeras, por la obvia
razón de que tienen la legitimidad y el poder de marcar las reglas
del juego a través de leyes y normativas de muy variado tenor
–recuérdese lo que más arriba indicábamos respecto a la necesi-
dad de que la ley refuerce las aspiraciones y exigencias éticas de
la sociedad con respecto a la empresa–; y las segundas, no sólo
por el hecho obvio de ser las financiadoras de muchas de las acti-
vidades cotidianas de las compañías, sino sobre todo por el papel
que desempeñan en momentos particularmente proclives a las
adquisiciones de empresas y tomas de control hostiles.
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En efecto, hacia mediados de los años 80 la “innovación finan-
ciera” fue convenciendo a muchos altos directivos de importantes
empresas de que podrían adquirir con mucha facilidad otras com-
pañías, instrumentando la operación a base de emitir bonos de
alto riesgo, conocidos como “bonos basura” –junk bonds. Una
vez tomado el control de la empresa objetivo –target– por ese pro-
cedimiento, estaban en condiciones de hacer de ella lo que qui-
sieran: reorganizarla, integrarla en la estrategia de la propia bus-
cando sinergias, deshacerse de partes o divisiones concretas
improductivas o menos interesantes, o simplemente cerrarla y
liquidarla para quitarse de en medio a un competidor.

Como es sabido, hubo muchos que entraron en esa dinámica.
Sin embargo, la amenaza que la generalización de este modo de
proceder llevaba consigo, hizo que bastantes miembros de la alta
dirección de importantes empresas buscaran modos para asegurar
la supervivencia de sus organizaciones, mediante mecanismos de
control 1 que, en muchos casos, resultaron muy onerosos y exi-
gieron apalancarse en instituciones de crédito, financiadoras de
las operaciones de blindaje y defensa. En resumidas cuentas, tal
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1. Una OPA –oferta pública de adquisición– no es más que una técnica bursátil
para la toma del control de una sociedad por parte de otra u otros cuales-
quiera agentes externos, de una manera rápida y eficaz. Consiste en informar
a los accionistas de una sociedad cotizada de que una persona física o jurídi-
ca, iniciadora de la oferta, está dispuesta a adquirir (OPA), durante un tiempo
fijado de antemano, cierta cantidad de títulos a un determinado precio, supe-
rior al de la cotización en bolsa. Dichas ofertas puede ser amistosas –cuando
los equipos directivos de ambas compañías alcanzan un acuerdo– u hostiles
–que se desarrollan sin el acuerdo de la directiva de la empresa atacada. Na-
turalmente, tras una OPA hostil puede ponerse en funcionamiento una OPA
amistosa, siempre que la empresa que trata de defenderse encuentre algún
amigo –“el caballero blanco”- capaz de hacer fracasar la primera tentativa.

En general, una OPA beneficia a los accionistas, porque ven aumentar la
cotización de sus acciones y mejorar la política de dividendos puesta en mar-
cha por los directivos que buscan mantenerlos fieles. Sin embargo, perturba
la estrategia de la empresa, toda vez que ésta, ante la amenaza, tiende a cen-
trarse en políticas de corto plazo que conduzcan a resultados inmediatos.

Por ello, las sociedades cuyo capital está disperso y mal controlado han
puesto en práctica sistemas de defensa, institucionales o financieros. Así, por
ejemplo, algunas prevén en sus estatutos la obligación de que todo accionis-
ta debe advertir a la sociedad en caso de que su participación descendiese a
un mínimo de capital exigido. Igualmente, cabe atribuir un derecho de voto
doble a ciertas acciones, con el fin de conservar el control de la sociedad. Las



estado de cosas dio como resultado la generalización de lo que
en la jerga al uso se denominan leveraged byouts (LBOs). Un LBO

usa deuda –bonos o créditos– para comprar un número significa-
tivo de acciones, tal que permita mantener el control en manos de
los actuales dirigentes. Con ello, se evita estar al albur de accio-
nistas impacientes o especuladores, prestos a vender al primero
que les hiciera una oferta interesante por sus acciones. La condi-
ción de posibilidad y la contrapartida, en cambio, es la depen-
dencia que se va a tener desde entonces con la institución que
aporta el dinero efectivo para instrumentar la compra de aquellas
acciones. Se supone que dicha institución juega a más largo plazo
y dará respiro a los directivos… siempre que se vaya atendiendo
al pago del principal y los a menudo importantes intereses de la
deuda contraída. Si todo va bien, no suele haber mayores trau-
mas, pero si vienen épocas recesivas, la suspensión de pagos y las
quiebras pueden ser el resultado de que los financiadores urjan el
pago del dinero prestado.

Aunque nunca queda claro del todo cuál es la intención pro-
funda que mueve a los directivos a llevar adelante un apalanca-
miento financiero de este tipo –lo políticamente correcto vuelve a
insistir, a pesar de los blindajes e impresionantes “paracaídas de
oro” de muchos altos directivos, en que se trata de salvaguardar
el bien de la compañía…– no es arriesgado suponer que muchas
veces lo que hay detrás de todo ello es el miedo a perder el pues-
to y las prebendas correspondientes. Y estarían mirando más por
sus intereses particulares que por los de la empresa… o que por
los de los propios accionistas.

III. EL GOBIERNO CORPORATIVO EN LA SOCIEDAD MERCANTIL:
LAS FUNCIONES DE LOS CONSEJOS DE ADMINISTRACIÓN

Es difícil precisar cuándo nacieron las sociedades mercantiles,
entendidas éstas como asociaciones de individuos unidos por un
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medidas de orden financiero se refieren a la constitución de un “pacto de
accionistas” o “huesos duros” entre los directivos y algunos accionistas
importantes. En cualquier caso, la sociedad siempre tiene la posibilidad de
proceder a una ampliación de capital, dirigida a hacer que la toma de con-
trol por el atacante resulte más onerosa y pueda quedar abortada.



objetivo económico común. Lo cierto es que, pese al hecho de
haber existido empresas dotadas de capital permanente desde,
cuando menos, comienzos del Siglo XVII, el gran desarrollo de la
sociedad por acciones no tiene lugar sino hasta mucho tiempo
después, tras la llegada de la revolución industrial. La moderna
sociedad anónima se explica por la confluencia de tres factores:
la necesidad de grandes sumas de capital para abordar proyectos
inversores de gran cuantía; la delegación de poderes en un con-
sejo de administración encargado de dirigir y gestionar el negocio
de manera profesional; y el deseo de los accionistas de estas
empresas de limitar su responsabilidad con respecto a las mismas
en el eventual supuesto de quebrantos económicos.

Es sabido que a principios de nuestro siglo tiene lugar una pri-
mera ola de fusiones entre empresas y que con ellas se buscaban,
entre otras cosas, mejoras fiscales, limitación de responsabilida-
des y un mejor aprovechamiento de las economías de escala. Lo
cierto es que con ellas llegó también la necesidad de reflexionar
sobre el nuevo cariz que la institución estaba adquiriendo, y que
evidenciaba una innegable disociación entre la propiedad y el
control de la propia empresa. A principio de los años treinta BERLE

y MEANS (1932) desarrollan estas ideas en un libro pionero y clá-
sico; y desde entonces hasta nuestros días los debates a este res-
pecto se han ido sucediendo de manera ininterrumpida. La actual
preocupación por el gobierno corporativo, manifiesta en las lati-
tudes y contextos económicos más dispares (Estados Unidos,
Europa, Asia), no es sino un ejemplo elocuente de la dificultad
que tal problemática conlleva. En definitiva, ¿cuál es la función
específica que cabe atribuir a los consejos de administración?

La respuesta a dicha cuestión ha dado como resultante la exis-
tencia de tres visiones distintas (si bien es cierto que, comple-
mentarias) de las funciones del consejo de administración: la Teo-
ría Institucional, la Teoría de la Dependencia de Recursos y la
Teoría de la Agencia). La conjunción de los tres enfoques permi-
tiría decir que las funciones del consejo de administración serían,
en definitiva, controlar a los directivos (Teoría de la Agencia), ad-
quirir legitimación social (Teoría Institucional) y obtener los apo-
yos, los recursos y la información necesarios para sobrevivir (Teo-
ría de la Dependencia de Recursos).
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La Teoría Institucional (POWELL y DI MAGGIO 1991) subraya la
dimensión social de la empresa a la que considera un agente inte-
ractuante en un entorno social compuesto por otros agentes insti-
tucionales. En virtud de determinados factores (coercitivos, nor-
mativos y miméticos) se produciría una especie de isomorfismo
entre las prácticas de las distintas empresas, por más que el medio
en los que aquéllas operen sea diferente. En este contexto y desde
este enfoque, el consejo de administración vendría a ser un ins-
trumento legitimador ante el entorno y, a la vez, un vehículo de
tipificación homogeneizante entre empresas.

La Teoría de la Dependencia de Recursos (PFEFFER y SALANCIK

1978) también tiene un marcado sesgo sociológico, al resaltar
sobre todo el carácter político de las empresas, consideradas como
una cristalización de intereses en abierta competencia con otras
instituciones que también buscan recursos e información para
adaptarse y controlar el medio. Bajo este punto de vista, el conse-
jo de administración adquiere un papel estratégico y sirve como
instrumento para asegurarse el apoyo de quienes son capaces de
proveer a la empresa de los recursos necesarios para su manteni-
miento. También desde este enfoque cobran sentido muchas de las
prácticas habituales en el gobierno corporativo y el funcionamien-
to habitual de los consejos de administración en España.

Finalmente, tal vez el modelo teórico más conocido y suge-
rente sea el de la Teoría de la Agencia (SHLEIFER y VISHNY 1995).
Este planteamiento tiene sus raíces en la Economía y en la Teoría
de la Empresa y es el que domina el pensamiento financiero. Y
naturalmente, es el que suscribe Milton Friedman y, como vere-
mos, es el que se asume en el “Informe Olivencia” a la hora de
elaborar sus recomendaciones.

Según este punto de vista, la empresa es una realidad funda-
mentalmente económica en la que se entremezclarían múltiples
contratos (derechos, obligaciones, procesos de evaluación y con-
trol, recompensas y castigos) entre partes también distintas. De lo
que se trataría sería de dar con el contrato óptimo capaz de satis-
facer a todas las partes en conflicto.

La relación entre los accionistas y los directivos es equivalen-
te a la que se estableciera entre el dueño (el accionista, el princi-
pal) y su agente (delegado, contratado) para realizar cierto tipo de
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actividades en su nombre (a saber: la administración de la empre-
sa). Ahora bien, la divergencia de intereses y la asimetría de infor-
mación entre unos y otros da lugar a los “problemas de agencia”,
ya que los directivos suelen tratar de obtener sus propios objeti-
vos a costa de los accionistas. De este modo surge la necesidad
de velar para que los directivos cumplan con su misión que, en
principio es fácil de formular (“maximizar el valor de la empre-
sa”); pero que en la práctica es bastante cara y muy difícil de
cumplir. Los costes resultantes de la puesta en práctica de los con-
troles por parte de los accionistas a los directivos se conocen con
el nombre de “costes de agencia”. Precisamente, el principal ob-
jetivo del gobierno de empresas es minimizar esta clase de costes
para, así, evitar que la separación entre propiedad y control, típi-
ca de las grandes corporaciones, dé lugar a formas de organiza-
ción ineficientes.

Por lo demás, la articulación en la práctica de los mecanismos
de control corporativo varía de un país a otro, en función de múl-
tiples factores de tipo histórico, legal, económico (papel de la
Bolsa, número de sociedades cotizadas, estructura del acciona-
riado) e incluso psicológico. Con todo, puede decirse que, a gran-
des rasgos, hay dos grandes modelos: el sistema de control exter-
no y el sistema de control interno.

Típicos sistemas de control externo son los de los Estados
Unidos y el Reino Unido. Este modelo se basa en la disciplina de
los mercados, y más concretamente en la amenaza que represen-
tan las OPAs hostiles sobre la incompetencia de un equipo directi-
vo que no logra atender adecuadamente a los objetivos enco-
mendados de maximización del valor para el accionista. Aunque
este sistema es más flexible (y hay quien dice que se irá exten-
diendo a medida que los mercados se interconecten y globali-
cen), tiene también el inconveniente de sesgar las inversiones
hacia el corto plazo.

El caso de la Europa continental (España incluida) y de Japón
es distinto, al descansar el control en mecanismos internos. Aun-
que se trata de un sistema más barato y de que podría fomentar la
creación de relaciones a largo plazo, pudiera darse el caso de que
precisamente su estabilidad supusiera un freno para la necesaria
adaptación a un entorno cada vez más complejo y competitivo.
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Con todo, más allá de la dicotomía entre una y otra forma de
llevar a efecto el control societario, por lo que a Europa se refiere
hay quien señala una serie de elementos específicos que estarían
reduciendo las particularidades de los sistemas de gobierno empre-
sarial, al paso que se abren los mercados nacionales a la compe-
tencia internacional y aumentan la importancia de los mercados de
valores. Dichos elementos serían: (1) el papel creciente de los in-
versores institucionales –que impulsará, previsiblemente, el gobier-
no corporativo hacia el modelo angloamericano–; (2) la integra-
ción de los mercados financieros –que, con el tiempo, producirá
una mayor convergencia en la distribución de la cartera de valores
de los inversores institucionales–; (3) el aumento de la actividad de
los accionistas –derecho de voto y mayor seguimiento de la gestión
de la empresa–; (4) la reciente oleada de privatizaciones de activos
estatales (como ha sido el caso de España con Endesa, Argentaria,
Tabacalera, Telefónica, Iberia) que incrementan la importancia de
los mercados de valores y aumentan su capitalización.

IV. EL PROCESO DEL GOBIERNO CORPORATIVO Y LA REFORMA DE LOS

CONSEJOS EN ESPAÑA

Básicamente hay dos modelos que tratan de explicar el proce-
so del gobierno corporativo. Según el modelo tradicional, son los
accionistas quienes tienen en última instancia el poder, y ejerce-
rían dicha potestad mediante la elección que hacen de los miem-
bros del consejo de administración. Éstos, por su parte, serían los
encargados de contratar al equipo de altos directivos, definir la
estrategia y asegurar que los accionistas reciben un adecuado
retorno de la inversión, como resultado de una buena gestión
empresarial.

Sin embargo, hay muchas otras voces que afirman –no sin
razón– que el anterior modelo no se compadece con la realidad,
toda vez que no es cierto que sean los accionistas los que se
encuentren situados en la cima de la cadena de mando de las
compañías. Más bien vendría a ocurrir que son los propios altos
directivos los que tienen el control sobre los miembros del con-
sejo de administración, toda vez que de aquéllos depende mu-
chas veces el nombramiento de unos u otros consejeros… con la
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consiguiente falta de independencia de criterio que esta práctica
lleva consigo a la hora de tomar decisiones por parte de los miem-
bros del consejo –más preocupados por no desairar a quien los ha
nombrado que por ejercer objetivamente su misión.

Dígase lo que se quiera, lo cierto es que, a tenor de la preocu-
pación con que se observan hoy en día los problemas del gobier-
no corporativo y del clamor unánime con que en todos los países
se pide la reforma de los consejos de administración, esta segun-
da manera de interpretar el modus operandi de las grandes em-
presas parece reflejar de manera más cumplida la realidad.

Como no podía ser de otra forma, también en España se viene
trabajando desde hace años en estos asuntos. Hay dos hitos im-
portantes a este respecto: unos informes elaborados por el Círculo
de Empresarios (CÍRCULO DE EMPRESARIOS, 1995; y CÍRCULO DE EM-
PRESARIOS, 1996) y sobre todo los trabajos de la “Comisión Oli-
vencia”, que cristalizó en el Informe sobre el Consejo de Admi-
nistración y en el llamado Código de Buen Gobierno. La finalidad
de ambos documentos (COMISIÓN OLIVENCIA 1998a y 1998b) era la
de dar respuesta a una creciente demanda de mayores cotas de
eficacia, agilidad, responsabilidad y transparencia en la gestión,
buscando hacer de los consejos de administración auténticos
dinamizadores de la vida de la empresa.

V. LA COMISIÓN OLIVENCIA: EL CÓDIGO DE BUEN GOBIERNO Y EL

INFORME SOBRE EL CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN

La Comisión, tras un detallado estudio de la realidad, partía de
una descripción, de un “retrato robot” de la empresa cotizada en
España, en los siguientes términos:

1. Hay un excesivo presidencialismo. El consejo es incapaz de
controlar a aquéllos de sus miembros que disponen del
poder ejecutivo.

2. El consejo se ha dotado de medidas de blindaje que asegu-
ran su permanencia, haciendo casi imposible su control
exterior por parte del mercado mediante la posibilidad de
una OPA hostil.

3. En la práctica el presidente dispone de libertad absoluta
para nombrar y separar a los consejeros.
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4. No hay procedimientos establecidos para evaluar la gestión
del presidente ni para su sustitución.

5. Los consejeros perciben remuneraciones desproporciona-
das en relación a su dedicación que, en la mayoría de los
casos, se limita a la asistencia a unas contadas sesiones
anuales, en las que reciben una información limitada y que
preparan muy poco.

6. Los consejos son excesivamente numerosos, lo que inhibe
los deseos de participar en las deliberaciones y hace que se
caiga en la pasividad y la rutina.

7. Apenas hay consejeros verdaderamente independientes.
8. El consejo se perpetúa a través de una reelección poco refle-

xiva y más bien fruto de la inercia. La cooptación es el
medio habitual de nombramiento.

9. Por lo que respecta a la estructura accionarial de las empre-
sas españolas cotizadas hay que decir lo siguiente: (1) que
los “accionistas significativos” –los que tienen más del 5%
del capital de la empresa– tienen un gran peso en la misma
(frente a la poca relevancia del “capital flotante”). (2) Por
otro lado, el capital no vinculado a accionistas instituciona-
les es muy bajo, tanto en términos absolutos como en com-
paración con otros países de nuestro entorno.

Partiendo de este estado de cosas, la Comisión Olivencia ela-
bora en más de treinta densas páginas el Informe sobre el Consejo
de Administración al que siguen las recomendaciones del Código
de Buen Gobierno (véase el anexo a este capítulo).

1. LAS IDEAS-FUERZA DEL INFORME OLIVENCIA

Las “ideas-fuerza” que se articulan a lo largo de ambos docu-
mentos se generan a partir de un axioma que implica toda una
visión filosófica de la empresa y que podríamos formular con la
tesis siguiente: “La gestión de las sociedades cotizadas tiene como
finalidad y última razón de ser la creación de valor para el accio-
nista mediante la maximización del valor de la empresa”.

Siendo esto así, la misión específica del Consejo no puede ser
otra que la de supervisar la gestión de los ejecutivos a través de
una serie de funciones indelegables. Son las siguientes: (1) Apro-

LA ÉTICA DEL DIRECTIVO

ÉTICA DE LAS PROFESIONES

91



bación de la estrategia global de la compañía. (2) Nombramiento,
retribución y, en su caso, destitución de la alta dirección. (3) Con-
trol de la gestión y evaluación de los directivos. (4) Identificación
de los principales riesgos de la sociedad e implantación de los
adecuados sistemas de información y control interno. (5) Deter-
minación de las políticas de información y comunicación con los
accionistas, los mercados y la opinión pública.

Por lo demás, cabría destacar los siguientes aspectos como
elementos de especial acierto en las propuestas de la Comisión
Olivencia respecto al Buen Gobierno Corporativo en España:

1. El hecho de que las recomendaciones de la comisión se
hayan propuesto teniendo en cuenta no sólo lo mejor de la
experiencia internacional al respecto, sino también muy a la
medida de las particularidades y necesidades de las empre-
sas españolas.

2. El haber apostado por la autorregulación y la “soft law” en
vez de ir por el camino más habitual entre nosotros de la
acción legislativa, mediante una compleja modificación de
la Ley de Sociedades Anónimas actualmente en vigor.

3. El carácter voluntario –“el buen gobierno no se puede impo-
ner”– que sin embargo habrá de compaginarse con la obli-
gatoriedad de informar acerca del grado de cumplimiento
–o, en su caso, razonando el incumplimiento– de las reco-
mendaciones.

4. Al margen de los anteriores puntos, de carácter general, y
yendo a aspectos más concretos de las recomendaciones de
la comisión, merece la pena subrayar que, frente al dualis-
mo observable en los planteamientos anglosajones entre
“consejeros ejecutivos” y “consejeros independientes”, en
nuestro caso se propone una distinción tal vez más ajustada
a nuestro contexto español: Se distingue entre “consejeros
internos” (“ejecutivos”) y “consejeros externos”, introdu-
ciendo entre estos profesionales de prestigio que represen-
tarían los intereses del “capital flotante” y “consejeros exter-
nos dominicales” que representarían los intereses de los
“accionistas significativos”. Podríamos representar gráfica-
mente la distinción con el siguiente cuadro:
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Consejero Consejero
Independiente Vinculado

Consejero “INDEPENDIENTE” (nombra- “REPRESENTANTE” del capi-
Externo do a propuesta del consejo tal (nombrado por ciertos

de administración en base a accionistas); vinculado
criterios exclusivamente al management; etc
profesionales)

Consejero NO EXISTE “EJECUTIVO” (Directivos
Interno que son consejeros)

5. También cabe señalar como un acierto el sistema de elec-
ción de los consejeros independientes a través de tres fases:
(1) Recomendación de la comisión de nombramientos; (2)
propuesta del consejo; (3) aprobación de la junta general de
accionistas.

6. El Código es también equilibrado al tratar del problema de
la remuneración de los ejecutivos y consejeros: (1) Creación
de una comisión de retribuciones, constituida por conseje-
ros externos, que ha de proponer individualizadamente la
retribución; (2) vincular la retribución a los resultados obte-
nidos; (3) transparencia completa y total.

La realidad a día de hoy dista mucho de aproximarse a
este diseño retributivo. Por ello el Código permite la solu-
ción transitoria de implantación gradual, siempre que se
expliquen públicamente las razones, se individualicen las
retribuciones de los consejeros como tales, y se informe glo-
balmente de los emolumentos de los consejeros ejecutivos.

7. El modo como se aborda el problema de los “conflictos de
intereses” y el de las relaciones del consejo con el mercado
también reciben generales elogios por el acierto con que se
plantean y por ser providencias prácticamente inéditas en
nuestro país.

8. Las propuestas y recomendaciones que se realizan en estos
documentos tienen la virtualidad de entenderse a sí mismas
como abiertas, perfectibles, mejorables, al paso que las cir-
cunstancias y el dinamismo de la vida de los negocios así lo
vayan requiriendo. Se evita, pues, todo planteamiento maxi-
malista o dogmático; y, lo que aún es más de agradecer en
nuestro caso, se obvian las controversias de corte ideológico,
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en aras del pragmatismo y la eficacia en la búsqueda de la
elevación de la calidad moral de las prácticas empresariales.

Confiemos en que, a ejemplo de algunas empresas pioneras y
excelentes en el buen gobierno, se produzca en España el desea-
do efecto de “arrastre” entre las demás y se decidan a asumir el
espíritu –y no sólo la letra– del Código, adaptándolo a sus cir-
cunstancias. Hacerlo así les favorece porque, entre otras cosas,
mejorará la gestión, se reducirán los costes financieros y se
aumentará el valor para el accionista, asegurando, al mismo tiem-
po, la viabilidad y la permanencia de la propia empresa en el
mercado como agente económico y social.

Como venimos diciendo a lo largo de este libro, no tiene por
qué haber contradicción insalvable entre uno y otro enfoque
–“maximización del valor” y “preocupación por el interés social
de la empresa”–, siempre y cuando se entienda que la maximiza-
ción del valor de las acciones se lleva a efecto mediante una
buena gestión, atendiendo a las responsabilidades que la empre-
sa contrae con el amplio abanico de stakeholders –entre los que
los “stockholders”, los accionistas, son unos más, si bien muy
importantes– y dentro del respeto escrupuloso a las reglas del
juego y a la dignidad de las personas. Se trata, pues, de la expli-
citación de dos niveles distintos de un mismo orden de cosas: el
objetivo “final”, teleológico –“el interés de la compañía”– y un
objetivo instrumental, mediático; pero, por lo mismo, capaz de
traducirse en políticas concretas cuyos resultados en orden al
logro del objetivo último son cuantificables y medibles.

VI. ¿QUÉ SIGNIFICA DIRIGIR? EL PROCESO DIRECTIVO Y SUS IMPLICACIONES

ÉTICAS

Entramos en el segundo de los bloques temáticos en los que
habíamos dividido este capítulo, tratando de clarificar en qué
consiste dirigir, para poder proponer, al hilo de lo que de ahí
resulte, algunos principios, criterios y requerimientos éticos de la
acción directiva. Con todo, al objeto de dejar en claro desde el
principio –a tono con lo que apuntábamos en capítulos anterio-
res– que la ética brota de la entraña misma de la acción directi-
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va, procede sentar una tesis en los siguientes términos: no es posi-
ble conseguir el éxito empresarial al margen de la ética. Ello no
quiere decir, naturalmente, que estemos abogando por una suer-
te de instrumentalización de la ética en aras de mayor rentabili-
dad. Lo que se quiere dar a entender es algo mucho más prima-
rio: que sólo tratando a los miembros de la organización y al resto
de stakeholders con ética –con justicia, rectitud, respeto– se pue-
de generar en ellos la credibilidad, la confianza necesaria para
que brote el compromiso para la cooperación y la innovación; es
decir: el propósito de canalizar sus esfuerzos hacia la consecu-
ción de las verdaderas metas y los auténticos objetivos empresa-
riales –que no pueden ser otros que la eficiencia económica y la
eficacia competitiva, que contribuyen a que la empresa cree valor
y aporte su propio “bien” específico a la sociedad.

Por consiguiente, la ética y el razonamiento moral habrían de
formar parte y deberían estar presentes a todos los niveles –ope-
rativo, funcional, técnico, conceptual– y en todas las secuencias
del proceso directivo –planificación, organización, comunica-
ción, motivación, negociación, control. La dimensión ética, pues,
debería poder ser identificable en todo lo que se hace dentro de
la empresa y en todo lo que la empresa hace con impacto en el
entorno. Por consiguiente, debería ser tenida en cuenta tanto en
la planificación estratégica; cuanto en la fijación de los proyectos
y programas; tanto en los presupuestos anuales; cuanto en el
modo de evaluar el desempeño y medir los resultados para fijar
incentivos…

1. “PLANIFICAR”, “ORGANIZAR” Y “CONTROLAR”

Las ciencias de la dirección señalan insistentemente que el
proceso directivo requiere una serie de destrezas y exige del pro-
fesional ciertas habilidades, algunas de las cuales ofrecen aspec-
tos más técnicos (y, por consiguiente, susceptibles de ser enseña-
dos y aprendidos, mediante el estudio) y otros menos “racionali-
zables”, que más tendrían que ver con el “arte” o con las capaci-
dades innatas de liderazgo. Con todo, el proceso directivo, viene
conformado por tres grandes funciones, interconectadas entre sí
(“planificación”, “organización” y “control”), sobre las que se
anclan una serie de “tareas continuas”, menos racionalizables,
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tales como: formulación del propósito, análisis de problemas,
tomas de decisiones, comunicación, motivación, liderazgo, nego-
ciación, innovación, creatividad, responsabilidad ética, etcétera.
Se trata, por lo demás, de un proceso dinámico y abierto.

La planificación consiste en marcar uno o varios objetivos y
trazar la estrategia para conseguirlos. En definitiva se trata de con-
figurar el futuro; y por ello, en dicha función se vertebran ele-
mentos cognoscitivos y volitivos, a los cuales les encajan directa-
mente las consideraciones éticas. La racionalidad interna de esta
primera fase podría quedar aproximadamente reflejada, por refe-
rencia a los siguientes momentos: (1) detectar necesidades; (2)
fijar con precisión el objetivo; (3) establecer alternativas; (4) ela-
borar los planes concretos.

Obviamente, el punto más relevante desde el punto de vista
ético en esta gran función directiva está en la definición y articu-
lación de los objetivos. Es éste un aspecto de gran importancia,
que nos lleva a hacer las siguientes consideraciones. En primer
lugar, nunca se debería perder de vista que los objetivos de la
empresa no son ni tienen por qué ser idénticos a los objetivos par-
ticulares de sus directivos, propietarios o de cualquiera de los
otros grupos de personas legítimamente interesados en la misma.
Son los objetivos de todos, siendo, de nuevo, aquí, el todo mayor
que la suma de las partes. En segundo término, los objetivos de la
empresa deberían estar enfocados siempre al mundo de las nece-
sidades de la sociedad en la que aquélla se desenvuelve. Como
decíamos en un capítulo anterior, la empresa, objetivamente, está
para atender necesidades y satisfacerlas adecuadamente. Detec-
tarlas y jerarquizarlas es un complejo asunto de innegable calado
ético; como fomentar el consumismo y el materialismo, al margen
del valor añadido, tampoco deja de ser una grave paradoja que
habríamos de ver a quién está beneficiando y a quién perjudica.
¿Qué tipo de sociedad queremos? ¿Qué tipo de relaciones consi-
deramos deseables? ¿Cuál es el modelo de vida en común que
consideramos más humano? En modo alguno la respuesta a estas
cuestiones es ajena a la fijación de objetivos empresariales, ni
mucho menos a la responsabilidad social de la empresa.

Por lo que hace referencia al tema de la organización, el punto
central hacia el que hay que dirigir las consideraciones éticas es
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el del ejercicio del poder. Y como en la función de control el
directivo tiene que enjuiciar los actos y el resultado del trabajo de
los demás, el punto más problemático desde la vertiente ética es
el de la justicia y la objetividad.

VII. SIETE PRINCIPIOS ÉTICOS PARA LA ACCIÓN

A tono con lo que va dicho, cabría proponer siete principios
que podrían ser tenidos por criterios de moralidad en toda la
acción directiva. Son los siguientes: (1) legalidad; (2) profesiona-
lidad; (3) confidencialidad; (4) fidelidad a responsabilidades con-
cretas; (5) buena fe; (6) evitar conflicto de intereses; (7) respeto a
la integridad de las personas. Digamos una breve palabra respec-
to de cada uno de ellos.

1. EL PRINCIPIO DE LEGALIDAD

Una gestión que aspire a ser considerada como ética, debe
partir del firme suelo de la legalidad vigente y cumplir con ella de
manera estricta, no sólo “a la letra”, sino en espíritu. Recuérdese
a este respecto lo que decíamos en el capítulo primero acerca de
la necesidad de “legalizar” las aspiraciones éticas en lo tocante a
la dinámica empresarial.

2. EL PRINCIPIO DE PROFESIONALIDAD

Resulta complicado definir precisamente qué es una profesión
y más difícil aún acotar en términos generales los requerimientos
éticos de los “profesionales” (HORTAL 2002). Con todo, no cabe
duda de que quienes desempeñan una profesión –en nuestro
caso, los directivos–, están sujetos a responder ante la sociedad
con elevados niveles de competencia técnica, que les lleve a
poner todo su saber y diligencia en sus acciones. En un escalón
mínimo, pero muy importante, se situaría la conocida formula-
ción, en negativo, del primer principio deontológico clásico: no
hacer el mal (primum non nocere). Es decir: procurar no dañar o
que de sus acciones se deriven los menores daños posibles y, en
el caso de que se sigan consecuencias negativas de una acción
valiosa, tener previstos los mecanismos que palíen aquellos efec-
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tos concomitantes, no buscados por sí mismos, pero presentes,
como “externalidades”, en la consecución de los objetivos pro-
puestos. Ahora bien, más allá de estos mínimos se abriría todo un
amplio camino de avance hacia la perfección, la mejora y la
excelencia personal y empresarial.

Muchos ejemplos se podrían aducir respecto a esta necesidad
de actuar responsablemente en el ejercicio de la profesión empre-
sarial o de la función directiva. Sirvan, como indicio, las siguientes:
supervisión de las acciones –no sólo desde un punto de vista téc-
nico, sino también ético–; comprobar los niveles de calidad de los
productos puestos a la venta; valorar y justificar los impactos nega-
tivos contra el medio ambiente derivados de un determinado siste-
ma de producción, y previsión de las acciones correctoras; etc.

3. EL PRINCIPIO DE CONFIDENCIALIDAD

En las transacciones mercantiles y en las relaciones que se
establecen en el ejercicio de la actividad empresarial, aparecen
con frecuencia intercambios de informaciones de tipo confiden-
cial, que en modo alguno deben ser divulgadas o verse expuestas
a convertirse en “noticias de dominio público”.

En este sentido, los que, por razón de su cargo dentro de una
empresa u organización, tienen acceso a dicho tipo de informa-
ción, tienen el deber de actuar con cautela y hacer uso de aqué-
lla dentro de los límites razonables y para los fines que se supo-
nen deben buscarse. Traicionar esta expectativa sistemáticamente
tornaría imposible una relación estable entre las partes. Divulgar-
la más allá de las esferas directamente implicadas en el proceso
en cuestión, puede ser, con frecuencia, ocasión de toda una
casuística picaresca que en modo alguno favorece a los intereses
de la organización, bien que algunos, a título individual puedan
lucrarse abundantemente. Piénsese en todo lo relacionado con el
Insider Trading –asunto al que nos referiremos en capítulos poste-
riores– y la problemática moral de ahí derivada.

Los casos en que la “confidencialidad” es una “exigencia”
ética, están en la mente de todos: El jefe de personal, evaluando
el desempeño de la tarea de un trabajador; el directivo que se
encuentra en un proceso de negociación de un convenio con los
representantes de los trabajadores; el que se ve envuelto en un
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proceso de fusión o de adquisición de otra u otras empresas o es
objeto de ello; el que negocia en la Bolsa y, por razón de su cargo,
“conoce” qué va a ocurrir con determinadas acciones de deter-
minada compañía, sin que el resto de los agentes puedan dispo-
ner de dicha “información privilegiada”; etc.

Éstos y muchos otros problemas, reales y cotidianos, nos rati-
fican en la necesidad de proponer el principio de confidencia-
lidad como requisito inesquivable para una gestión que pretenda
llevarse a cabo desde parámetros éticos.

4. EL PRINCIPIO DE FIDELIDAD A RESPONSABILIDADES CONCRETAS

Si se quiere, este “principio” reafirma lo ya dicho anterior-
mente, cuando hablábamos de la “profesionalidad”. Simplemente
aporta un nuevo matiz: se trata de cumplir “con profesionalidad”
el deber de cada uno, en función del propio lugar que cada quien
ocupa en el esquema de la organización. En este sentido es evi-
dente que, dependiendo de las áreas en que los distintos directi-
vos trabajen –producción, personal, ventas, finanzas, contabili-
dad, marketing, etc.–, verán aparecer “deberes” especiales o, qui-
zás, se destacarán aspectos concretos, a tono con las peculiarida-
des y responsabilidades de su puesto.

Los distintos “depositarios” de la empresa –accionistas, traba-
jadores, competidores, clientes, Estado, etc.– deben ser tenidos
siempre en cuenta. Ahora bien, no es menos cierto que, por ejem-
plo, un “hombre de personal” tiene que vérselas más frecuente-
mente con problemas éticos emanados de las relaciones labora-
les con los trabajadores. Un experto en marketing deberá solven-
tar dilemas que más bien tengan que ver con los clientes o la
competencia, etc. Se trata, en cada caso, de actuar competente-
mente, con buen criterio técnico y no menor sensibilidad ética,
desde una decidida apuesta en favor del bien de la organización
y del entorno en su conjunto.

5. EL PRINCIPIO DE BUENA FE

Nos estamos refiriendo a un presupuesto ineludible en todo
proceso negociador y en cualquier negocio o empresa con voca-
ción de continuidad a lo largo del tiempo. La franqueza y la
honestidad son moneda corriente en dichos contextos y condi-
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ción de posibilidad para el buen desempeño de los negocios mer-
cantiles. Con todo, no está de más explicitar la existencia de
dichos usos y costumbres y elevarlos a la categoría de “principio”
ético en la gestión de las empresas.

Desde este punto de partida, se concretizarían diversos proce-
deres, que nos deberían llevar a: respetar la integridad de los
competidores y atenerse al libre juego del mercado; no tergiver-
sar los mensajes con campañas publicitarias agresivas o no del
todo justas; atenerse a las “convenciones” patrimonio común del
sector o de la industria correspondiente, siempre que aquéllas
gocen de implícita observancia y hagan gala de ser “justas” tanto
para los intereses del sector, como para el bien de los clientes y la
sociedad en su conjunto; etc.

6. EL PRINCIPIO DE EVITAR CONFLICTOS DE INTERESES

Quienes desempeñan un papel más o menos importante en el
mundo de los negocios y los que, por razón de su cargo, están en
situación de ver aparecer ante sí un potencial conflicto de intere-
ses, deberían tratar de evitar en lo posible dichas situaciones y no
dejar que sus tomas de decisión se vean mediatizadas por moti-
vos estrictamente personales, siempre que de ahí derive un per-
juicio real o potencial para la propia organización o para los inte-
reses de sus clientes. Los puestos de “riesgo” en este sentido son
múltiples y variados; las ocasiones, a su vez, también son abun-
dantes. Desde el nepotismo descarado o una “amistad” mal
entendida, a la utilización de la plataforma que la empresa repre-
senta para hacer negocios particulares, hay una amplia gama de
situaciones en las que los conflictos de intereses pueden aparecer.
No cabe duda de que, si no se tiene un exquisito cuidado en cor-
tar de raíz el más mínimo conato de conflicto de intereses, el
balance final para la empresa será muy negativo, bien que el
resultado económico para el que utiliza “astutamente” en propio
beneficio la situación sea muy rentable.

El talante ético del directivo debería llevarlo a ponerse, por sí
mismo, en guardia contra este tipo de prácticas; sin embargo
muchas empresas, reconociendo la dificultad de fiar a la buena
voluntad de la gente un proceder éticamente intachable ante estas
situaciones, tratan de salir al paso de las mismas, codificando en
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manuales y “libros de estilo” las prohibiciones y las normas de
conducta que deberían seguir sus miembros ante un posible con-
flicto de intereses.

Si hubiera que “recomendar” algún tipo de línea de actuación
al directivo que quisiera situarse al margen de esta potencial fuen-
te de dilemas éticos, tal vez lo más prudente sería recalcar la
importancia de una actuación presidida por la imparcialidad, la
objetividad y la sinceridad.

Como cualquiera puede verse expuesto a un conflicto de inte-
reses –y, al igual que ocurría con la mujer del César, que no sólo
debía ser honesta, sino también parecerlo–, lo más honrado y
deseable en tal coyuntura, desde un punto de vista ético, es la
franca exposición de dicha circunstancia ante los inmediatos
superiores, si fuera el caso, o ante quienes tienen la posibilidad de
valorar con mayor desapasionamiento y objetividad los proble-
mas emergentes; y, en cualquier supuesto, evitar tener que tomar
decisiones de relevancia bajo la presión de un tal conflicto de
intereses, acaso no buscado, pero real y, por tanto, susceptible de
enfrentar los intereses de la corporación o de los clientes con los
del individuo del que depende una decisión determinada.

7. EL PRINCIPIO DEL RESPETO A LA INTEGRIDAD DE LAS PERSONAS

El requerimiento implícito en la formulación de este principio
general se puede y debe entender en distintos niveles de profundi-
dad. Respetar la “integridad” de las personas significa, en primer
término, una apelación a aspectos físicos y, al mismo tiempo, a las
dimensiones espirituales –emocionales, morales– de las mismas.

Prevención de riesgos laborales, seguridad e higiene en el
puesto de trabajo, con todas las exigencias de ahí emanantes, son
requerimientos éticos y legales a los que ya nos hemos sumado
implícitamente desde el momento en que hemos propuesto el
escrupuloso cumplimiento de la ley –en este caso, en materia
laboral–, no sólo como pre-requisito de una gestión ética, sino
como uno de los principios orientadores de dicha gestión. Ahora
bien, no se quedan ahí las cosas. Problemas tan frecuentes y gra-
ves como el del “acoso sexual”, el del “acoso moral”, el avasalla-
miento de “intocables” parcelas de intimidad, el menosprecio de
los valores que dan sentido y razón de ser a las personas en el
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seno de una organización, las discriminaciones por razón de
raza, sexo o creencia, y otros muchos aspectos de similar factura,
deben ser tenidos en cuenta y escrupulosamente reprimidos, si de
veras pretendemos favorecer un clima de relación humanamente
digno, donde las personas encuentren ocasión de desplegar las
potencias y capacidades, de manera libre y responsable.

Tarea de la dirección, en consecuencia, será la de velar por
mantener el clima que favorezca dicha posibilidad, deseable no
sólo para la organización, sino también para el propio individuo
que la conforma y que, antes que “trabajador miembro de una
empresa”, es una “persona” humana, digna y respetable en virtud
de su propia condición de hombre o mujer.

Por lo demás, “persona” significa, por supuesto, empleados y
trabajadores, pero también clientes a los que se debe proporcio-
nar calidad en los productos y servicios; accionistas a los que no
se debe embarcar en “aventuras” financieras o en negocios no
deseados por ellos a la hora de invertir sus ahorros en un proyec-
to empresarial determinado; competidores que también tienen
derecho a vivir y a negociar en similares condiciones a las nues-
tras; proveedores sin los cuales sería impensable la buena marcha
de la propia organización...

En definitiva, el elenco de “depositarios” al que tantas veces
nos hemos referido, han de ser investidos de la categoría de “per-
sonas” y la ética demanda de quienes dirigen las empresas con las
que aquéllos se relacionan, que mantengan en su línea de actua-
ción un exquisito respeto a la condición “personal” de los mismos.

Por lo demás, respetar a las personas y su integridad, en el
fondo, significa hacer el esfuerzo de considerar qué cosas han de
ser vistas como “medios” y cuáles como “fines”. La dignidad de
la persona es el punto de referencia respecto al cual medir la
corrección moral de cualquier acción; no es una exigencia ética
más, sino la condición de posibilidad de toda ética. En suma, par-
tiendo de presupuestos kantianos, el discurso nos lleva a un
replanteamiento de la jerarquía de valores y a una nueva defini-
ción de los objetivos empresariales, donde el beneficio, legítimo
y necesario, debe ser ubicado en el lugar que le corresponde,
pero no más allá; y donde el dinero debe ser entendido, no como
ultima ratio de la empresa, sino como un factor instrumental de la
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vida de la misma y en absoluto equiparable al hombre que la con-
forma y en virtud de la cual aquélla existe.

VIII. MANOS A LA OBRA: LIDERAZGO EFICAZ Y BUENAS ESTRUCTURAS

ORGANIZATIVAS

En el capítulo noveno y último del libro X de la Ética a Nicó-
maco Aristóteles echa la vista atrás y trata de recapitular el men-
saje de fondo de toda la obra. Recuerda al lector que ha sentado
la tesis de que la búsqueda de la felicidad es el objetivo último del
humano vivir –del “hombre bueno”–; que para conseguir la feli-
cidad no puede haber otro camino que ejercitarse en la práctica
de las virtudes; que se ha detenido morosamente en el análisis de
lo que son las virtudes y ha ido desgranando analíticamente bas-
tantes de ellas. Ahora bien, como, tras esto, pudiera dar la impre-
sión de que estamos ante puras elucubraciones teóricas y bonitas
palabras, concluye el viejo maestro apelando al realismo y afirma
que, después de todo, de lo que se trata al investigar este tipo de
cuestiones es de poner en práctica lo que desde la teoría se ha
descubierto.

Para dar por concluido este capítulo, y teniendo en mente la
afirmación aristotélica, tras lo que va dicho respecto a la ética en
la acción directiva, deberíamos formularnos la gran pregunta:
¿cómo hacer que las cosas circulen en la empresa por cauces éti-
cos? La respuesta no puede ser otra, en nuestra opinión, que la
siguiente: Desde un liderazgo eficaz, en el marco de unas buenas
estructuras organizativas, donde se trate de aclimatar una gestión
atenta a la dimensión ética y respetuosa con los valores.

El liderazgo es, pues, absolutamente necesario en la acción
directiva. Y debe ser entendido como un proceso de interrelación
en el que el papel del líder consiste en provocar en los demás
cambios en sus convicciones y actitudes para generar compromi-
sos y adhesiones a un proyecto ilusionante por el que merezca la
pena trabajar. Un liderazgo2 ético debe traducirse en aspectos
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tales como la incorporación de parámetros morales a la hora de
seleccionar personal y de evaluar el desempeño de las tareas;
favorecer la participación en la toma de decisiones, de acuerdo a
las capacidades y circunstancias de cada miembro de la organi-
zación; prestar exquisita atención a la calidad ética de quienes se
encuentren en puestos de “especial riesgo”; y sobre todo, recom-
pensar o sancionar, cuando sea el caso, las conductas que se
atengan o se aparten de los procederes éticamente correctos.
Ahora bien, como nada de esto se improvisa, se requieren una
serie de rasgos en el perfil del directivo que habrá que tratar de
cultivar en quienes se preparan para dedicarse profesionalmente
a dirigir y administrar empresas y organizaciones.

Entre esos rasgos deseables en los directivos cabría citar los
siguientes: creatividad, iniciativa, tenacidad, tolerancia a la incer-
tidumbre, autoestima, flexibilidad, visión estratégica, capacidad
de autocrítica, habilidad para comunicarse y relacionarse con los
demás y con culturas distintas, compromiso, y sobre todo honra-
dez y respeto por los valores éticos.

Al margen de todo ello, cabría decir que tampoco están de
más ciertos dispositivos estructurales que muchas empresas han
implantado explícitamente y que forman ya parte integrante de su
estilo, buscando generar un entorno ético que refuerce su cultura
empresarial. Tales son las “declaraciones de la misión”, los “cre-
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ni a terciar en el debate entre unos y otros planteamientos y escuelas. Con
todo, no me resisto a hacer referencia a una categoría que se va abriendo
paso con fuerza, la del Servant Leadership o “liderazgo servidor”.

Dicha categoría, introducida por Robert K. Greenleaf (1970), apunta a un
estilo de liderazgo que busca hacer que las personas a las que el líder sirve
crezcan humanamente; es decir: se hagan más sanas, más sabias, más libres
y autónomas… En suma: mejores y más aptas para convertirse a su vez en ser-
vidores de los demás.

Invitamos al lector a que no tome a broma lo que se dice ni a que lo des-
califique apresuradamente como “músicas celestiales”. Porque, por una par-
te, somos de los que opinan que la paradójica exhortación evangélica acer-
ca del modo de llegar a ser el primero sirviendo a los demás aún no ha sido
mejorada por ninguna otra receta –salvo por la del amor, que la englobaría–;
y por otra, porque estamos sinceramente convencidos de que tras un lengua-
je, si se quiere, un tanto almibarado, hay en los escritos relativos al “lideraz-
go servidor” intuiciones importantes acerca de cuál es la verdadera fuerza
que hace que rueden –y rueden bien– los buenos negocios y las buenas
empresas.



dos corporativos” o más aplicadamente, los “códigos éticos”, a las
que nos hemos referido en el capítulo anterior. Como cabe supo-
ner, este tipo de tarea, que empieza con la comprensión, formu-
lación y definición explicitadora de la “misión” y se prolonga en
sucesivas providencias y estrategias, debiera ser abordada con
gran tino y competencia, porque, de no hacerlo así, pudiera
incluso “ser peor el remedio que la enfermedad”. Un paso en
falso en este sentido, un excesivo candor o una retórica grandilo-
cuente o vacía, podría generar tal cúmulo de bloqueos organiza-
tivos, tal cantidad de expectativas insatisfechas, hacia dentro y
hacia fuera de la organización, que, habiendo querido avanzar
por el camino de la gerencia ética se haya de constatar finalmen-
te un fracaso paralizador.

Los credos corporativos, como hemos dicho, tratan de afirmar
los “valores” por los que apuesta una determinada empresa, los
grandes ejes axiológicos que iluminan su concepción del nego-
cio, el modo como quiere ser reconocida en el mercado y la for-
ma como pretende responder a su identidad como institución
(“servicio”, “calidad”, “respeto a las personas”, “búsqueda de la
excelencia”, etc.). Por supuesto, resultaría fácil “redactar” una
página en la que se expusieran dichos “objetivos esenciales”; lo
difícil, en cambio, es hacer que aquellas “propuestas declarati-
vas” se compadezcan, de hecho, con lo que la empresa vive y
opta por mantener en el futuro. Ahora bien, sólo desde esta se-
gunda perspectiva un credo es creíble y eficiente. Pero, natural-
mente, no es posible diseñarlo de la noche a la mañana, porque,
entre otras cosas, se requiere haber institucionalizado determina-
das prácticas y haberlas reforzado convenientemente a lo largo
del tiempo; haber generado, incluso, toda una “mitología” que
identifique al grupo humano que configura y da vida a la organi-
zación... Es preciso conocer la historia y sobre todo identificar
precisamente cuál es el clima de partida para avanzar a partir de
ahí de manera operativa en el proceso de crecimiento ético de la
empresa.

Con los programas de ética una empresa puede ponerse en
camino de conseguir que su gente sea sensible a la dimensión
ética de los problemas que aparezcan en la dinámica de la vida
comercial y de las relaciones en la organización. Compartir valo-
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res y esquemas mentales, identificar problemas éticos potenciales
y actuar en consecuencia, no es algo que se deba dejar por siste-
ma al leal saber y entender de cada quien. Resulta, por ello, útil
“formar” al personal en este tipo de habilidades. Las metodologí-
as pueden ser varias y en cada circunstancia se debería analizar
cuál resultaría más conveniente. Conferencias, seminarios inter-
nos, videos, análisis de casos, conducidos por directivos o por
expertos externos, pueden contribuir a este despertar la sensibili-
dad ética del personal que, en definitiva, habrá de redundar, a
plazo medio, en la mejora del clima de la organización y así con-
tribuir a elevar la calidad moral de la sociedad en su conjunto. Por
supuesto, como hemos dicho anteriormente al hablar del proceso
directivo, deberían incorporarse las consideraciones éticas en la
planificación, sea ésta del nivel que fuere (estratégica o concreta).

Por su parte, los códigos de conducta pueden servir como ins-
trumentos válidos para orientar la acción en muy variados con-
textos problemáticos. No procede, por supuesto, considerarlos
como “la piedra filosofal” que vaya a arreglar todos los problemas
éticos potencialmente presentes en la dinámica de una empresa;
sin embargo, no cabe duda de que pueden ser muy prácticos, si
están bien elaborados; si contienen reglas éticas claras y bien fun-
dadas; si son coherentes con la misión, la estrategia, los objetivos
y las políticas de la empresa; si son ampliamente compartidos por
los miembros de la organización; y, sobre todo, si son algo más
que “papel y letra impresa” y se ven reforzados ejemplarizante-
mente desde la dirección de la compañía.

En definitiva: En nuestra opinión, si un directivo debe ser algo,
ése algo es reducible a tres cosas: (1) creador de entusiasmo; (2)
gestor de compromisos; y (3) equilibrador de intereses. Supuesta
la existencia de las habilidades técnicas y profesionales mínimas
requeridas para dirigir con eficiencia y de manera experta, cum-
pliendo bien con los tres requerimientos que se dicen, el éxito
profesional será indiscutible y los resultados de explotación serán
elevados. Ahora bien, nada de ello será posible ni sostenible en el
tiempo al margen de la credibilidad que emana de una conducta
virtuosa y un comportamiento verdaderamente ético.

ÉTICA DE LA EMPRESA

ÉTICA DE LAS PROFESIONES

106



IX. ANEXO: CÓDIGO DE BUEN GOBIERNO DE LA COMISIÓN OLIVENCIA

CONSIDERACIONES GENERALES

1. Sirven de base a este Código las consideraciones conteni-
das en el precedente informe sobre el consejo de adminis-
tración, que constituyen una reflexión y, a la vez, una invi-
tación a los destinatarios a reflexionar sobre las cuestiones
más importantes que plantea en la actualidad el gobierno
de las sociedades.

2. El Código está dirigido, principalmente, a las sociedades
españolas que cotizan en el mercado de valores y, en es-
pecial, a aquéllas que presentan en la composición de su
capital social un porcentaje mayoritario de acciones de
libre circulación.

3. El Código formula recomendaciones que pretenden sinte-
tizar medidas o prácticas de buen gobierno en el estado
actual de evolución de las sociedades españolas. No trata
de proponer normas de derecho objetivo, sino de ofrecer
a la consideración de las sociedades destinatarias un catá-
logo de medidas que, en uso de la libre autonomía de la
voluntad y de la facultad de autorregulación que nuestro
ordenamiento jurídico les reconoce, podrán adoptar en
sus estatutos o reglas de funcionamiento orgánico. Dado
el carácter de relatividad y flexibilidad con que se formu-
lan las recomendaciones, las sociedades que opten por
aceptarlas podrán, además, adaptarlas a sus propias carac-
terísticas y circunstancias.

4. Las medidas que constituyen objeto de recomendación se
centran en los consejos de administración y se inspiran en
los principios de cuenta y razón -que incluye los de trans-
parencia y responsabilidad del Consejo– y de eficacia, al
servicio del interés social, definido conforme a la regla de
creación de valor para el accionista.

RECOMENDACIONES

Se recomienda a las sociedades destinatarias que tomen
en consideración las medidas siguientes:
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1. Que el consejo de administración asuma expresamente
como núcleo de su misión la función general de supervi-
sión, ejerza con carácter indelegable las responsabilidades
que comporta y establezca un catálogo formal de las ma-
terias reservadas a su conocimiento.

2. Que se integre en el consejo de administración un núme-
ro razonable de consejeros independientes, cuyo perfil
responda a personas de prestigio profesional desvincula-
das del equipo ejecutivo y de los accionistas significativos.

3. Que en la composición del consejo de administración los
consejeros externos (dominicales e independientes) cons-
tituyan amplia mayoría sobre los ejecutivos y que la pro-
porción entre dominicales e independientes se establezca
teniendo en cuenta la relación existente entre el capital
integrado por paquetes significativos y el resto.

4. Que el consejo de administración ajuste su dimensión
para lograr un funcionamiento más eficaz y participativo.
En principio, el tamaño adecuado podría oscilar entre
cinco y quince miembros.

5. Que, en el caso de que el consejo opte por la fórmula de
acumulación en el presidente del cargo de primer ejecuti-
vo de la sociedad, adopte las cautelas necesarias para
reducir los riesgos de la concentración de poder en una
sola persona.

6. Que se dote de mayor relevancia a la figura del secretario
del consejo, reforzando su independencia y estabilidad y
destacando su función de velar por la legalidad formal y
material de las actuaciones del consejo.

7. Que la composición de la comisión ejecutiva, cuando ésta
exista, refleje el mismo equilibrio que mantenga el conse-
jo entre las distintas clases de consejeros, y que las rela-
ciones entre ambos órganos se inspiren en el principio de
transparencia, de forma que el consejo tenga conocimien-
to completo de los asuntos tratados y de las decisiones
adoptadas por la comisión.
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8. Que el consejo de administración constituya en su seno
comisiones delegadas de control, compuestas exclusiva-
mente por consejeros externos, en materia de informa-
ción y control contable (auditoría); selección de conseje-
ros y altos directivos (nombramientos); determinación y
revisión de la política de retribuciones (retribuciones); y
evaluación del sistema de gobierno (cumplimiento).

9. Que se adopten las medidas necesarias para asegurar que
los consejeros dispongan con la antelación precisa de la
información suficiente, específicamente elaborada y
orientada para preparar las sesiones del consejo, sin que
pueda eximir de su aplicación, salvo en circunstancias
excepcionales, la importancia o naturaleza reservada de
la información. 

10. Que, para asegurar el adecuado funcionamiento del con-
sejo, sus reuniones se celebren con la frecuencia necesa-
ria para el cumplimiento de su misión; se fomente por el
presidente la intervención y libre toma de posición de
todos los consejeros; se cuide especialmente la redacción
de las actas y se evalúe, al menos anualmente, la calidad
y eficiencia de sus trabajos.

11. Que la intervención del consejo en la selección y reelec-
ción de sus miembros se atenga a un procedimiento for-
mal y transparente, a partir de una propuesta razonada de
la comisión de nombramientos. 

12. Que las sociedades incluyan en su normativa la obliga-
ción de los consejeros de dimitir en supuestos que pue-
dan afectar negativamente al funcionamiento del consejo
o al crédito y reputación de la sociedad.

13. Que se establezca una edad límite para el desempeño del
cargo de consejero, que podría ser de sesenta y cinco a
setenta años para los consejeros ejecutivos y el presiden-
te, y algo más flexible para el resto de los miembros.

14. Que se reconozca formalmente el derecho de todo con-
sejero a recabar y obtener la información y el asesora-
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miento necesarios para el cumplimiento de sus funciones
de supervisión, y se establezcan los cauces adecuados
para el ejercicio de este derecho, incluso acudiendo a
expertos externos en circunstancias especiales.

15. Que la política de remuneración de los consejeros, cuya
propuesta, evaluación y revisión debe atribuirse a la
comisión de retribuciones, se ajuste a los criterios de
moderación, relación con los rendimientos de la socie-
dad e información detallada e individualizada.

16. Que la normativa interna de la sociedad detalle las obli-
gaciones que dimanan de los deberes generales de dili-
gencia y lealtad de los consejeros, contemplando, en par-
ticular, la situación de conflictos de intereses, el deber de
confidencialidad, la explotación de oportunidades de
negocio y el uso de activos sociales.

17. Que el consejo de administración promueva la adopción
de las medidas oportunas para extender los deberes de
lealtad a los accionistas significativos, estableciendo, en
especial, cautelas para las transacciones que se realicen
entre éstos y la sociedad. 

18. Que se arbitren medidas encaminadas a hacer más trans-
parente el mecanismo de delegación de votos y a poten-
ciar la comunicación de la sociedad con sus accionistas,
en particular con los inversores institucionales.

19. Que el consejo de administración, más allá de las exi-
gencias impuestas por la normativa vigente, se responsa-
bilice de suministrar a los mercados información rápida,
precisa y fiable, en especial cuando se refiera a la estruc-
tura del accionariado, a modificaciones sustanciales de
las reglas de gobierno, a operaciones vinculadas de espe-
cial relieve o a la autocartera. 

20. Que toda la información financiera periódica que, ade-
más de la anual, se ofrezca a los mercados se elabore
conforme a los mismos principios y prácticas profesiona-
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les de las cuentas anuales, y antes de ser difundida, sea
verificada por la comisión de auditoría.

21. Que el consejo de administración y la comisión de audi-
toría vigilen las situaciones que puedan suponer riesgo
para la independencia de los auditores externos de la
sociedad y, en concreto, que verifiquen el porcentaje que
representan los honorarios satisfechos por todos los con-
ceptos sobre el total de los ingresos de la firma auditora,
y que se informe públicamente de los correspondientes a
servicios profesionales de naturaleza distinta a los de
auditoría.

22. Que el consejo de administración procure evitar que las
cuentas por él formuladas se presenten a la junta general
con reservas y salvedades en el informe de auditoría, y
que, cuando ello no sea posible, tanto el consejo como
los auditores expliquen con claridad a los accionistas y a
los mercados el contenido y el alcance de las discrepan-
cias.

23. Que el consejo de administración incluya en su informe
público anual información sobre sus reglas de gobierno,
razonando las que no se ajusten a las recomendaciones
de este código.
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Capítulo 5
La empresa y los accionistas

I. INTRODUCCIÓN

A lo largo de las páginas de este capítulo vamos a entrar en
contacto con algunos de los aspectos que, desde un punto de
vista ético, más interesantes resultan a partir de la peculiar rela-
ción que se establece entre la propia empresa y los que aportan
el capital social de la misma. O dicho de otra manera: queremos
empezar abordando la dimensión ética de la relación de la em-
presa con un privilegiado grupo de stakeholders al que ya hemos
aludido en capítulos anteriores: el de sus dueños y accionistas.

Y debemos hacerlo dejando claras desde el principio, a modo
de tesis, dos coordenadas sin las que nada de lo que viene a con-
tinuación tendría sentido: Primera: “sin capital, no hay empresa”;
y segunda: “la búsqueda del beneficio económico es legítima”.

El presente capítulo, pues, se inserta primariamente en la cir-
cunstancia de la aparición de la propia empresa; esto es: en la
financiación de un proyecto de negocio considerado, cuando
menos, viable. Pues, en efecto, toda empresa nace a partir de una
oportunidad de negocio; es decir: de una idea, que tratando de
responder a una realidad percibida por el emprendedor como
desajustada –oferta insuficiente; demanda real o potencial no bas-
tante o adecuadamente atendida; necesidades, en definitiva, que
cubrir– es vista, a su vez, como susceptible de producir beneficios
económicos en cierto grado –mayor o menor, pero al menos, sufi-
ciente para servir de estímulo–, a plazo más o menos previsible y,
en todo caso, adecuados a los esfuerzos, al riesgo y a la incerti-
dumbre inherentes al tipo de proyecto de que se trate.
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Naturalmente, cada uno de los que inician negocios y gestan
empresas tiene su peculiar manera de explicar y dar cuenta de la
circunstancia que va aludida. Así, mientras unos enfatizan el
aspecto subjetivo y las intenciones particulares como motor del
negocio –“yo quiero ganar dinero”–; otros cargan la suerte en
consideraciones de tipo más objetivo –“la empresa crea riqueza y
está para generar valor”.

Ahora bien, cuando hablamos de empresas, hay que afirmar
que ambas explicaciones –la subjetiva y la objetiva–, son tan rea-
les y verdaderas la una como la otra; resultando ser complemen-
tarias y en modo alguno sustitutivas entre sí. Y, al fondo de todo
ello, no late sino la necesidad como categoría explicativa de todo
el proceso y el desarrollo como aspiración final del mismo. Pues,
por encima de cualquier otra consideración, la última razón de
ser de la empresa y los negocios no puede ser otra que la satis-
facción de las necesidades humanas.

Si ello es así, cabría dejar sentado –al menos como hipótesis
sugerente– que la empresa no es otra cosa que la respuesta socio-
económica y cultural a un dato antropológico de base: el ser
humano como animal inteligente que aspira a llenar sus carencias
materiales mediante la producción de nuevos bienes o la presta-
ción de unos determinados servicios.

Por eso, todo plan de negocio que cristaliza finalmente en un
proyecto empresarial viable y concreto se ve en la ineludible
sazón de tener que partir de una serie de elementos previos
–capacidades, competencias, personas, recursos materiales,
financiación… O sea: la necesidad de poner en marcha la empre-
sa requiere, como una más –pero muy importante: es conditio
sine qua non– entre otras varias condiciones de posibilidad, de un
capital inicial con el que financiarla. Y esto que se afirma es váli-
do para cualquier tipo de empresa, independientemente del sec-
tor en el que opere; lo es, al margen de la configuración jurídica
que adopte –de la sociedad personal a la sociedad anónima–, del
tamaño de la firma –de la microempresa a la empresa multina-
cional–, o de la estructura organizativa de que se dote…

Ello sea dicho sin perjuicio de que, como es natural, unos sec-
tores, tipos y estructuras de empresa encuentren más adecuados
unos modos de financiación, distintos a los que suelen ser consi-
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derados como convenientes por otros sectores o tipos de empre-
sas… En el fondo las opciones están en función, sobre todo, por
una parte, del riesgo previsible y, por otra, del monto del capital
necesario para echar a andar el proyecto.

Ahora bien, las fuentes de las que aquel capital fluye se pue-
den reducir a dos grandes ámbitos: o bien son externas y así tie-
nen vocación de seguir permaneciendo –pongamos por caso,
bancos, cajas de ahorros u otras instituciones de crédito que apor-
tan los recursos a mero título de prestamistas, cobrando sus servi-
cios en función del precio del dinero, de los tipos de interés que
se pacten–; o bien aunque las fuentes de financiación sean exter-
nas en principio, se vinculan de una manera más “estrecha” –y,
en definitiva, más barata– con el núcleo esencial de la empresa
–al menos durante el periodo de tiempo en que deciden arriesgar
los capitales en el proyecto de negocio. En este segundo grupo
encajan perfectamente, no sólo las empresas de capital riesgo y el
propio mecanismo de la bolsa de valores… sino que, sobre todo,
cobran también su sentido las aportaciones –dinerarias o en espe-
cie– realizadas por quienes deciden asociarse al proyecto y que
piden, en contrapartida, con toda legitimidad, la condición de
dueños, propietarios, socios u accionistas…

II. LA EMPRESA Y SUS DUEÑOS

Bajo el concepto de “empresa” se engloban múltiples aspectos
y significaciones, que resultan muy difíciles de precisar con exac-
titud, pues abarca un campo semántico tan dilatado que alude a
realidades bien distintas entre sí.

Por lo demás, la metodología que adoptamos a la hora de ana-
lizar la realidad empresarial, da como resultado puntos de vista
divergentes, aunque, sin duda, complementarios. Así, un análisis
de la empresa desde la perspectiva jurídica enfatizará los aspec-
tos formales derivados primordialmente del derecho mercantil.
Por su parte, la sociología, la ciencia política, la contabilidad, la
economía, la teoría de las organizaciones… aportan su particular
punto de vista a la interpretación del fenómeno.

El hecho es que, aunque cada uno de esos intentos resulta
insuficiente, en conjunto parecen converger en unos rasgos
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comunes importantes: la empresa es un sistema social, orientado
primariamente a la satisfacción del fin económico; es decir: a la
realización del valor de lo útil, con medios escasos.

Más allá de ello, las razones que explican la existencia de la
empresa son las siguientes: por una parte, la necesidad de la
acción directiva, de la administración y la gestión centralmente
dirigida; por otra, el aprovechamiento de las posibles economías
de escala –el coste de producción disminuye en razón del volu-
men de bienes producidos–; finalmente la acumulación de capi-
tales necesaria para su puesta en marcha.

Ésta es la razón última que explica la aparición de la gran
empresa capitalista, tal como comúnmente se nos presenta en la
realidad, bajo la forma jurídica de sociedades anónimas. La
razón de ser de este tipo de instituciones estriba en las dificulta-
des con que se encuentra quien desee reunir las grandes canti-
dades de capital para una actividad que, por su propia esencia,
siempre se lleva a cabo en un régimen de incertidumbre. Como
es sabido, el contrato de sociedad anónima favorece la inversión
de los pequeños ahorradores, dado que la responsabilidad de los
accionistas con respecto a las posibles deudas de la empresa
viene limitada al valor de las acciones que hayan tenido a bien
suscribir.

Como ya apuntamos más arriba, de los aspectos éticos de la
relación entre la empresa y quienes aportan el capital trata este
capítulo. Pero, en línea con las matizaciones que acabamos de
dejar sentadas, hemos de poner al lector sobre aviso: muchas
de las cosas que se digan aquí tendrán inequívoca relación –y
habrán de ser conectadas– con lo que hayamos de decir más
adelante en el capítulo 11 cuando hablemos de ética financie-
ra. Aquél capítulo será una derivación, una aplicación más
pormenorizada y compleja, con unos perfiles más acotados y
dotados de mayor sofisticación; con nuevos problemas y ámbi-
tos de reflexión… pero, en el fondo, aunque ofrezca –sin
duda– peculiaridades innegables, conservará lazos de unión
con el que ahora nos ocupa. Éste, por su parte, anticipará
aspectos y ofrecerá matices que serán fácilmente reconocibles
en su momento.
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III. CRITERIOS ÉTICOS EN LA RELACIÓN EMPRESA-ACCIONISTAS

Partiendo del hecho de que –como va dicho– los accionistas
son elementos imprescindibles para la viabilidad de la empresa
–una empresa descapitalizada no es viable–, estamos en condi-
ciones de entrar en algunos de puntos y aspectos más concretos
relativos a la dimensión ética de la relación entre la empresa y sus
dueños o accionistas. Pues entre los unos y la otra, en virtud de la
mutua interrelación y los respectivos intereses, se generan obliga-
ciones morales que conviene explicitar y tener muy en cuenta a
la hora de la toma de decisiones por parte de los directivos o los
empleados. Por ello, desde un punto de vista ético, procede dejar
sentados con claridad los siguientes criterios o principios de
actuación:

1. El accionista, lejos de ser visto como un elemento “externo”
a la organización, ha de ser considerado como una pieza
fundamental de la empresa. Aunque su aportación a la diná-
mica de la compañía no sea de tan alto rango como la que
aportan otros stakeholders –los trabajadores, contribuyen
con “trabajo”, pura expresión de su fin humano, mientras
que los accionistas, generalmente lo que aportan son
“medios” dinerarios o de otro tipo– en todo caso, la aporta-
ción de los accionistas resulta indispensable y debe ser, por
ello, merecedora de alta consideración.

2. La empresa y sus directivos, en consecuencia, deben buscar
la máxima rentabilidad que en justicia sea posible, tratando
de producir beneficios lícitos que justifiquen la inversión e
incrementen el valor de la misma, respetando el objeto
social de la empresa.

3. Los directivos tienen el deber moral de informar a los accio-
nistas sobre la realidad económica del negocio, dando en
todo momento la “imagen fiel” del patrimonio y la gestión
a que alude la legislación en materia de cuentas. No se
deben mantener fondos “secretos” para finalidades ajenas a
los propios fines de la compañía.

4. Los directivos deben comunicar –salvando la actuación
confidencial que la prudencia indique en cada caso– a los
socios y accionistas con suficiente antelación los proyectos
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de futuro a que haya lugar, y recabar la aprobación y suge-
rencias de éstos, absteniéndose de realizar acciones o incu-
rrir en omisiones discriminatorias. Debieran, a su vez, infor-
mar a la opinión pública y muy especialmente al conjunto
del accionariado sobre los principios éticos que inspiran la
cultura y la actuación de la empresa.

5. No se debe utilizar ni facilitar información privilegiada que
beneficie a unos accionistas o socios, con menoscabo de los
intereses de otros o incluso de la propia compañía.

Este último requerimiento enlaza, naturalmente, con el más
amplio ámbito de la ética financiera, tema que –como ya indica-
mos– trataremos más por extenso en el capítulo 11, pero que,
como se ve, trae causa del hecho de que alguien decide en un
momento dado invertir su dinero, colocar sus ahorros en los mer-
cados financieros, a los que, por otra parte, acuden las empresas
en busca de financiación.

Las exigencias morales en este segundo supuesto entre empre-
sa y accionistas, en el fondo, siguen siendo las mismas, bien que
–como no podría ser de otra manera– se habrán de ver un tanto
modificadas, precisamente por el marco abstracto y complejo en
el que se van a desarrollar. Ahora no se tratará tanto de accionis-
tas identificables –por sus nombres, incluso, muchas veces– e
identificados –casi por principio– con la empresa. Ahora se trata-
rá muchas veces de ahorradores individuales que buscan rentabi-
lizar su capital; o de gestores de fondos que tienen como objeti-
vo y deber profesional no tanto financiar directamente proyectos
empresariales –que sí financian, en fin de cuentas, pero siempre
de manera indirecta–, cuanto “invertir” los capitales que les enco-
miendan sus clientes… cubriendo los riesgos en la mayor medida
posible.

IV. UN FENÓMENO NOVEDOSO EN ESPAÑA: LA EXPANSIÓN DEL

ACCIONARIADO

Los accionistas son, como decimos, los legítimos dueños de
las empresas y corporaciones. Aunque hay empresas no cotizadas
–por ejemplo, muchas de las familiares y la inmensa mayoría de
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las Pymes que componen el tejido industrial español– que sí tie-
nen, de hecho, acciones y accionistas; normalmente, cuando nos
referimos a ellos, solemos tener in mente aquellas otras corpora-
ciones –capitalistas– que sí están cotizadas en los mercados finan-
cieros, entendiendo por tales los siguientes: mercado de capitales
–incluye la comercialización de activos financieros a medio y
largo plazo–; mercado bursátil –la bolsa de valores, donde se
negocian acciones y obligaciones de empresas–; mercado mone-
tario –en el que se negocian activos financieros a corto plazo
–menos de un año–, tales como Letras del tesoro, pagarés de
empresa o depósitos–; mercado de mercancías (commodities)
–donde se negocian materias primas, tales como, por ejemplo, el
trigo o el oro–; mercado bancario –préstamos y similares que
hacen los bancos–; mercado de derivados –en el que se negocian
activos financieros, cuyo precio se deriva de otros activos que
cotizan en algunos de los mercados anteriores: opciones, futuros
y warrants.

La contrapartida de lo que se ha dado en llamar el capitalismo
popular –que está llevando a muchos pequeños ahorradores a
invertir en bolsa–, es no sólo –ni mucho menos– el proceso de pri-
vatización de las empresas estatales: Telefónica, Tabacalera,
Endesa, Iberia…, sino sobre todo el hecho constatado del impor-
tante aumento del número de empresas cotizadas en el mercado
de valores español. Así, por ejemplo, a tenor de los datos de que
disponemos en estos momentos, se podría decir que el año 2000
ha sido un año muy significativo en términos de actividad ya que
la contratación, la capitalización y el número de empresas coti-
zadas alcanzaron registros desconocidos hasta entonces. El
número de empresas admitidas a cotización a finales de dicho
año en la bolsa de Madrid era de 1.036, cuando sólo tres años
antes, había sólo 388 empresas cotizadas.

Recordemos, en este sentido, que no todas las empresas pue-
den acudir a la bolsa para obtener financiación, sino que se exige
una serie de requisitos mínimos con vistas a que los títulos admi-
tidos a cotización proporcionen la máxima seguridad y liquidez a
los inversores. En todo caso, es tarea de la Comisión Nacional del
Mercado de Valores decidir qué títulos pueden cotizarse en bolsa
y cuáles no. Las condiciones mínimas que han de cumplir las
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empresas que aspiren a salir a bolsa son las siguientes: 1. Deben
ser sociedades anónimas. 2. Deben tener un capital social igual o
superior a 200 millones de pesetas –sin tener en cuenta el capital
correspondiente a accionistas que posean, directa o indirecta-
mente, una participación mínima en el mismo igual o superior al
25%. 3. Los beneficios líquidos obtenidos en los últimos años
deben ser suficientes como para poder repartir un dividendo del
6% del capital desembolsado. 4. Todos los estados financieros
han de haber sido auditados durante los tres últimos ejercicios. 5.
Al final de la colocación, la empresa ha de tener al menos 100
accionistas con una participación individual inferior al 25%.

Todos estos requisitos y exigencias legales –que, por lo demás,
no está en manos de todas las empresas poder cumplir– van enca-
minados a garantizar, en principio, que la bolsa sea un mercado
lo más seguro y dinámico posible.

Otras razones que explican el crecimiento del número de
accionistas en España son: por un lado, el hecho de la reducción
de los tipos de interés –que hace que los ahorradores muevan el
dinero de las cuentas corrientes a inversiones de mayor rentabili-
dad potencial–; por otro lado, el lanzamiento de nuevos produc-
tos financieros que minimizan el riesgo inversor, mediante, por
ejemplo, fondos garantizados o bonos bolsa. Una mayor cultura
financiera y hábiles estrategias publicitarias, junto con el efecto
emulación –cuando el ciclo parece propicio, aumentan los inver-
sores– contribuyen también a explicar el fenómeno.

Al comprar en la bolsa acciones, uno se convierte automática-
mente en accionista; o sea: en dueño de una parte alícuota de la
compañía en cuestión. Por tanto, no es difícil reconocer la impor-
tancia que los accionistas tienen, derivada del nada baladí hecho
de decidirse a ser dueños de una determinada empresa, a costa de
arriesgar una cierta cantidad de dinero.

La “apuesta” –stake– hecha por su parte, desde el punto y hora
en que deciden arriesgar –invertir– su dinero en un proyecto
empresarial determinado, legitima, por un lado, la exigencia de
que los directivos y consejeros traten de hacer las cosas lo mejor
posible en busca de los intereses de quienes –al menos teórica-
mente– son los dueños de la empresa que aquéllos dirigen; y, por
otro, explica que tantos y tan brillantes economistas hayan insis-
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tido con tanta fuerza en los derechos a que los accionistas son
acreedores.

Nosotros, por nuestra parte, ya sabemos –a tono con lo que va
dicho en los capítulos precedentes– que, por un lado, los accio-
nistas son unos stakeholders muy importantes… pero no los úni-
cos; y –en línea con lo insinuado más arriba– por otro, que la
tipología de los accionistas no es homogénea y que los objetivos
que parecen perseguir tampoco son los mismos –ni tienen igual
intensidad– en unos que en otros casos.

1. ¿QUÉ QUIEREN LOS ACCIONISTAS?

Cabría decir que los accionistas buscan, fundamentalmente,
uno o varios de entre los siguientes objetivos: objetivo económi-
co; objetivo social; objetivo de toma del control societario; o bien
una mezcla de todos ellos.

El objetivo económico consiste en el intento por parte del
accionista de conseguir un “adecuado” retorno sobre el capital
invertido, bien sea mediante el cobro de dividendos, bien sea por
las plusvalías que una buena gestión y una política acertada pue-
den generar en el caso de querer o tener que realizar la venta de
las acciones. Otro elemento económico atractivo es el de poder
acceder a nuevas acciones a precios ventajosos –derecho de sus-
cripción preferente en la emisión de acciones y obligaciones con-
vertibles. Con todo, el factor riesgo está siempre presente: la com-
pra de acciones puede ser una inversión a largo plazo o tener un
carácter más especulativo –a corto plazo– cuando se trata de
obtener la mayor rentabilidad en el menor tiempo posible. Es fácil
comprender que el riesgo y la rentabilidad correlacionan clara-
mente: uno está dispuesto a correr un riesgo más elevado, porque
piensa que, si gana, ganará más que jugando sobre seguro…
Muchos inversores entran en bolsa, como hemos indicado ya,
movidos por el deseo de obtener unos resultados mejores para sus
dineros, habida cuenta de que otros productos de ahorro más
convencionales y firmes, son menos remuneradores.

Para contribuir a perfilar de una manera más nítida el panora-
ma, habremos de llamar la atención del lector sobre lo que el
enfoque más actual de la teoría financiera nos indica: Los accio-
nistas no sólo ni principalmente se mueven por el ánimo de finan-
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ciar proyectos de inversión; sino más bien, por el no menos loa-
ble de colocar su riqueza, cubriéndose del riesgo inevitable de los
mercados financieros, asegurando unas adecuadas condiciones
de liquidez y buscando una rentabilidad aceptable.

Por lo demás, algunos inversores buscan conseguir una serie
de objetivos de tipo social y ético con su estrategia inversora –sin
que ello necesariamente signifique tener que perder dinero…
antes al contrario. De hecho hay mucha gente que querría conse-
guir ambos objetivos a la vez: ganar dinero y contribuir a finan-
ciar empresas e iniciativas que redunden en un bien explícito para
la sociedad, derivado no sólo de la producción de determinadas
mercancías o de la prestación de unos concretos servicios, sino,
sobre todo, de un estilo peculiar a la hora de hacerlo, tal como el
explícito respeto a los derechos humanos o a determinados valo-
res morales; la preservación del entorno medioambiental; la
implementación proactiva de políticas de responsabilidad social
de la empresa, etcétera. Por consiguiente, son cada vez más las
instituciones que empiezan a escrutar con minuciosidad, desde
criterios ecológicos y morales, a empresas y sectores enteros.
Porque, en definitiva, cada vez son más los que “auditan” –o al
menos tienen en cuenta– la responsabilidad social de la empresa
a la hora de colocar o no su dinero en unas o en otras. La llama-
da inversión ética a la que antes aludíamos y que trataremos más
por extenso en el capítulo 11, va en esta línea.

Otra de las razones por las que alguien puede estar interesado
en convertirse en accionista es con vistas a poder controlar la
marcha de la empresa desde dentro –por ejemplo, obteniendo un
puesto en el consejo de administración. Y ello, a su vez, puede
obedecer a distintas estrategias más o menos presentables desde
un punto de vista ético: fusiones, adquisiciones, particiones, ven-
tas, cierres planificados… También abordaremos esta temática en
un capítulo ulterior. Aquí solamente nos interesa llamar la aten-
ción del lector sobre este tipo de motivaciones que, si bien en
principio no tienen por qué ser valoradas peyorativamente desde
consideraciones morales, lo cierto es que nos emplazan ante cier-
tas pendientes deslizantes en el terreno de la realidad económica
y social.
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2. ACCIONISTAS INDIVIDUALES E INSTITUCIONALES

Hay dos tipos fundamentales de accionistas: los individuales y
los institucionales. El hecho significativo es que este tipo de accio-
nistas institucionales ha ido en aumento en las últimas décadas,
tanto en España cuanto en el resto de los países avanzados. Por lo
demás, a tono con lo que decíamos en el capítulo anterior, esta
tendencia –que se espera continúe en el futuro– tiene importan-
tes repercusiones para el ejercicio del gobierno corporativo, toda
vez que los socios institucionales de las grandes compañías tie-
nen tendencia a tomar cada vez más cartas en los asuntos y a no
desatender la gestión ordinaria, desde sus puestos en los consejos
de administración.

Tal vez la razón última de todo el proceso estribe en el hecho
de que los accionistas institucionales tienen mucha menor flexi-
bilidad que los accionistas individuales ordinarios –titulares de
carteras con un número no muy significativo de acciones respec-
to al total– a la hora de vender paquetes considerables de accio-
nes, sin perjudicarse al propio tiempo a sí mismos. Téngase pre-
sente que una operación de oferta de venta a gran escala tiende a
hacer bajar el precio para quien demanda… Por ello, si uno es un
gran accionista institucional de una o varias compañías, parece
más adecuado mantener posiciones, tratando de influir en la es-
trategia y en las políticas de la empresa, con vistas a conseguir los
propios objetivos, que desinvertir con riesgo de serias minusvalías,
al tener que deshacerse de importantes cantidades de acciones.

Por su parte, los accionistas individuales compran acciones
bien de manera indirecta –por ejemplo participando en inversio-
nes colectivas, tales como fondos de inversión, seguros, planes de
pensiones y jubilación, y otros productos tanto financieros, cuan-
to inmobiliarios–; o bien directamente a través de los agentes
intermediarios habituales como pueden ser los bancos y cajas; o
los dealers y brokers de las sociedades o agencias de valores…
(Recordemos que la diferencia entre una sociedad de valores y
una agencia de valores estriba en que la primera puede ejecutar
órdenes a cuenta de terceros y también por cuenta propia; mien-
tras que la agencia sólo puede actuar por cuenta de terceros).

Muchos accionistas institucionales vendrían precisamente re-
presentados por aquellos entes de inversión colectiva que acaba-
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mos de mencionar. Se trata de entidades que captan públicamen-
te recursos para gestionarlos mediante el contrato de cuentas en
participación, de manera tal que los rendimientos para el inversor
se establecen en función de resultados colectivos. Estas institu-
ciones pueden ser de carácter no financiero: las que actúan sobre
activos inmobiliarios, de que prescindimos en este caso, o de
carácter financiero –invierten en activos financieros y valores
mobiliarios–, tales como las Sociedades de Inversión Mobiliaria
–de capital fijo o de capital variable– o los Fondos de Inversión
Mobiliaria –fondos de inversión en activos del mercado moneta-
rio o fondos de inversión mobiliaria, ya sea de renta fija, mixtos o
de renta variable.

En todo caso –y a la vista del escenario que se nos va dibujan-
do– parece evidente que el accionista individual necesitaría, entre
otras cosas, un mínimo de cultura financiera si quiere andar con
cierto paso firme por el mundo de los mercados bursátiles. Debe
tener claras una serie de cosas y, sobre todo, actuar con pruden-
cia, tratando de dar su consentimiento informado a la hora de emi-
tir las correspondientes órdenes a sus intermediarios. Así, por
ejemplo, debería tener unas nociones ajustadas a la realidad res-
pecto a lo que son, lo que significan y cuál es la operativa de los
mercados financieros; debería saber –al menos a grandes rasgos–
cómo funciona la bolsa y quiénes son sus miembros –Ministerio de
Economía, Comisión Nacional del Mercado de Valores, Agencias
de Valores y Bolsa, Sociedades de Valores y Bolsa, Sociedades Rec-
toras de cada una de las cuatro bolsas españolas–Madrid, Bilbao,
Barcelona y Valencia–; debería tener conciencia del funciona-
miento del sistema de interconexión bursátil y ser capaz de com-
prender de manera más o menos ajustada a la realidad cuál es el
papel que desempeñan los inversores en tan complejo proceso.

Como cabe suponer, además de todo lo anterior, es preciso
que el inversor, el futuro accionista, sea adecuadamente adverti-
do acerca de los riesgos previsibles que corre, de la incertidum-
bre siempre inevitable en el mercado bursátil. Es preciso que el
accionista –en la medida que lo demande o lo necesite– sea con-
venientemente aconsejado, desde criterios de profesionalidad,
objetividad e independencia. En todo caso –ya lo advertíamos
unos párrafos más arriba–, le debería ser encarecida la prudencia,
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no sólo como virtud moral, sino también como conditio sine qua
non de toda estrategia inversora.

Esto que va dicho es de tal importancia que las propias bolsas,
ciertas agrupaciones profesionales, la prensa especializada y, por
supuesto, la misma Comisión Nacional del Mercado de Valores
insisten con reiteración en dichos puntos, dando consejos, pro-
mulgando documentos tales como el “Decálogo del accionista”,
o creando figuras como la del “Defensor del Inversor”. Esta figura
fue institucionalizada por la bolsa de Madrid con la misión de
examinar y atender las reclamaciones y quejas que cualesquiera
de las personas o entidades le dirijan en relación con las opera-
ciones efectuadas. De esta forma, el protector del inversor exami-
na y resuelve las impugnaciones de operaciones bursátiles que se
formulen por creer que se ha cometido algún error o alguna irre-
gularidad. Su actuación termina con la redacción de un informe,
sin carácter vinculante, en el caso de que las partes no hayan lle-
gado previamente a un acuerdo…

Como se puede ver, aunque no dejan de ser dignas de cierto
elogio, se trata de un tipo de actuaciones extremadamente light,
que con demasiada frecuencia carecen de operatividad. Cuando,
por contra, no son pocos los que opinan que el pequeño inversor
es siempre una víctima propiciatoria de los intereses de las gran-
des empresas y los grandes bancos, encargados de “colocar” el
papel que aquéllas necesitan introducir en el circuito bursátil.
Hay muchas voces que claman contra la circunstancia de que el
pequeño inversor siempre llegue tarde, es decir: que entre en
bolsa cuando las cosas –los ciclos financieros y económicos; y las
tendencias alcistas o bajistas– cambian y favorecen a quienes
colocan las emisiones –quedando entonces aquél atrapado,
“empapelado”–, a resultas de un más que explicable conflicto de
intereses, por más que resulte distorsionante del libre juego que
debería caracterizar a un mercado justo.

El hecho es que –a lo que parece– el mercado bursátil tiene
una lógica menos parecida a la del inversor medio que a la de un
hábil especulador –dándole al término el sentido que le da el
hombre de la calle y no el técnico, que se aplicaría a los poquísi-
mos que en operaciones financieras con riesgo no llevan a cabo
una cobertura–; tal vez debido a que en bolsa no sólo cotizan
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“realidades económicas” –si es que lo hacen en absoluto–, sino
que cotizan e interfieren también aspectos políticos, sociológicos
y psicológicos: esperanzas, ilusiones, euforias y pánicos… más o
menos fundados. Por ello, no deja de ser paradójica la situación:
por una parte, las autoridades y los colectivos profesionales hacen
recomendaciones en un sentido… aparentemente bien orienta-
do… Mientras que, por otro, el éxito parece seguirse de actuar de
otra manera.

En efecto, algunas de las recomendaciones más habituales –y
que, aunque suelen ser consideradas como de sentido común, no
siempre ayudan mucho a la hora de tomar decisiones– son las
siguientes: conocerse a uno mismo y definir las inversiones en
función del propio perfil; fijarse los objetivos de rentabilidad y de
riesgo que uno estaría dispuesto a soportar; invertir sólo el dinero
que no se va a necesitar a corto plazo; establecer plazos, acotar
tiempos, sabiendo que la compra de acciones debe ser conside-
rada una inversión a largo plazo; escoger valores seguros –lo que
en la jerga llaman blue chips– y olvidarse de otros más arriesga-
dos –los chicharros–; diversificar la cartera –renta fija, renta varia-
ble; acciones de distintos sectores y mercados…– aunque sobre
esto hay quienes apuntan que, cuando estamos ante mercados
“globalizados”, es un mito el pretender diversificar; desconfiar de
rumores, asesorarse bien; realizar, vender las inversiones cuando
se haya conseguido una buena rentabilidad (“que el último euro
se lo lleve otro”)…

Sin embargo, todos estos consejos, a la hora de llevar a efecto
inversiones en bolsa pueden ser contradichos con otros, emitidos
desde la otra clave de interpretación. Entonces, lo “razonable”
sería –precisamente– nadar contra corriente, haciendo lo contra-
rio de lo que la mayoría hace en un momento dado. En esta tesi-
tura –pese a lo dicho–, tal vez, tenga más sentido que nada olvi-
darse de blue chips, comprar chicharros baratos con poco dine-
ro… y retirarse, vender, cuando la gente corriente empiece a inte-
resarse por la bolsa. Tal vez para entonces haya estado tanto tiem-
po subiendo que el ciclo esté ya a punto de terminar… No debe-
mos olvidar que la bolsa suele anticipar en unos –¿seis?– meses lo
que va luego a ocurrir en la economía real más tarde; es decir,
que el ciclo financiero y el económico no marchan a la vez.
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3. BUENAS LEYES, TRANSPARENCIA Y NORMAS CLARAS

Como cabe suponer hay muchos aspectos y consideraciones
de tipo ético en lo que acabamos de sugerir. Y, por supuesto, en
torno a todo ello, hay grandes posibilidades de que la Ética salga
malparada si no se actúa con cuidado, con mucha diligencia y
mayor circunspección, por un lado, de parte de los accionistas o
inversores –clientes, en este caso–; y, por otro, de los profesiona-
les de las finanzas, de los reguladores y de las administraciones
públicas. En todo caso, desde un punto de vista ético, parece exi-
gible –en línea con los criterios y principios apuntados más arri-
ba– que al potencial accionista se le informe con objetividad e
independencia para que él pueda tomar libre y responsablemen-
te sus decisiones inversoras; pues no hacerlo así, equivale a
inducciones cercanas al engaño. Diciéndolo en positivo: aunque
los mercados financieros pueden ser incluso considerados como
instituciones moralmente neutras desde el punto de vista técnico,
hay, sin embargo, una dimensión ética de la actividad financiera,
que no procede dejar de lado ni menospreciar, sin grave riesgo
para el buen funcionamiento del sistema en su conjunto.

Uniendo estas consideraciones a las que hacíamos en los capí-
tulos iniciales de esta obra, debemos recordar que es una exigen-
cia ética que el Derecho, la legalidad vigente, siga profundizan-
do en la creación de un marco jurídico que facilite la salvaguar-
da del bien común, tutelando y preocupándose por asegurar no
sólo el respeto a los legítimos intereses y derechos de los accio-
nistas: derecho al cobro de dividendos –si los hubiere–; derecho
de información –acceso a los estados financieros, documentos
contables, etc.–; derecho de impugnación de los acuerdos socia-
les; derecho de asistencia y voto en las juntas generales; derecho
de suscripción preferente en la emisión de acciones y obligacio-
nes convertibles; derecho a participar en las ganancias sociales y
en el patrimonio resultante de la liquidación.

Debe también la ley evitar interferencias que provoquen dis-
torsiones en el buen funcionamiento del sistema, con grave daño
para todos en conjunto. Y en cualquier caso, una de las mejores
maneras de salvaguardar los intereses de todos es que las empre-
sas actúen con franqueza y transparencia, suministrando a sus
accionistas la información relevante –fidedigna, concreta, inteli-
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gible– para que éstos puedan hacerse sus composiciones de lugar
con fundamento.

Lo habitual hasta fechas muy recientes –y aún es moneda
común en muchas compañías– ha sido que las empresas –a veces,
tal vez, por comprensibles razones de exceso de cautela; otras,
por motivos espurios– se mostraran reacias a revelar este tipo de
informaciones. Y ello, pese a que la propia legalidad lo exigiera.

Sin embargo, en los últimos tiempos –a tono con circunstan-
cias tales como las transformaciones de los mercados, la globali-
zación de la economía, el incremento de la competencia, el
aumento del número de accionistas y del volumen de negocio
subsiguiente– las cosas han empezado a cambiar. Y, desde el
punto de vista que a nosotros más nos afecta en este libro, cabría
decir que lo han hecho hacia mejor.

Por lo que al caso español respecta, cabe indicar que, efecti-
vamente, ha venido aclimatándose desde principios de los años
90 la preocupación por establecer unas relaciones sistemáticas –y
profesionalizadas– con la comunidad inversora por parte de algu-
nas significadas empresas.

Como ejemplo de lo que se dice, téngase en cuenta la consti-
tución –a imagen y semejanza de asociaciones homólogas en
otros países– de la Asociación Española de las Relaciones con
Inversores (véase: www.aeri.es), entre cuyos objetivos se estable-
cen los siguientes: mejorar las relaciones entre las empresas y los
accionistas; aumentar la transparencia en la divulgación de infor-
mación relevante; preservar la veracidad, relevancia y calidad de
la información distribuida al mercado, tratando de ofrecerla con
criterios de presentación más homogéneos; autorregulación
mediante códigos de conducta; colaborar con las autoridades en
lo referente a la regulación, tutela y control de la emisión de infor-
mación financiera dirigida al colectivo de inversores y analistas…

Naturalmente, no estamos queriendo inferir, a partir de lo
dicho, que todas las empresas se hayan propuesto –de repente–
atenerse, de manera explícita y directa, en su relación con los
accionistas a criterios más justos y éticos. Lo que decimos es que
–más allá de la intención; que, en buena ética, nunca procede
juzgar alegremente– el efecto final ha sido ése: muchas compañí-
as, a lo largo de la última década, han institucionalizado la fun-
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ción de “Relaciones con el Inversor”, para así tratar de cumplir
mejor con unas expectativas y requerimientos cada vez más exi-
gentes en todos los sentidos –el ético, incluido– y que se están
convirtiendo en condición de posibilidad del mantenimiento y
expansión del propio negocio.

V. CONCLUSIÓN

Aunque el título de este capítulo habla de empresa y accionis-
tas, a la hora de desarrollarlo hemos tenido que anticipar aspec-
tos que hacen relación al más vasto campo de la ética financiera,
tema sobre el que volveremos más tarde. La clave estriba en que,
por “empresa”, procede entender no sólo ni exclusivamente la
pequeña y mediana, cuya financiación se lleva a efecto –normal-
mente– al margen de los mercados financieros, sino también
aquel otro tipo de organizaciones que encuentran en éstos, fun-
damentalmente, el origen de sus fondos.

Dado que ya hemos propuesto páginas más arriba algunos cri-
terios y principios morales que habrían de ser respetados en la
relación de la empresa con sus dueños y accionistas, procede
ahora –asumiéndolos y adaptándolos en lo que haya menester–
abrir el compás y concluir estas páginas con algunas afirmaciones
complementarias de lo dicho entonces y enmarcadoras de lo que
hayamos de decir más tarde. Serían las siguientes:

1. El sistema capitalista –que no debe ser identificado con la
ley de la selva, sino más bien entendido como el libre juego
de las fuerzas del mercado, reguladas por el Derecho y
orientadas desde la Ética– no es en sí mismo ni metafísica-
mente perverso, ni corruptor de personas y costumbres, ni
–por supuesto– el culpable de la existencia de defectos e
imperfecciones morales como las que con frecuencia en-
contramos en el ámbito financiero. Antes al contrario, los
monopolios, la falta de transparencia o el uso de informa-
ción privilegiada, más que vicios inherentes al sistema, no
son sino patologías que lo adulteran y desvirtúan. Por con-
siguiente, pretender descalificarlo en bloque supone una
inaceptable demasía, sólo explicable desde prejuicios ideo-
lógicos que no resisten una crítica mínimamente rigurosa.
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2. En principio, invertir en bolsa, convertirse en accionista, no
sólo es algo perfectamente legítimo desde el punto de vista
de la lógica económica, sino que –éticamente hablando–
merece, incluso, una valoración positiva. Los accionistas
–que, como hemos visto más arriba, pueden buscar distin-
tos objetivos; algunos de los cuales no tienen por qué ser
sólo ni exclusivamente económicos– al invertir su capital,
financian proyectos empresariales a riesgo y cuenta propios
y coste bajo para la empresa; controlan –o, de alguna mane-
ra, pueden llegar a controlar– la gestión de las empresas;
plantean nuevos retos y demandas a los directivos y a los
consejos de administración; aseguran un funcionamiento
adecuado de los mercados; en definitiva: desempeñan un
insustituible papel en el sistema económico y, con ello, con-
tribuyen al bien común.

3. En principio, cualquier agente económico –sea individual,
sea institucional– puede convertirse en accionista sin que
por ello merezca esta decisión ser cuestionada en modo
alguno desde parámetros morales. Por lo demás, dado que,
incluso las más arriesgadas estrategias arbitrajistas y espe-
culadoras –eso sí: siempre que se lleven a efecto dentro de
la legalidad y los criterios éticos– sirven al conjunto del sis-
tema, tampoco la especulación tiene por qué ser valorada
negativamente. Mucho menos debiera serlo, el intento de
cubrir o minimizar riesgos –trasladándolos a quien está dis-
puesto a asumirlos con más solvencia y a un precio razona-
ble– acudiendo a los mercados de derivados financieros.

4. Los poderes públicos –mediante la legalidad y una variada
red de organismos e instituciones– tienen la obligación
moral de regular los mercados; esto es: de velar por un ade-
cuado funcionamiento del sistema, que minimice las posi-
bilidades de actuaciones injustas y garantice la igualdad de
oportunidades. Para ello habrán de diseñar, poner en prácti-
ca y hacer cumplir –en un dinámico proceso de adaptación
a las nuevas circunstancias y realidades– un marco de refe-
rencia en el que pueda la actividad financiera desplegar sus
potencialidades, al servicio de la economía real, en aras a la
satisfacción de las necesidades humanas y, en definitiva,
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con vistas a una mejora del bienestar del conjunto de la
sociedad.

5. Si bien la decisión de invertir en bolsa o en el mercado de
derivados –incluso con el ánimo de obtener las mayores
rentabilidades posibles– puede ser considerada, las más de
las veces, como moralmente neutra; tal decisión deja auto-
máticamente de serlo, en cuanto se concreta y cristaliza en
una determinada cartera de valores. Pues, para entonces, ya
han debido de haber entrado en danza una serie de cir-
cunstancias que cualificarían el proceso: se habrá decidido
ya apostar por unas empresas o por otras; se estarán, de
hecho, financiando –o, al menos, contribuyendo a finan-
ciar– un tipo de proyectos y no otros; se estarán, empírica-
mente, alentando un tipo de estrategias y no otro; se estará
“votando” a favor de un tejido empresarial en el que priman
unos valores frente a otros… Y, naturalmente, esto ya no es
neutro: aquí ya se ha tomado partido. Dicho sintéticamente:
hay una responsabilidad moral del inversionista, pues toda
estrategia inversora tiene una dimensión ética.
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Capítulo 6
La empresa y los trabajadores

Desde la estructura que hemos dado a este texto en su segun-
da parte (empresa y stakeholders), el presente capítulo habrá de
ocuparse de las relaciones de la empresa con uno de los colecti-
vos implicados en ella de mayor importancia y sin duda el más
problemático: el de los trabajadores por cuenta ajena. Sin embar-
go, en la sociedad actual el trabajo admite otra consideración: la
de ser una de las principales formas de actividad del ser humano.

En la historia moderna ambos aspectos del trabajo se han desa-
rrollado simultáneamente a partir de la revolución industrial y del
capitalismo. En efecto, en este nuevo contexto de la sociedad la
clase trabajadora (la de los empleados por cuenta ajena) conoció
un desarrollo espectacular, hasta el punto de que el trabajo vino
a convertirse en una dimensión esencial de la existencia humana:
y lo sigue siendo en el momento actual, aunque la crisis del
empleo de las últimas décadas ha modificado de forma significa-
tiva la realidad del trabajo.

En todo caso, lo que representa el trabajo en la vida humana
es una dimensión que no puede ser ignorada cuando se abordan
las relaciones de la empresa con los empleados de ésta, porque
no sería correcto prescindir de algo tan decisivo en la configura-
ción del sentido de la existencia humana. Con eso tenemos ya las
líneas principales que va a seguir el desarrollo de este capítulo:
comenzaremos analizando el papel que desempeña el trabajo en
la sociedad moderna a partir de la revolución industrial, así como
el tratamiento que ha recibido desde el Derecho; estudiaremos
luego distintos aspectos concretos a tener en cuenta en la relación
empresa-trabajo; concluiremos con algunas reflexiones sobre el
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futuro del trabajo en lo que podríamos llamar la sociedad postin-
dustrial.

I. TRABAJO Y DERECHO AL TRABAJO EN LA SOCIEDAD MODERNA

No está de más recordar la importancia de la revolución indus-
trial en la transformación del trabajo desde los que eran los anti-
guos oficios artesanales. Pero además es al hilo de ese nuevo
desarrollo del trabajo y de los conflictos que genera cuando se va
a configurar lo que es el derecho al trabajo.

1. DE LA PRODUCCIÓN ARTESANAL AL TRABAJO INDUSTRIAL

Hay dos rasgos que retratan muy bien lo que era el trabajo
artesanal. En primer lugar, la herramienta es movida directamen-
te por la energía humana. En segundo término –y ésta es una
característica muy significativa–, el oficio artesanal solía designar
una habilidad completa, mediante la cual la persona se afirmaba
como autor total de una obra: lo que salía de sus manos era real-
mente “su obra”, de forma que en la vida social el oficio era fuen-
te de identidad y vía para la realización personal. El artesano iba
perfeccionando su habilidad, así como los instrumentos emplea-
dos. La revolución industrial junto al capitalismo liberal van a
provocar cambios profundos que terminarán con este estado de
cosas.

Con la revolución industrial la fuente de energía cambia: el
trabajador utiliza una energía exterior a él, que él sólo tiene que
controlar y dirigir. El uso generalizado de nuevas fuentes de ener-
gía junto a la mecanización creciente están en el origen del cam-
bio más decisivo de toda esta revolución tecnológica: el incre-
mento espectacular de la productividad del trabajo. Pero este pro-
greso en la eficacia del trabajo tiene un precio: su división. El tra-
bajador raramente realiza ya una obra completa; simplemente
colabora en una fase de producción. Por eso nunca llega a sentir-
se autor de un producto acabado, ni mucho menos a apropiarse
de ella. Porque además necesita del concurso de unos instrumen-
tos productivos que no está a su alcance adquirir: de ahí que la
colaboración capital-trabajo se haga imprescindible en esta nue-
va etapa de la producción. Lo que añade el capitalismo a estas
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exigencias técnicas de la producción es la forma como esta cola-
boración se formaliza: es el trabajador el que tiene que poner su
capacidad productiva al servicio del propietario del capital para
convertirse así en trabajador por cuenta ajena. Naturalmente ya
no le pertenece el fruto de su trabajo, que ni siquiera está en con-
diciones de identificar físicamente, sino sólo el equivalente eco-
nómico de su tarea, el salario.

En realidad, el capitalismo reduce el trabajo a una mercancía
más. Una mercancía es un objeto que puede ser vendido, un
objeto cuya razón de ser es la posibilidad de venderlo. De él no
interesa su cualidad, sino su dimensión cuantitativa: su precio.
Dicho de otra manera: interesa, más que el valor de uso (utilidad
real de la cosa), su valor de cambio (su posibilidad de ser vendi-
do en el mercado). El trabajo como mercancía queda reducido a
objeto de intercambio mercantil, algo que se vende a cambio de
un precio, independientemente de la obra que realice. Lo que el
trabajador vende al capitalista no es el producto de su trabajo,
sino su capacidad de trabajar: el producto pertenece, por princi-
pio, al que le contrata.

A la luz de lo que acabamos de decir podemos caracterizar al
trabajo industrial con los siguientes rasgos (CÓRDOVA 1986):

* Por cuenta ajena: en la medida en que el trabajador carece
de medios para producir eficazmente tiene que recurrir a quien
posee dichos instrumentos y ponerse a su servicio.

* Dependiente de la máquina: si en algún sentido la máquina
libera al hombre (sobre todo del esfuerzo físico), también le impo-
ne su ritmo y le obliga a que se someta a sus reglas de funciona-
miento.

* Colectivo: no hay obra personal, sino el resultado del esfuer-
zo coordinado de muchos, que incluso pueden trabajar en luga-
res lejanos y desconocerse entre sí.

* Rutinario: carente de creatividad, ya que se limita a la repe-
tición de una secuencia de conducta que siempre es la misma.

* Fuertemente especializado: cada eslabón de la cadena pro-
ductiva realiza una tarea concreta, porque el conocer todos los
detalles de la misma aumenta su capacidad productiva.

* Puntual: en el marco de una cadena productiva y sin ningún
control sobre el producto final; esto significa que se diluye por
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completo la responsabilidad sobre dicho producto, ya que nadie
se preocupa de saber lo que está haciendo ni para qué.

Esta forma tan peculiar de actividad es lo que en la sociedad
industrial va a llamarse trabajo. Trabajo no es, por consiguiente,
cualquier actividad humana. El concepto de trabajo que se impo-
ne en la sociedad industrial es mucho más restringido: equivale a
actividad productiva y remunerada. Y este concepto es el que aún
hoy sigue en vigor entre nosotros, aunque se hayan modificado
algunas de las características antes enumeradas. Otras actividades
humanas, aunque sean útiles a la sociedad o a la persona, no son
consideradas como trabajo.

2. FUNCIONES DEL TRABAJO

Como decíamos al comienzo, el trabajo como actividad pro-
ductiva y remunerada es un constitutivo esencial de la existencia
humana en toda la sociedad moderna hasta el momento actual
(GARCÍA NIETO 1989). Esta importancia se calibra mejor si enume-
ramos las tres funciones fundamentales que el trabajo desempeña:

1º Ante todo es fuente de realización personal. Si el ser huma-
no manifiesta lo que es en lo que hace, el trabajo es la forma
fundamental de “hacer”, la que ocupa la parte más extensa
e importante de la vida humana.

2º Además es instrumento de integración social. El que está sin
trabajo piensa que no tiene sitio en la sociedad y que ésta
no le reconoce sus valores. Por eso no le basta que le garan-
ticen unos ingresos sin trabajar.

3º Por último, el trabajo es vía de acceso a la renta. Nuestra
sociedad está organizada de forma que el que no trabaja no
puede participar de la renta producida entre todos. Ya sabe-
mos que ésta tiene dos canales de distribución: el capital y
el trabajo. Al estar el capital concentrado en pocas manos,
las vía normal de participar en el producto social no puede
ser más que el trabajo.

Ante funciones tan decisivas se explican algunos hechos que
son familiares en nuestro entorno. En primer lugar, se explica que
todos aspiren a tener un trabajo en el sentido definido, ya que
otras actividades no serán nunca capaces de sustituirlo. Se expli-

ÉTICA DE LA EMPRESA

ÉTICA DE LAS PROFESIONES

136



ca también –al menos como una de sus causas más decisivas– la
incorporación generalizada de la mujer al trabajo fuera de casa,
puesto que las tareas del hogar han dejado de desempeñar en la
cultura actual las funciones que hemos reconocido al trabajo en
sentido estricto. Y se comprende mejor, por fin, el alcance y la
gravedad de la crisis actual del empleo: su carácter estructural
afecta a uno de los componentes esenciales de la existencia hu-
mana según la concepción dominante de la vida en nuestro
mundo. Pero sobre esta cuestión tendremos que volver al final del
capítulo.

3. EL TRABAJO COMO DERECHO

Esta importancia creciente del trabajo en la vida humana y
social es lo que ha llevado al reconocimiento del trabajo como un
derecho inherente a toda persona. Para valorar este reconoci-
miento conviene tener en cuenta el camino recorrido desde la
antigüedad clásica, cuando el trabajo, entendido sobre todo
como actividad artesanal, era considerado como algo vil y vulgar,
mientras que el ocio era la actividad propia de los ciudadanos
libres porque sólo él permitía realizar las virtudes esenciales de lo
humano. ¿Cómo se llega desde aquí a reconocer que el trabajo es
algo indispensable para que la persona humana sea tal? (CAMACHO

1997; NAREDO 1997).
Un primer paso en este proceso es el reconocimiento de la

libertad de trabajo. Supone ya una importante conquista para la
humanidad, o al menos para una parte significativa de ésta: nada
menos que la superación de la esclavitud (el esclavo era un mero
objeto de propiedad, de modo que su dueño podía disponer de él
como de cualquier otro objeto de su pertenencia), de la servi-
dumbre (que supone todavía una relación de dependencia del
siervo respecto al señor, pero que se traducía sólo en la prestación
de ciertos servicios o el pago de ciertas cantidades en dinero o en
productos) o incluso del gremialismo (donde todavía, aunque
exista ya un verdadero contrato de trabajo sobre la base de la
libertad de las partes, subsisten importantes limitaciones en cuan-
to a las posibilidades y las condiciones de trabajo).

Frente a todas estas situaciones previas la libertad de trabajo es
una verdadera conquista, fruto de una larga lucha que marca la
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etapa final del antiguo régimen, y que va directamente en contra
del sistema gremial. Ahora bien, esa libertad está indiscutible-
mente marcada en sus comienzos por la mentalidad liberal: se
trata, en realidad, de una libertad negativa (ausencia de las coac-
ciones de otros tiempos). Sin embargo, no tardará en aparecer
también la dimensión positiva de ésta, que nos pone en camino
ya para el reconocimiento del derecho al trabajo. Esto ocurre
cuando las clases trabajadoras comienzan a verse amenazadas
por el desempleo como consecuencia del maquinismo. La liber-
tad de trabajo no es sólo una manifestación de la libertad huma-
na sin más, sino una consecuencia del derecho primordial a la
existencia. Y entonces el trabajo pasa a ser el medio para obtener
los recursos que permiten la subsistencia. Ser libres para trabajar
es poder trabajar para obtener así una renta que dé acceso al mer-
cado de bienes y servicios, donde todos buscan satisfacer sus
necesidades vitales. Esta nueva conciencia está en la raíz de los
movimientos sociales que pronto comenzarán a reivindicar el
derecho a un puesto de trabajo.

La lucha por el derecho al trabajo tiene una larga historia que
refleja la dura confrontación entre liberales y socialistas a lo largo
de todo el siglo XIX. En la etapa de las fuertes revoluciones socia-
les que se enmarca entre 1789 y 1848 se subraya más la obliga-
ción de la sociedad que el derecho de la persona; y se hace como
respuesta al problema de los ciudadanos desgraciados; por eso es
una obligación que termina reduciéndose al deber de asistencia.
Este enfoque se tradujo en algunas iniciativas, entre las que des-
tacan las emprendidas en Francia con ocasión de la revolución de
1848, cuando se crearon unos “talleres públicos” para combatir
la mendicidad ocupando a todos los parados de París y sus alre-
dedores. El fracaso de la experiencia fue tal que el tema del dere-
cho al trabajo cayó en descrédito durante casi 70 años. Fue des-
pués de la primera guerra mundial, en la Constitución de Weimar
(año 1919), cuando es reconocido por primera vez en una for-
mulación que reafirmaba la vinculación con el acceso al necesa-
rio sustento:

“Sin perjuicio de su libertad personal, todo alemán tiene el
deber moral de emplear sus fuerzas intelectuales y físicas con-
forme lo exija el bien de la comunidad. A todo alemán debe
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proporcionársele la posibilidad de ganarse el sustento mediante
un trabajo productivo. Cuando no se le puedan ofrecer ocasio-
nes adecuadas de trabajo, se atenderá a su necesario sustento”.

Sucesivamente lo harán constituciones de regímenes tan dife-
rentes como la República española (Constitución de 1931), el fas-
cismo italiano (Constitución de 1934) y la Unión Soviética (Cons-
titución de 1936).

Pasada ya la segunda guerra mundial el derecho al trabajo será
reconocido en las grandes declaraciones internacionales. La pri-
mera a citar es la Declaración de Filadelfia (1944), que versa
sobre los fines y objetivos de la Organización Internacional del
Trabajo. Se declara que:

“todos los seres humanos, sin distinción de raza, credo o
sexo, tienen derecho a perseguir su bienestar material y su desa-
rrollo espiritual en condiciones de libertad y dignidad, de segu-
ridad económica y en igualdad de oportunidades”.

También la Declaración Universal de los Derechos Humanos
de la ONU (1948) reconoce el derecho al trabajo:

“Toda persona tiene derecho al trabajo, a la libre elección de
su trabajo, a condiciones equitativas y satisfactorias de trabajo
y a la protección contra el desempleo” (art. 23,1).

En el ámbito europeo la Carta Social Europea (Turín 1961), que
tiene por objeto establecer las condiciones para asegurar el ejer-
cicio de una serie de derechos, coloca en primer término preci-
samente el derecho al trabajo:

“Toda persona debe tener la posibilidad de ganar su vida
mediante un trabajo libremente emprendido”.

Una vez recorrida la historia que conduce al reconocimiento
del derecho al trabajo es oportuno preguntarse cuál es exacta-
mente su alcance. Ya en la Declaración de Filadelfia nos pone en
la pista si observamos que, más que de un derecho individual,
parece hablarse de un objetivo para los poderes públicos, cuyo
contenido es más de carácter político que estrictamente jurídico:
promover el pleno empleo y asegurar que el trabajo contribuya al
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bienestar personal del que lo realiza y al bienestar de toda la
sociedad. Y todas las declaraciones posteriores se mueven en la
misma dirección.

Esto significa que no se trata de un derecho que pueda ser exi-
gido de forma individual, como en el caso de los derechos civi-
les. Sólo obliga al Estado a crear las condiciones generales para
que todos puedan tener un puesto de trabajo: es decir, lo que se
le pide es que ponga en acción políticas de empleo, de forma que
se incrementen al máximo las oportunidades de cada individuo
para poseer un empleo productivo y libremente elegido1.

En resumidas cuentas, el derecho al trabajo se ha configurado
históricamente como un instrumento jurídico universal que ase-
gure al ser humano los medios para vivir. Por eso siempre va
unido al reconocimiento de una asistencia social para aquellos
casos en que el trabajo no es posible.

II. LAS RELACIONES EMPRESA-TRABAJADORES: LOS DERECHOS DE LOS

TRABAJADORES

Si tomamos como punto de partida el hecho de que el ser hu-
mano dedica una parte muy importante de su existencia al trabajo,
será fácil comprender hasta qué punto éste puede contribuir al
desarrollo integral de la persona o convertirse en un obstáculo para
el mismo. La relación entre trabajo y realización personal, que ya
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mencionamos más arriba, debe tomarse como una responsabilidad
decisiva en el seno de la empresa por las numerosas y variadas exi-
gencias que se siguen de ahí para la organización del trabajo.

Históricamente, el reconocimiento de los derechos del trabajo
ha sido progresivo: tiene que ver, no sólo con el complejo proce-
so de reconocimiento de los derechos humanos en general, sino
más concretamente con la importancia creciente del trabajo en la
sociedad moderna. Dicho reconocimiento fue objeto de largas
luchas que dieron como fruto una creciente intervención de los
poderes legislativos en la regulación de las relaciones laborales,
de donde ha nacido una rama específica de la ciencia jurídica, el
Derecho del trabajo.

Aunque a nosotros no nos interesa en primer término el enfo-
que jurídico, partiremos de textos que sintetizan hoy los derechos
reconocidos al trabajo para tener una visión de conjunto. En un
segundo momento pasaremos a analizar más en detalle algunos
de los más significativos.

1. UNA ENUMERACIÓN DE CONJUNTO DE LOS DERECHOS DEL TRABAJO

Un cierto consenso en torno a cuáles son los derechos del tra-
bajo se encuentra en la Carta Social Europea: este documento fue
aprobado por el Consejo de Europa en Turín en 1961, y ha sido
recientemente revisado y sometido a nueva aprobación en 1996.
De ella recogemos en el recuadro adjunto la enumeración de los
31 derechos del trabajo que se incluyen en su Parte I.

Derechos del trabajo incluidos en la Carta Social Europea
(edición revisada de 1996)

1. Toda persona debe tener la posibilidad de ganarse la vida
por medio de un trabajo libremente emprendido.

2. Todos los trabajadores tienen derecho a condiciones de
trabajo equitativas.

3. Todos los trabajadores tienen derecho a la seguridad y a
la higiene en el trabajo.

4. Todos los trabajadores tienen derecho a una remunera-
ción equitativa que les asegure, así como a sus familias,
un nivel de vida satisfactorio.
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5. Todos los trabajadores y patronos tienen el derecho de
asociarse libremente en asociaciones nacionales o inter-
nacionales para la protección de sus intereses económi-
cos y sociales.

6. Todos los trabajadores y patronos tienen el derecho de
negociar colectivamente.

7. Los niños y los adolescentes tienen derecho a una pro-
tección especial contra los peligros físicos y morales a los
cuales están expuestos.

8. Las trabajadoras, en caso de maternidad, tienen derecho
a una protección especial.

9. Toda persona tiene derecho a medios apropiados de
orientación profesional, a fin de ayudarle a escoger una
profesión conforme a sus aptitudes personales y a sus
intereses.

10. Toda persona tiene derecho a medios adecuados de for-
mación profesional.

11. Toda persona tiene el derecho de beneficiarse de todas
las medidas que le permiten gozar del mejor estado de
salud que pueda alcanzar.

12. Todos los trabajadores y sus herederos tienen derecho a
la seguridad social.

13. Toda persona desprovista de recursos suficientes tiene
derecho a la asistencia social y médica.

14. Toda persona tiene derecho a beneficiarse de los servicios
sociales cualificados.

15. Toda persona minusválida tiene derecho a la autonomía,
a la integración social y a la participación en la vida de
la comunidad.

16. La familia, en cuanto célula fundamental de la sociedad,
tiene derecho a una protección social, jurídica y econó-
mica apropiada para asegurar su pleno desarrollo.

17. Los niños y los adolescentes tienen derecho a una pro-
tección social, jurídica y económica apropiada.

18. Los ciudadanos de una de las Partes Contratantes tienen
el derecho de ejercer en el territorio de otra Parte cual-
quier actividad lucrativa, en pie de igualdad con los na-
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cionales de esta última, a reservas de restricciones funda-
das sobre razones serias de carácter económico o social.

19. Los trabajadores migrantes nacionales de una de las par-
tes contratantes y sus familias tienen derecho a la protec-
ción y a la asistencia en el territorio de cualquier otra
parte contratante.

20. Todos los trabajadores tienen derecho a la igualdad de
oportunidades y de trato en materia de empleo y de pro-
fesión, sin discriminación fundada en el sexo.

21. Los trabajadores tienen derecho a la información y a la
consulta en el seno de la empresa.

22. Los trabajadores tienen el derecho de participar en la de-
terminación y mejora de las condiciones de trabajo y del
medio de trabajo en la empresa.

23. Toda persona de edad tiene derecho a una protección
social.

24. Todos los trabajadores tienen derecho a una protección
en caso de despido.

25. Todos los trabajadores tienen derecho a la protección de
sus créditos en caso de insolvencia de su empleador.

26. Todos los trabajadores tienen derecho a la dignidad en el
trabajo.

27. Todas las personas con responsabilidades familiares que
tienen o desean tener un empleo están en el derecho de
hacerlo sin someterse a discriminaciones y, en cuanto sea
posible, sin que haya conflicto entre su empleo y sus res-
ponsabilidades familiares.

28. Los representantes de los trabajadores en la empresa tie-
nen derecho a la protección contra los actos susceptibles
de suscitar perjuicios y deben tener las facilidades apro-
piadas para cumplir sus funciones.

29. Todos los trabajadores tienen el derecho de ser informa-
dos y consultados en los procedimientos de despidos
colectivos.

30. Toda persona tiene derecho a la protección contra la
pobreza y la exclusión social.

31. Toda persona tiene derecho a la vivienda.
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Estos derechos pueden clasificarse en dos grupos: los que tie-
nen como contraparte a la sociedad (que, a través del Estado,
garantiza ciertas condiciones para que tales derechos se cumplan)
y los que tienen como contraparte a la empresa (es decir, que
deben ser respetados y promovidos en el marco de una relación
contractual laboral). Pertenecen claramente a este segundo grupo,
que es el que nos interesa directamente aquí, los números 2 a 4,
7, 20 a 22, 27 a 29. En cambio, dependen primariamente del
Estado los números 9 a 19, 23 y 24, 30 y 31.

Pero en realidad en todos ellos hay una responsabilidad com-
partida de la empresa y de la organización social para que se
hagan realidad los derechos del trabajo. Algunos ejemplos lo
muestran: el sistema de la seguridad social es organizado y man-
tenido por el Estado, pero la empresa contribuye a él con las coti-
zaciones que paga por sus empleados; la no discriminación por
circunstancias diversas (mujer, inmigrantes, minusválidos) suele
estar contemplada en el ordenamiento jurídico, pero también
debe ser respetada y promovida por la empresa, contribuyendo a
que las normas se cumplan e incluso apoyando decididamente
con iniciativas propias la igualdad.

Limitándonos ahora a los derechos del trabajo relativos a la
empresa, vamos a analizar más detenidamente cuatro núcleos de
especial interés hoy: la retribución, las condiciones de trabajo, la
participación del trabajador, la privacidad. Antes de hacerlo con-
viene insistir en que hablar de derechos implica siempre recono-
cer unas obligaciones correspondientes: a ellas nos iremos refi-
riendo a medida que vayamos estudiando esos derechos.

2. LA RETRIBUCIÓN DEL TRABAJO: EL SALARIO

Algunos autores defienden que la cuantía de los salarios debe
fijarse en cada momento a partir del juego de la oferta y la
demanda en el mercado. No tendría entonces sentido hablar de
un salario justo, a no ser que éste se identifique sin más con el que
determina el mercado.

Este punto de vista puede ser puesto en cuestión desde una
doble óptica: desde las consideraciones generales que hicimos
sobre la ética del mercado en el capítulo 2, y desde la experien-
cia de los bajísimos niveles salariales que se establecen tantas
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veces en el mercado laboral. Por eso es preciso abordar con más
atención el tema del salario justo.

Esto no quiere decir que la ética sea capaz de determinar con
exactitud la cuantía del salario justo. Lo que sí está en condicio-
nes de aportar son algunos criterios a tener en cuenta para su
determinación o para la negociación correspondiente. Como
siempre, habrá que partir de la realidad concreta y de las posibi-
lidades que ésta deja abiertas, pero aceptando que hay ciertos
valores que deben orientar también en este caso la gestión de los
recursos de la empresa o de la economía en general. Tales princi-
pios éticos para la justicia del salario podemos sintetizar en torno
a cuatro puntos, que pasamos a exponer.

El primero es el aspecto humano. Es primero en orden de valor,
porque supone que el trabajo es ante todo actividad humana: por
tanto, también en el momento de retribuirla, ha de tenerse a la
persona como obligado punto de referencia. El trabajo no es,
pues, una mercancía más de las que acceden al mercado. Su
valoración económica debe hacerse en relación con el sujeto
humano que actúa. Esto significa, en concreto, que el trabajo
debe proporcionar al que lo realiza unos medios suficientes para
satisfacer sus necesidades y las de las personas que económica-
mente dependen de él. No puede olvidarse que una parte muy
mayoritaria de la población tiene el trabajo como única fuente de
ingresos. Este aspecto es el que motiva la fijación por ley de un
salario mínimo: aunque éste es criticado a veces por la rigidez
que introduce en el mercado, resulta difícil ignorar que el salario
no puede bajar de forma indefinida cuando así lo provoca el mer-
cado.

En segundo lugar, hay que hablar del aspecto contractual: con
él se alude a la aportación efectiva del trabajador a la producción.
En este criterio se basa la existencia de un abanico salarial dentro
de toda empresa. En la práctica no siempre es fácil concretar el
alcance de este aspecto. Pero ése suele ser uno de los objetivos
de las llamadas valoraciones del puesto de trabajo, en las que se
tienen en cuenta distintos factores: productividad, nivel de forma-
ción del trabajador, responsabilidad del puesto que ocupa, etc.
Concretamente los aumentos de productividad pueden ser un cri-
terio concreto para las subidas salariales.
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En tercer lugar, debe considerarse el aspecto microeconómico:
con él nos referimos a la situación particular de cada empresa. En
un régimen estrictamente salarial este aspecto carecería de senti-
do: la retribución del trabajador no iría ligada a los resultados de
la empresa. Pero esto no es realista ni, en principio, deseable. No
es realista porque de hecho las empresas condicionan los niveles
salariales a su marcha general. Y no es deseable porque parece
lógico que el trabajador participe de los resultados de la misma:
aunque jurídicamente hablando los excedentes son propiedad de
los que aportan el capital, esta concepción es más que cuestio-
nable desde un punto de vista ético. Sin embargo, no se pueden
ignorar las dificultades que conlleva el ligar el nivel de los sala-
rios con los resultados de la empresa. En efecto, cuando una
empresa atraviesa una situación difícil, es problemático aceptar
que sus consecuencias han de repercutir también sobre los sala-
rios. Siendo coherentes con el principio enunciado, habría que
admitir que esto fuera así; pero a condición de que se valore
correctamente el distinto sacrificio que supone para los distintos
grupos afectados, sobre todo en el caso de los salarios más bajos.
Es más, si en algún caso hubiera que disminuir los salarios transi-
toriamente por debajo del mínimo exigible, parece lógico com-
pensar al trabajador con un título de crédito que pudiera hacer
efectivo cuando la marcha de la empresa se enderezase.

Por último, hay que tener presente el aspecto macroeconómi-
co, o situación general de la economía, tanto a nivel nacional
como incluso internacional. Claro que este aspecto afecta más a
la política general de rentas y salarios que a la actuación empre-
sarial propiamente dicha. Ante todo, hay que considerar la rela-
ción entre nivel de salarios y nivel de empleo. Nadie duda que
una fuerte presión salarial es un estímulo para reducir puestos de
trabajo y sustituir mano de obra por capital. Cuando los puestos
de trabajo son escasos para las necesidades de la población labo-
ral, ello debe ser tenido muy en cuenta en toda negociación sala-
rial; y los trabajadores y sus organizaciones deberían ser capaces
de renunciar a subidas salariales, pero a cambio del compromiso
de mantener o incluso aumentar los puestos de trabajo. Tampoco
puede olvidarse la incidencia de la presión salarial sobre el ritmo
de inflación, una cuestión a la que con frecuencia no se presta la
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atención que merece. Respecto a las alzas salariales localizadas
en sectores productivos que atraviesan una fase de rápida moder-
nización técnica, también cabría hacer alguna puntualización
desde este aspecto macroeconómico. No es evidente, desde la
ética, que tales mejoras deban repercutir exclusivamente sobre el
sector. ¿Por qué no sobre los consumidores también? ¿Por qué la
reducción de costes se traduce primariamente en un aumento del
valor añadido a repartir entre los factores de producción, y es
tanta la resistencia a que redunde en un abaratamiento de los pre-
cios de venta? Si sabemos que el progreso científico y técnico es
cada vez menos el fruto del trabajo de individualidades y más el
patrimonio de la humanidad (dadas las condiciones actuales de la
investigación científica y de la producción), es la sociedad toda la
que debería beneficiarse de estas mejoras traducidas en calidad
superior o en precios inferiores.

En resumidas cuentas, los salarios son la retribución del traba-
jo como factor productivo, pero los factores que inciden en su
determinación son variados y complejos. En todo caso, la retribu-
ción conlleva el compromiso del trabajador de contribuir ade-
cuada y eficazmente a la producción y a la actividad general de
la empresa. Ésta es su obligación principal, la cual implica no
sólo el hecho material de producir sino también la forma de
hacerlo: en este sentido, habría que hablar de un deber de hones-
tidad y lealtad fundamental a la empresa, en todas sus posibles
manifestaciones. Todo ello será más fácil cuando el empleado no
se sienta persona ajena a la empresa, sino que se identifica con la
institución, sus objetivos y su cultura. Pero esto sólo será posible
cuando la empresa misma avanza hacia su configuración como
una verdadera organización que agrupa a seres humanos en la
prosecución de unas metas compartidas por todos.

3. LAS CONDICIONES DE TRABAJO

Este es un punto que fue objeto de enconadas luchas reivindi-
cativas en el siglo XIX y comienzos del XX. Fue tarea del movi-
miento sindical en todo ese periodo una lucha sostenida para
conseguir mejores condiciones de trabajo. Y nadie puede sor-
prenderse de ello, con sólo recordar las condiciones miserables e
infrahumanas que sirvieron de sustrato a la fase inicial de creci-
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miento económico acelerado del capitalismo liberal. La afluencia
incontrolada de mano de obra a los grandes centros industriales
del capitalismo naciente provocó la sobreabundancia de oferta de
trabajo y, en consecuencia, su explotación hasta límites insospe-
chados. El problema se agravaba por la absoluta exclusión del
asociacionismo, el cual se consideraba como un atentado contra
la libertad del mercado; y menos aún se concebía cualquier inter-
vención estatal en defensa de las clases trabajadoras. El afán des-
medido de lucro, amparado en estas justificaciones de carácter
ideológico, produjo esta subordinación de la persona a la pro-
ducción: para rentabilizar al máximo el trabajo, no sólo se paga-
ban salarios bajísimos, sino que se procuraba sacar la mayor pro-
ductividad posible al trabajador. El trabajador era, en una palabra,
mero factor de producción.

Aunque hoy quedan aún restos de estos sistemas de explota-
ción, el reconocimiento del derecho de asociación obrera, la
organización de los sindicatos y el desarrollo progresivo de la
legislación laboral son elementos que explican un radical cambio
en la situación antes descrita: la normativa sobre condiciones físi-
cas y psicológicas de trabajo (higiene y seguridad en el trabajo),
las limitaciones de la jornada laboral, los periodos vacacionales,
son expresiones de un progreso indiscutible en la consideración
de la dignidad del trabajador como persona humana.

Hoy el problema de las condiciones de trabajo se plantea en
unas coordenadas distintas: más técnicas, pero no exentas de
ambigüedad. Pasaron ya los tiempos del taylorismo, escuela que
se desarrolló en Inglaterra a comienzos del siglo XX en torno a
Frederick W. Taylor, y que buscaba una organización del trabajo
adaptada a las nuevas condiciones de la mecanización: en otras
palabras, una mejor adaptación del hombre a la máquina.
Cuando la mecanización ha sido sustituida por las nuevas tecno-
logías de la información y de las comunicaciones, se imponen
formas nuevas también de organización del trabajo. Más adelan-
te, en este mismo capítulo, volveremos sobre estas nuevas condi-
ciones del trabajo hoy. Por ahora basta decir que en esta nueva
situación sigue siendo esencial garantizar la relación entre traba-
jo y humanización: eso supone, al menos, el esfuerzo por evitar,
al organizar el trabajo, todo aquello que deshumaniza. Podemos
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adelantar que las nuevas tecnologías ofrecen oportunidades, pero
tampoco están exentas de peligros, de cara a favorecer un traba-
jo más humano.

4. LA PARTICIPACIÓN DE LOS TRABAJADORES

El tema de la participación de los trabajadores en la empresa
es antiguo y se ha planteado siempre como una alternativa al régi-
men asalariado estricto, o trabajo por cuenta ajena. Aunque nada
se podía aducir en contra de la fórmula jurídica de la empresa
propiedad del capital, había razones éticas para cuestionar la asi-
metría que de ahí derivaba para los dos factores de producción
(trabajo y capital). Estas razones éticas no siempre eran apoyadas
por las mismas organizaciones de trabajadores, que preferían
reducir sus riesgos y garantizar el salario sin asumir ninguna res-
ponsabilidad en la gestión de la empresa. La conflictividad entre
capital y trabajo, típica de la era industrial, subraya más la con-
traposición de intereses que una indudable confluencia de fondo
entre éstos.

A pesar de todo eso, el tema de la participación del trabajador
en la empresa ha sido recurrente en ciertos movimientos sociales
y corrientes intelectuales a lo largo de todo el siglo XX, y sobre todo
a partir de la segunda guerra mundial. Tal enfoque se presenta
como alternativo al del conflicto y el enfrentamiento como únicas
categorías para concebir las relaciones entre las clases sociales.
Participar supone sentirse corresponsable en la marcha de la em-
presa, aunque ello no implique negar un cierto nivel de conflicti-
vidad: es decir, se está admitiendo que los intereses contrapuestos
de unos y otros coexisten con intereses comunes a todos.

Con este nuevo planteamiento se llega a hablar hasta de tres
niveles de participación, según el objeto de la misma.

Un primer nivel, el más inmediato, consiste en la participación
en los beneficios. Supone reconocer que los beneficios, cuando
alcanzan determinadas cotas, no pueden ser asignados por ente-
ro al capital; que éste, una vez que ha sido convenientemente
retribuido, no tiene derecho en estricta justicia a apropiarse de un
excedente en cuya gestación ha participado también el trabajo.

El segundo nivel, en algún modo derivado del primero, con-
siste en la participación en la propiedad. Su relación con el ante-
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rior radica en el hecho de que a veces el reparto de beneficios no
es posible por la necesidad de retenerlos para autofinanciar a la
empresa misma. En ese caso, la participación en los beneficios
puede adoptar la forma de participación en la propiedad de esos
beneficios retenidos y que pasan a constituirse en capital de la
empresa. Pueden arbitrarse fórmulas diversas, unas de carácter
individual y otras colectivas, según que el titular sean los emple-
ados particulares o el colectivo de los mismos.

El tercer nivel consistiría en la participación en la gestión.
Podría llegarse a ella en calidad de propietario de una parte del
capital (por alguno de los caminos que se acaban de indicar, o por
otros): estaríamos entonces dentro de la lógica de la empresa
capitalista, en que la gestión es un derecho atribuido a la propie-
dad de los medios de producción. Pero normalmente se está pen-
sando en algo más: en un derecho derivado precisamente de la
condición de trabajador. Éste es el auténtico sentido de la partici-
pación, al que otras veces se alude en términos de democracia
industrial o democratización de la empresa. Las fórmulas posibles
son diversas. Las más avanzadas dentro de la empresa capitalista
(medios de producción privados y trabajo asalariado) se engloban
dentro del término genérico de cogestión, que supone una cierta
paridad en la representación de capital y trabajo en los órganos
supremos de la empresa2. Otras fórmulas son más imperfectas. En
realidad no se han desarrollado mucho. Y la dificultad principal
procede de esa tradición tan arraigada en el capitalismo, según la
cual todo el poder de decisión en la empresa está asignado al
capital o al empresario. Entonces todo avance hacia la participa-
ción de los trabajadores encontrará enormes y comprensibles
resistencias, al tiempo que será presentado como una concesión
de la propiedad al trabajo; incluso el trabajador mismo no se
encontrará especialmente motivado para colaborar en la gestión
en algo que la cultura dominante considera como asunto exclusi-
vo del capital.
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La consideración de la empresa como organización abre nue-
vos horizontes a la participación, que se convierte en algo más
connatural a la realidad empresarial. Ya aludíamos antes a la cre-
ciente importancia otorgada a la gestión de personal. La dirección
o el departamento de personal es una instancia que no falta en
ninguna empresa moderna: sus objetivos son la incorporación de
las personas a la marcha de la institución, su formación y promo-
ción, su “fidelización”. La participación no es ya como un dere-
cho sobreañadido o conquistado a duras penas, sino la forma nor-
mal de integrarse en la organización; su razón de ser no es la
defensa de los legítimos intereses de los trabajadores, sino la
corresponsabilización de todos en la persecución de unos objeti-
vos comunes.

Pero este nuevo enfoque no es meramente técnico. Implica
también una nueva cultura empresarial, que no se improvisa ni se
puede dar por supuesta. La tradición del conflicto entre las clases
sociales ha dejado una huella profunda en nuestras sociedades y
los nuevos planteamientos de la empresa como organización, que
ofrecen sin duda interesantes posibilidades éticas, no son sufi-
cientes para garantizar los resultados deseados. Esta nueva cultu-
ra de la organización es una tarea que sigue exigiendo dedicación
y recursos.

5. LA PRIVACIDAD

El respeto a la vida privada es un postulado esencial de la
sociedad moderna, que ha visto cómo se llevaba muy lejos la
contraposición entre vida privada y vida pública: inmersos en un
mundo que nos obliga a mantener innumerables contactos y rela-
ciones, cada vez se hace más apremiante la reivindicación de un
ámbito alternativo, que quede al margen de todo eso. Es la vida
privada. El trabajo forma parte de la vida pública de las personas.
Parecería entonces que debe existir una completa separación
entre el trabajo y la vida privada. Pero la cesura entre lo público
y lo privado en cada persona no es tan fácil de delimitar. De aquí
que no podamos obviar los problemas que surgen en este con-
texto (GREEN 1994, 173-182).

Hay que comenzar reconociendo el valor intrínseco de la pri-
vacidad. Deriva de ese derecho que tiene toda persona a condu-
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cir su vida y a decidir sobre ella libremente. La privacidad es la
condición para vivir en libertad: facilita el poder construir la pro-
pia existencia desde las convicciones de cada uno, sin la preocu-
pación permanente de responder a los estándares sociales o a las
expectativas de los demás sobre cada uno. La privacidad es tam-
bién la condición para poder cultivar la creatividad, porque ello
implica muchas veces la posibilidad de intentar diversos caminos,
de ensayar. Un mundo totalmente transparente, donde la privaci-
dad no existiera, no sería un mundo humano: nos sentiríamos
demasiado controlados por los demás.

Pero la privacidad implica algo más: consiste en el derecho a
controlar el acceso que puedan tener los demás a la vida de uno.
Cada uno es dueño de abrir a los otros su propia vida, como algo
que se da sólo cuando se quiere y en la medida en que se quiere.

Ahora bien, si la privacidad es un valor, no se puede excluir
que entre en conflicto con otros valores. Y es aquí donde comien-
zan los problemas, concretamente también en el mundo de la
empresa. El respeto a la vida privada del trabajador puede coli-
sionar con la seguridad pública (imaginemos una persona que tra-
baja en una empresa de transportes: si consume drogas, esa cir-
cunstancia limita su capacidad de conducir y lo convierte en un
peligro público), o con la buena marcha económica de la empre-
sa o el buen ambiente dentro de ella (los problemas personales
pueden reducir el rendimiento de un trabajador o agriar su carác-
ter). ¿Hasta dónde está justificado entonces acceder a la vida pri-
vada del empleado? ¿en qué condiciones y por qué medios?

La privacidad no es, pues, un derecho absoluto. Y es bueno
que no lo sea. De otro modo podría ser una coartada para el
engaño o para actuar de mala fe en contra o en perjuicio de otros,
en nuestro caso, de la empresa. El que su ejercicio esté sometido
a ciertas restricciones es un buen antídoto (como ocurre con
todos los derechos) para que no se utilice de forma abusiva.

La empresa se encuentra muchas veces ante situaciones en las
que se plantea alguna injerencia en la vida privada de sus emple-
ados: controlar su salud física o mental, examinar sus objetos per-
sonales (lugar de trabajo, ordenador), investigar sus relaciones
particulares fuera de la empresa o su vida familiar. ¿Cuándo y
cómo estaría justificado éticamente que lo hiciera?
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Ante todo, hay que recordar lo ya dicho: que, al ser cada uno
dueño de su vida privada, es cada uno quien tiene la facultad de
dar acceso a ella o información sobre ella. Evidentemente, no será
por este camino por el que podamos resolver muchos problemas,
sobre todo cuando se trata de sospechas sobre el comportamien-
to inadecuado de un empleado. Pero no está de más tener muy
presente que toda injerencia por otra vía supone ejercer coacción
sobre una persona. Por eso éste será un recurso sólo aceptable
cuando no hay otra vía mejor.

La violencia sólo está justificada cuando existe una causa pro-
porcionada, es decir, cuando está en juego un mal mayor. Esto es
lo que justifica, según la ley, la investigación de conductas pre-
suntamente delictivas. Pero en nuestro caso, y a diferencia de lo
que ocurre cuando la ley está por medio, el que investiga es, a la
vez, juez y parte: esto obliga a ser mucho más prudente a la hora
de justificar una investigación e invita buscar el consejo de per-
sonas que puedan acercarse al hecho con mayor objetividad.

La sospecha de un comportamiento perjudicial no justifica
cualquier método de intervención. Es preciso, al menos, que la
objetividad esté garantizada; y es preciso también que ni la inves-
tigación ni el uso que se hace de la información obtenida vayan
más allá de lo estrictamente necesario para resolver el problema.

Por fin, como tantas veces ocurre en casos como éste, es pre-
ferible crear las condiciones para que no se llegue a estas situa-
ciones extremas. El respeto a la privacidad tiene su último funda-
mento en la confianza en las personas de los empleados; además,
cuando se practica, genera en éstos también confianza. Y la diná-
mica de la confianza recíproca contribuye a mantener un am-
biente que está en los antípodas de aquél en que todos sospechan
de todos y se sienten enemigos de todos: es precisamente aquí
donde más fácilmente nacerán esos conflictos en torno al valor de
la privacidad.

Es obvio que el problema, hoy tan denunciado, del acoso
sexual puede enfocarse también desde esta perspectiva del respe-
to a la privacidad. Su rechazo desde un punto de vista ético es tan
evidente que no merece detenerse más en él. El que acosa se con-
sidera con derecho a invadir la vida privada del otro, bien sea por
un machismo inconfesado, bien sea por una conciencia de supe-
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rioridad sobre el que ocupa un puesto de rango inferior, bien sea
por una mezcla de las dos cosas.

III. LAS RELACIONES EMPRESA-TRABAJADORES: NEGOCIACIÓN Y CONFLICTO

Después de lo que acabamos de decir este apartado parecería
superfluo. Pero el introducirlo aquí no viene sino a confirmar las
dificultades que también apuntábamos para estos nuevos plante-
amientos y a dar, por consiguiente, un toque de realismo a nues-
tras reflexiones. Este realismo implica reconocer que los intereses
propios de los trabajadores pueden diferir de los de la empresa y
que estas divergencias pueden derivar en conflictos abiertos.

1. NEGOCIACIÓN Y CONVENIO COLECTIVO

Negociar es la forma en que las sociedades modernas abordan
sus conflictos, al menos en una primera instancia. La capacidad
de negociar y el talante negociador es uno de los rasgos típicos de
la democracia, si entendemos ésta como la vía para ordenar la
convivencia en sociedades complejas y plurales. El pluralismo de
intereses se manifiesta también, y a veces con especial virulencia,
en el ámbito social y económico.

La negociación tiene en el convenio colectivo uno de sus ins-
trumentos más desarrollados. Un convenio colectivo es un pacto
escrito acerca de las condiciones de trabajo, hecho entre la em-
presa y los trabajadores. No es, propiamente hablando, un contra-
to de trabajo, porque su firma no supone la contratación efectiva
de nadie; pero determina las condiciones que deberán cumplirse
en todo contrato individual de trabajo. Es, por tanto, un instru-
mento para la defensa de los derechos del trabajador, pues le ofre-
ce un marco normativo pactado a nivel colectivo por organizacio-
nes fuertes. Este carácter colectivo es también una ventaja para la
empresa por dos razones. En primer lugar, gracias al contrato el
empresario sabrá a qué atenerse con certeza durante el tiempo de
duración del mismo. Pero además, sobre todo cuando intervienen
en él asociaciones de amplia implantación social (sindicatos fuer-
tes), el convenio es una fuente de estabilidad social y económica
porque dichos sindicatos son capaces de comprometerse eficaz-
mente para que el convenio se cumpla en todos sus extremos.
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2. CONFLICTO: HUELGA Y CIERRE PATRONAL

Pero en el complejo marco de las relaciones laborales no es
extraño que surja el conflicto entre las partes a propósito de algu-
na cuestión concreta en que se enfrentan los intereses de la em-
presa y los del trabajo sin llegar a encontrar una fórmula que los
armonice. En estos casos puede ocurrir que una de las partes recu-
rra a ciertas formas de coacción, al menos como instrumento de
presión o de coacción. Sin llegar a la violencia física, que supusiera
daño corporal para las personas o destrucción de cosas, pueden ser
modalidades de esa lucha el boicot, el sabotaje o la ocupación del
centro de trabajo. Pero las formas más corrientes de esta lucha son
la huelga y su contrarréplica, el cierre patronal (o lock-out).

Limitándonos al campo socio-laboral, se entiende por huelga
toda perturbación del proceso productivo, y principalmente la
cesación temporal del trabajo, acordada por los afectados para la
defensa de sus objetivos. El reconocimiento de la huelga como un
medio lícito de defensa ha tardado mucho tiempo en llegar. En la
fase inicial del capitalismo liberal la huelga era considerada como
un hecho criminal, susceptible por tanto de ser castigado con una
determinada pena. Con el paso del tiempo la huelga emigró del
Código Penal al Código Civil; coincidió esto con una actitud más
tolerante en relación con ella, unida al deseo de controlar lo que
era un hecho inevitable de la moderna civilización industrial. Un
último paso de este proceso consiste en el reconocimiento de la
huelga como un derecho de los trabajadores para la legítima
defensa de sus intereses. Ahora bien, como todo derecho, su ejer-
cicio no está libre de restricciones, sobre todo teniendo en cuen-
ta la incidencia sobre otras personas o colectivos.

Desde el punto de vista moral, la huelga es un recurso a la
coacción. Su licitud estará sometida a dos tipos de reglas: unas,
ya aludidas más arriba, que excluyen ciertas formas de coacción
por los daños que se pueden seguir de ella independientemente
de la causa a cuyo servicio se pone; otras, que se refieren a las
condiciones en que se toleraría recurrir al uso de medios violen-
tos. Respecto a estas últimas, suelen enumerarse tres criterios. En
primer lugar, la causa justa: es decir, que el objeto que se busca
conseguir sea justo, ya se trate de la retribución del trabajo, ya de
otras condiciones que afectan a éste. Se exige, además, que la
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huelga sea el último recurso, es decir, que se agoten todas las vías
de diálogo y negociación, ya estén oficialmente reguladas, ya se
celebren por iniciativa espontánea de las partes. Por último, se
exige que exista esperanza razonable de éxito en forma de pro-
porcionalidad entre los bienes que se espera obtener y los perjui-
cios que se siguen para los mismos huelguistas, para la empresa
o para los ciudadanos en general.

El cierre patronal, mucho menos practicado en la realidad, se-
ría la forma de réplica de la empresa a la utilización de la huelga.
A primera vista podrá resultar paradójico que el derecho a la huel-
ga haya sido reconocido mucho antes que el cierre patronal, tanto
a nivel jurídico, como moral o incluso constitucional. Sin duda la
explicación radica en que durante bastantes décadas la balanza se
ha venido desequilibrando del lado del capital, que ha dispuesto
de una fuerza mayor para imponer sus intereses al trabajo. Sin em-
bargo, hoy se tiende a justificar cada vez más el cierre patronal,
como respuesta a la fuerza mayor que poseen las organizaciones
sindicales: así se mantiene mejor el equilibrio efectivo entre las
dos partes que intervienen en toda relación laboral.

IV. TRABAJO Y DERECHO AL TRABAJO EN LA SOCIEDAD POSTINDUSTRIAL Y EN

EL MARCO DE LA GLOBALIZACIÓN

En las últimas décadas se han producido cambios económicos
y tecnológicos que pueden calificarse de trascendentales. Tales
cambios tienen una profunda incidencia sobre la realidad del tra-
bajo, que afecta a la posibilidad misma de trabajar (amenaza de
desempleo) y a las formas concretas en que el trabajo se desarro-
lla y organiza.

1. ¿FIN DEL TRABAJO O FIN DEL PLENO EMPLEO?

Las profundas transformaciones que se producen en la econo-
mía mundial a partir de la década de 1970 tienen como primera
consecuencia un incremento notable del desempleo en las socie-
dades industrializadas: es el efecto, no sólo de la recesión econó-
mica, sino también de la nueva división internacional del trabajo
(que desplaza a países del tercer mundo una parte significativa de
la producción manufacturera e industrial). Los países industriali-
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zados se encuentran ante el imperativo insoslayable de reducir
sus costes laborales, muy elevados en comparación con los de las
economías emergentes. Esta exigencia estimula un doble proceso:
por una parte, de flexibilización del trabajo (porque determinadas
rigideces normativas encarecen su utilización); por otra parte, de
sustitución de trabajo por capital (para lo que las nuevas tecnolo-
gías ofrecen buenas posibilidades). Este rápido desarrollo tecno-
lógico, típico de esta época, no hace sino incrementar todavía
más, al menos a corto plazo, el desempleo.

En este marco surge como cuestión inquietante la de la viabi-
lidad del pleno empleo, que era presupuesto sólidamente esta-
blecido en el mundo industrial y en su cultura: ¿es posible seguir
pensando en una sociedad en la que todo el que lo desee y tenga
condiciones para ello pueda disponer de un puesto de trabajo?
Algunos autores lanzaron mensajes alarmantes que anunciaban el
fin del trabajo (RIFKIN 1996). Aunque hoy esas tesis tan radicales
no gozan de mucha acogida, es preciso reconocer que la tarea de
garantizar empleo encierra una gran complejidad para sociedades
como las nuestras. Y, por otra parte, es una cuestión esencial para
la estabilidad de esas sociedades que tienen en el empleo uno de
sus ejes vertebradores, como ya vimos.

El empleo, y un empleo digno, siguen siendo una tarea de la
sociedad; y también una responsabilidad del Estado, que no
puede renunciar a políticas eficaces de empleo. Pero la crisis del
Estado social, así como sus menores posibilidades de actuación
en un mundo tan globalizado, invitan a reconsiderar las respon-
sabilidades de la sociedad frente a lo que llamaríamos intereses
generales de ésta. Y aquí la empresa, toda empresa, y las organi-
zaciones empresariales tienen una responsabilidad de gran alcan-
ce: crear empleo es un componente esencial a la función social
de la empresa. Esta responsabilidad ha de estar presente en la
política de toda empresa particular como un valor que oriente su
actividad, pero deberá además formar parte de toda planificación
sectorial y general de la economía.

Este compromiso de la sociedad y de la empresa con el em-
pleo tiene que afrontarse desde una actitud de creatividad, preci-
samente para no buscar las soluciones sólo en la reproducción
del pasado. El pasado, bueno o malo, es irrepetible en las nuevas
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condiciones de la sociedad... Esta creatividad ante el futuro
podría orientarse en líneas como las que enumeramos brevemen-
te a continuación:

a) Búsqueda de nuevos yacimientos de empleo. La fuerte com-
petencia a que están sometidas nuestras economías impide man-
tener el empleo en importantes sectores industriales y de manu-
factura. Pero el propio desarrollo genera nuevas necesidades,
sobre todo en el sector servicios, que ofrecen nuevas oportunida-
des para la creación de empleo.

b) El trabajo, bien escaso a distribuir. El principio es claro: si el
trabajo ha comenzado a ser un bien escaso en nuestras socieda-
des, es preciso distribuirlo equitativamente, como ocurre con
todo bien escaso3. Pero la viabilidad práctica de este principio es
más que problemática y no puede plantearse como si cualquier
tarea fuera siempre divisible (por ejemplo, suponiendo sin más
que lo que hace una persona en 8 horas lo harían igual dos per-
sonas en cuatro horas). Políticas orientadas a la supresión de las
horas extraordinarias, a la ampliación del período de vacaciones,
al adelanto de la edad de jubilación o a la prolongación de los
estudios..., no pueden ser excluidas, aunque todas ellas tienen sus
dificultades. Pero la propuesta que merece hoy más atención y es
objeto de mayores debates es la de reducción de la jornada labo-
ral: a su favor tiene el hecho de que a lo largo del último siglo la
jornada laboral se ha reducido en los países industrializados apro-
ximadamente a la mitad, al tiempo que crecían los niveles sala-
riales; pero no se puede olvidar que esta reducción ha sido la
consecuencia del aumento continuo de la productividad. En este
terreno pueden arbitrarse fórmulas complejas que sean objeto de
negociación y reflejen el compromiso por el empleo de todos los
agentes sociales: por ejemplo, en sectores con altos niveles sala-
riales los trabajadores podrían reducir su jornada laboral y renun-
ciar al mismo tiempo a una parte de la retribución (no proporcio-
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nal, sino menor que la reducción de jornada), con tal de que las
empresas se comprometieran a mantener la cantidad total de tra-
bajo contratado4.

c) Ampliación de los contratos a tiempo parcial. Supone reco-
nocer que el contrato de trabajo a tiempo completo no tiene que
ser considerado como el modelo, ni como el mejor en todos los
casos. Esta fórmula permitiría mejores ajustes del trabajo en el
seno de la familia; podría también aplicarse como una forma de
jubilación progresiva (para que el trabajador no tenga que pasar
de golpe desde la jornada completa a la plena desocupación).
Pero hay que prever las innegables dificultades de esta modalidad
por las facilidades que ofrece al fraude laboral (contratar para un
tiempo reducido y obligar a trabajar mucho más) (BOLLÉ 1997).

d) Búsqueda de vías que rompan identificación entre trabajo y
actividad humana. Esta es una propuesta más a largo plazo, pero
que encuentra ya condiciones históricas para irla investigando.
Porque la reducción del tiempo de trabajo remunerado aumenta
el tiempo libre: ¿no ha llegado la hora de profundizar en el senti-
do de éste (que ya no puede ser tiempo sólo para el descanso) y
las posibilidades de emplearlo en actividades que colmen aspira-
ciones profundas de la persona y que hasta ahora vinculaba casi
exclusivamente con el trabajo estricto? ¿no pueden ser muchas de
estas actividades de tiempo libre actividades realmente útiles a la
sociedad (piénsese en tantos jubilados que todavía tienen una
edad y unas capacidades muy aprovechables)? Con ello las fron-
teras entre trabajo y actividad humana están difuminándose pro-
gresivamente.
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e) Búsqueda de otras formas de acceso a la renta. Si garantizar
un trabajo para todos es problemático, parece injusto que ése sea
para la mayoría de la población la única vía de acceso a la renta.
¿No habrá entonces que plantearse cómo reincorporar, en alguna
medida, el criterio de la retribución en función de las necesida-
des, y no sólo de la producción efectiva? Las pensiones no con-
tributivas son una vía, todavía tímida, en esta dirección. Otras fór-
mulas más audaces empiezan a experimentarse (la renta mínima
garantizada o renta mínima de inserción 5) o son todavía objeto de
propuestas teóricas y de debate (el salario ciudadano 6).

f) Hacia un tratamiento nuevo de las rentas del capital. Este es
un asunto muy delicado, que no debe ser obviado, porque una
economía intensiva en capital y con tendencia a reducir la mano
de obra ocupada producirá una progresiva acumulación de la
renta total de la sociedad en manos del capital. ¿Cómo se aplica-
rá un criterio de solidaridad en este terreno, que no obstaculice
una distribución equitativa de la renta global? He ahí una cues-
tión enormemente interesante y sobre la que existen aún muy
escasas sugerencias. Pero no es superfluo dejarla al menos for-
mulada como inquietud.

2. LAS NUEVAS CONDICIONES DE TRABAJO

Pero las actuales condiciones de la economía y de la técnica
no sólo complican el futuro del pleno empleo sino que modifican
también las formas y la organización del trabajo. La economía
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5. Ya en vigor en varios países europeos y en casi todas las comunidades autó-
nomas españolas, su objeto consiste en asegurar unos ingresos mínimos a
toda persona que reúna ciertas condiciones, independientemente de que tra-
baje o no: el beneficiario recibe de la administración pública la diferencia
entre sus ingresos y lo que está establecido como mínimo familiar; pero se le
exige, a cambio, que desempeñe una actividad que le prepare para la rein-
serción (i.e., para poder conseguir por sus propios medios los ingresos que
necesita). Una evaluación de las distintas experiencias en España puede verse
en: AGUILAR - GAVIRIA - LAPARRA 1995.

6. Algunos autores van más lejos: proponen una renta básica o salario social,
que sería una renta pagada sin ninguna condición (de trabajar o haber traba-
jado, u otra cualquiera) a todas las personas. Responde al derecho de todo
ciudadano a participar de la renta social. Pero esta propuesta es -comprensi-
blemente- mucho más discutida que la de la renta mínima de inserción. Cf.
ROJO TORRECILLA - GARCÍA NIETO 1989.



global no sólo incrementa la competencia, sino que amplía los
límites de ésta: los principales competidores no son ya empresas
cercanas que se sitúan en el mismo contexto legal, social y cultu-
ral, sino empresas que actúan en contextos muy diferentes. Toffler
ha formulado las consecuencias de estos cambios como el paso
de la producción en serie a la producción orientada al consumi-
dor. Pero esto exige una forma de organizar la producción y el tra-
bajo que responda a las necesidades de una producción oportu-
na, en el momento oportuno y con unos costes competitivos. Las
nuevas tecnologías, por su parte, facilitan estos procesos y esta
flexibilidad.

Todos estos cambios, por lo que se refiere concretamente al
trabajo, acarrean la crisis del concepto de empleo total, que vino
siendo el ideal al que todo trabajador aspiraba en la sociedad
industrial: trabajo prestado a un solo empleador, en el centro de
trabajo de éste, de forma indefinida y en jornada laboral máxima
(CÓRDOVA 1986). Este ideal, que ha sido además apoyado por la
legislación laboral, tiene ventajas indudables para la persona del
trabajador, por lo que ha venido gozando de una notable valora-
ción ética. Ahora bien, cuando la realidad se resiste a mantener
su viabilidad, ¿debe la ética seguir aferrándose a él como algo
irrenunciable? Y si no, ¿qué sería irrenunciable, éticamente ha-
blando, para el trabajo humano?

El fin del empleo total se traduce en una diversificación de las
formas de trabajo, entre las que se cuentan: el trabajo en red, la
externalización de la mano de obra (outsourcing), las alianzas
temporales o estables (joint ventures), el trabajo a tiempo parcial,
la contratación de empresas de trabajo temporal, el teletrabajo. En
un intento de sistematizar los cambios que todo esto implica para
el trabajo vamos a centrar nuestra atención en dos aspectos: fle-
xibilización y trabajo temporal, desubicación y teletrabajo (PIN

ARBOLEDAS - SUÁREZ RUZ 1998; CASTELLS 1997, 229-358).
La flexibilización del trabajo tiene entre sus manifestaciones

más decisivas el final del empleo estable. Ahora bien, la nueva
modalidad de trabajo que de ahí deriva, el trabajo temporal,
implica importantes consecuencias psicológicas y socioeconómi-
cas sobre la forma de entender y vivir el trabajo. He aquí tres dig-
nas de mención:
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1ª La inestabilidad laboral transmite inestabilidad a toda la
existencia, y ello repercute en la psicología personal (inse-
guridad ante el futuro), a la vida familiar (retraso en el ma-
trimonio o en la llegada del primer hijo, reducción del nú-
mero de hijos) y a la integración normal en la sociedad.
Piénsese que nuestra sociedad está concebida y organizada
en función del empleo total, y necesitará un tiempo para
adaptarse a estas nuevas condiciones del trabajo. Por poner
un ejemplo: las entidades financieras siguen exigiendo hoy,
para la concesión de una tarjeta de crédito o de un présta-
mo, la garantía de una nómina fija...

2ª El grado de vinculación del trabajador a la empresa se
resiente cuando éste sabe que su permanencia en ella es
más que aleatoria. Todo lo que se ha dicho de la empresa
como una organización se encuentra, por consiguiente,
sometido a una profunda revisión. Quizás esto nos obliga a
hablar de dos tipos de trabajadores: aquéllos que poseen un
mayor estabilidad de empleo, con los que hay que avanzar
por la línea de una auténtica organización, y aquéllos otros
que, por sus condiciones laborales, difícilmente podrán
vivir su trabajo con el grado de identificación que exige la
organización. La cuestión acuciante aquí es: ¿cómo orien-
tar la relación con estos últimos para que su actividad sea
digna de la persona que la realiza?

3ª Como alternativa a aquella situación anterior (en la que el
trabajo de la persona se consolidaba y valoraba por su inte-
gración en la empresa), ahora cada persona es responsable
de su carrera profesional: ésta depende del trabajador mis-
mo, el cual tendrá la tarea ineludible de aumentar su valor
a largo plazo. La empleabilidad se convierte en la meta
esencial de toda carrera profesional, para lo cual la forma-
ción permanente será el instrumento más idóneo.

Todo esto favorece la responsabilidad y la competitividad, dos
valores importantes para el desarrollo personal y social, pero tam-
bién dos factores que generan inseguridad en las personas. Con
todo, hay circunstancias sociales que pueden mitigar esa insegu-
ridad. Los sociólogos suelen citar dos: la cohesión de la familia y
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el nivel de empleo. En sociedades donde la institución familiar
sigue siendo fuerte y abundantes las oportunidades de encontrar
trabajo, el sujeto verá reducida esa inseguridad que genera la
temporalidad laboral.

La desubicación del trabajo se refiere a las facilidades que en-
cuentran hoy las empresas para ubicarlo donde los costes son
menores. Con ello no pensamos sólo en la deslocalización de los
centros de producción a países donde los costes laborales son
inferiores, sino también al empleo móvil y al trabajo en el hogar.
Concretamente se usa el término teletrabajo para aludir al traba-
jo a distancia, cuando las actividades laborales pueden ubicarse
lejos del lugar habitual de trabajo gracias al desarrollo de las tec-
nologías de las comunicaciones que facilitan las relaciones entre
empresario y trabajador o entre trabajador y cliente (GIARINI -
LIEDTKE 1998, 185-188).

El teletrabajo ofrece indudables oportunidades, pero también
dificultades de peso. Veamos unas y otras reflejadas en las conse-
cuencias más sobresalientes de esta nueva forma de trabajo (ORTIZ

CHAPARRO 1997):
1ª Hay una significativa reducción de costes económicos, no

sólo para la empresa (reducción de los espacios físicos
necesarios y de los transportes), sino también para la socie-
dad (menor contaminación ambiental, menores necesida-
des de infraestructura viaria...).

2ª Se va hacia un nuevo modelo de empresa, la empresa en
red, que no está ligada a un espacio físico, sino que se
estructura según una red de relaciones telemáticas. Este
modelo es menos jerárquico y más plano; en él el directivo
deja de ser general que da órdenes para convertirse en di-
rector de orquesta que conjunta a personas, todas ellas muy
cualificadas (DRUCKER 1993, 56-74).

3ª Esta realidad de una empresa más dispersa plantea nueva-
mente el problema de la vinculación de los trabajadores
con ella. Pero ahora de una forma ligeramente diferente, y
con más urgencia (porque esa dispersión la hace más nece-
saria). La comunicación directa (cara a cara), ¿puede ser
siempre suplida por la comunicación telemática? Parece
claro que no. Esto significa que es preciso no olvidar el
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valor de los encuentros físicos de todos los conectados en
red y aprovechar esa oportunidad para facilitar aquellos
aspectos de la comunicación más difíciles para la informá-
tica.

4ª El teletrabajo trae consigo mayores oportunidades para la
personalización del trabajo, pero también una nueva rela-
ción entre trabajo y hogar/familia. Por eso se precisa una
fuerte dosis de autocontrol, que garantice un aceptable
equilibrio entre ambos ámbitos de la existencia y establez-
ca las fronteras adecuadas (de tiempo, de espacio físico...)
entre uno y otro.

Flexibilización y desubicación del trabajo suponen, por tanto,
cambios profundos que afectan a muchos planteamientos éticos
sobre la empresa y sobre el trabajo mismo. En ese sentido son un
reto para avanzar en la reflexión ética, buscando siempre cómo
garantizar lo que parecen valores irrenunciables en este campo:
la atención a la dignidad del trabajador en cuanto persona y la
posibilidad de que éste en su trabajo una vía para su humaniza-
ción; y esto, ya en la forma de concebir y estructurar la empresa,
ya en la modalidades de organización del trabajo. Por eso hemos
destacado las consecuencias más importantes de todos estos cam-
bios como base para una reflexión ética y un discernimiento de
fórmulas concretas, que en gran parte están todavía por hacer.

ÉTICA DE LA EMPRESA

ÉTICA DE LAS PROFESIONES

164



Capítulo 7
La empresa y los usuarios y

consumidores

Entre los diferentes grupos afectados por la empresa y cuyos
intereses están comprometidos en ella son de una importancia
especial los clientes y consumidores: es decir, aquellas personas,
grupos o instituciones que adquieren los bienes y servicios pro-
ducidos por la empresa para la satisfacción directa de las propias
necesidades o para incorporarlos a ulteriores fases del proceso de
producción. Supuesto este enfoque de conjunto, el presente capí-
tulo se centrará sobre todo, por razones de espacio, en la relación
del productor con el consumidor final, dejando de lado la consi-
deración de otros clientes.

Supuesta esta restricción, el contenido del capítulo se desarro-
llará en tres partes: comenzaremos analizando la responsabilidad
del productor en relación con los usuarios y consumidores; estu-
diaremos luego la cuestión desde la perspectiva de éstos últimos,
lo que nos llevará a examinar los derechos del consumidor en el
marco más general de los derechos humanos; por último, abor-
daremos un aspecto de especial relevancia en el marketing, cual
es la publicidad como vehículo de comunicación de productores
y consumidores.

I. RESPONSABILIDAD DEL PRODUCTOR CON RESPECTO A CONSUMIDORES Y

USUARIOS

Para determinar cuál es el grado de responsabilidad de los pro-
ductores respecto a consumidores y usuarios puede ser útil co-
menzar examinando dos teorías que se han elaborado con este
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fin. Se las ha denominado, respectivamente, teoría del contrato y
teoría de los costes sociales. A partir de este análisis elaboraremos
algunas conclusiones (VELASQUEZ 2000, 326-341; GOROSQUIETA

1996, 153-160).

1. LA TEORÍA DE LOS COSTES SOCIALES

Es esta teoría la que más acentúa la responsabilidad del pro-
ductor. Sostiene que el productor debe pagar todos los daños –y
no sólo, como sería lógico, los derivados de los defectos del pro-
ducto–, aun cuando haya puesto el máximo cuidado en el diseño
y la fabricación y haya prevenido convenientemente al consumi-
dor de los peligros. Resulta, según esta teoría, que el productor
debe asumir todos los riesgos, incluso los que no pueden ser razo-
nablemente previstos o eliminados.

Se justifica esta postura desde los efectos que se siguen de
enfocar así el problema. Los costes “externos” de estos daños –se
dice– constituyen parte de los costes que la sociedad tiene que
pagar por la producción y uso de esos objetos. Al cargar estos cos-
tes sobre el productor, como ocurre con los costes internos ordi-
narios de diseño y fabricación, se incorporan al precio del pro-
ducto. Y esta internalización de todos los costes conducirá a un
uso más eficiente de los recursos de la sociedad.

Esta forma de determinar el precio tiene indudables ventajas:
refleja todos los costes que tiene para la sociedad el producir y el
usar ese objeto; obliga a los productores a hacer todo lo posible
por reducir al máximo el número de accidentes ya que han de
cargar con todos los riesgos; hace que dichos costes carguen sólo
sobre los usuarios de ese objeto, a través de los precios que éstos
pagan por él, pero no sobre todos los ciudadanos.

Sin embargo, las dificultades para admitir esta teoría son de
más envergadura que las indudables ventajas que tendría. Hay
una dificultad de principio: no es justo obligar a una persona a
compensar el daño causado a otra sino en el caso en que hubie-
ra podido preverlo y evitarlo. Pero hay otra dificultad de orden
práctico: no es realista pensar que con este procedimiento se
reducirá el número de accidentes, ya que hará al usuario mucho
menos cuidadoso al quedar totalmente excluido que tenga él que
cargar con el coste de los daños propios.
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2. LA TEORÍA DEL CONTRATO

Esta segunda teoría se sitúa en el extremo opuesto. Concibe la
relación productor-consumidor como una relación esencialmente
contractual: ambas partes intercambian un producto por un pre-
cio, y lo hacen libremente y con conocimiento de lo que hacen.
Ahora bien, para que haya verdadero contrato es indispensable
garantizar la libertad de las partes, y concretamente la del consu-
midor. Esto requiere las siguientes obligaciones para el productor:

1ª Obligación de responder a las expectativas del consumidor,
expectativas que el mismo fabricante ha contribuido a
generar.

2ª Obligación de aclarar la naturaleza del producto, infor-
mando al consumidor de todo lo que podría afectar a la
decisión del comprador.

3ª Obligación de no desfigurar el producto (o la imagen de él)
mediante procedimientos o técnicas que inducen cuando
menos a confusión (con otra marca, por ejemplo).

4ª Obligación de no coaccionar al comprador, de no ponerlo
en situación de miedo o de estrés emocional, aprovechán-
dose así de ellos para vender.

Como se ve, esta teoría reduce considerablemente la respon-
sabilidad del productor al presuponer que el comprador siempre
decide con libertad. ¿Es esto realista aun cuando se insista en
garantizar un comportamiento del productor respetuoso con la
libertad del consumidor? No: hay razones para dudar del realis-
mo de esta posición. En efecto, es difícil admitir que productor y
consumidor estén en relación de igualdad cuando realizan su
transacción: el productor posee una información y, por ende, una
capacidad de influir sobre el consumidor que contrasta con la
nula o limitada información que maneja éste (el cual, además,
tiene que manejar información variadísima para comprar multitud
de productos, frente a la especialización del productor que sólo
se ocupa casi de los pocos productos que le incumben). Más aún,
la relación productor-consumidor no se inicia cuando el consu-
midor individual se interesa por un producto, ya que el productor
está lanzando mensajes al consumidor potencial, de forma imper-
sonal, mucho antes de que éste se plantee entrar en relación con
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aquél: por esta razón el productor no es un sujeto meramente
pasivo mientras el consumidor no toma la iniciativa de una com-
pra, sino que está actuando sobre éste creándole necesidades o
descubriéndole aquéllas que están latentes. Por todas estas razo-
nes no parece que la figura del contrato sea la más adecuada para
comprender las relaciones entre productor y consumidor.

3. ALGUNOS CRITERIOS PARA DETERMINAR LA RESPONSABILIDAD

DEL PRODUCTOR

El examen de esas dos teorías nos ha servido, no sólo para
excluir posturas muy radicales, sino para ir delimitando con qué
criterios determinar la responsabilidad del productor en el uso
que hace el consumidor de los productos que él le ofrece.

Y la primera conclusión es que la responsabilidad del produc-
tor deriva de la desigualdad en su relación con el consumidor;
más aún, esa responsabilidad será tanto mayor cuanto más desi-
gual sea dicha relación. Éste sería aquí el criterio ético funda-
mental, del que derivan algunas consecuencias.

La principal consecuencia práctica es que hay que procurar
que los supuestos del contrato (libertad de las partes apoyada en
la igualdad) sean lo más reales posible (lo que implica que haya
una adecuada información, que se arbitren políticas públicas e
iniciativas sociales para la educación del consumidor). Pero dicha
igualdad, que es condición para un verdadero contrato, nunca lle-
gará a ser total, por lo que siempre habrá que hablar de una res-
ponsabilidad del productor: el alcance de ésta dependerá, enton-
ces, del grado de desigualdad entre ambos, y será directamente
proporcional a dicha desigualdad.

Más en concreto, el productor tiene un marco de referencia
importante para delimitar su obligación en las expectativas del
consumidor, precisamente porque es él quien ha contribuido a
crear tales expectativas. Éstas pueden agruparse en cuatro catego-
rías:

– Veracidad: el consumidor espera que el producto funcione
como se le ha inducido a pensar que funcionará.

– Duración: el consumidor espera que el producto dure lo que
se le ha inducido a pensar que durará. A veces esto está relacio-
nado con las garantías que el vendedor expresamente concede.
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– Mantenimiento: el consumidor espera que sea fácil reparar
el producto, así como de mantenerlo en condiciones de ser usado
(incluso una vez que caduque la garantía).

– Seguridad: se refiere al grado de riesgo que conlleva el uso
del producto. Es necesario que el riesgo conocido resulte razona-
ble y aceptable para el comprador. Se considera riesgo no razo-
nable: el que el consumidor no sabe que existe; aquél del que,
aunque sabe que existe, no es capaz de estimar ni la frecuencia
ni la gravedad; aquel que el consumidor no sabe cómo hacerle
frente, por lo que puede ser víctima de él; el que es innecesario,
porque puede ser reducido o eliminado con un coste que el con-
sumidor estaría dispuesto a pagar. En este sentido, el productor
debe investigar de antemano cómo va a ser utilizado el producto
para anticiparse a los posibles usos perjudiciales.

Una cuestión especialmente delicada es la de la información.
¿Hasta dónde está el productor obligado a suministrar informa-
ción sobre lo que vende? El problema hay que abordarlo tenien-
do en cuenta además que la transmisión de la información tiene
un coste que alguien ha de pagar. Lo que es información básica
–en relación con las expectativas creadas en el consumidor o con
los riesgos más relevantes del producto– debe correr por cuenta
del productor, que habrá de cargar con sus costes. Informaciones
ulteriores podrían tener un tratamiento diferente: serían un servi-
cio adicional, que el comprador debería libremente elegir siem-
pre que estuviera dispuesto a pagarlo.

Determinar todavía más el alcance de esta responsabilidad es
casi imposible. Tengamos en cuenta que se trata de una obliga-
ción imperfecta, es decir, de una obligación cuyas exigencias no
están totalmente definidas. Una obligación perfecta (cuyas exi-
gencias están bien delimitadas) sería, por ejemplo, la de una per-
sona que contrae un préstamo: su obligación consiste en devolver
la cantidad de dinero que recibió con los intereses que se estipu-
laron, y nadie duda sobre su alcance. Pero, ¿qué ocurre cuando
hablamos de la obligación de ser justos? Al no haber un criterio
exacto que defina el contenido de la misma, nos quedamos en
una notable vaguedad. Y esa vaguedad puede ser un buen pre-
texto para debilitarla todo lo posible, sobre todo si nos encontra-
mos presionados por una fuerte competencia.
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Una última consideración refuerza la responsabilidad del pro-
ductor. En este caso no nos referimos ya al profesional concreto,
sino al conjunto de las actividades de las empresas (estamos más
en el terreno de la ética social que de la ética personal). En socie-
dades con abundantes recursos y amplia capacidad de produc-
ción, la competencia es tan fuerte que obliga a los productores a
ser especialmente activos y, muchas veces, hasta agresivos. Por
eso ha conocido el marketing un desarrollo tan espectacular en
este tiempo. Como escribía Peter Drucker, hoy la empresa tiene
que “crear al cliente”. Y cabría añadir: al crear al cliente, está tam-
bién de alguna manera “creando al ciudadano”. Esto significa que
el marketing contribuye a crear o configurar un determinado tipo
de persona, muy centrada en la satisfacción de necesidades siem-
pre nuevas que va descubriendo. ¿No se está contribuyendo así a
que las personas se desarrollen según un patrón en el que los bie-
nes y servicios, más que satisfacerlas, generan nuevas necesida-
des e insatisfacciones? Puede argüirse que no es responsabilidad
de la empresa educar al ciudadano. Pero es difícil ignorar la res-
ponsabilidad que deriva precisamente de este modo de proceder
que incide directamente sobre la configuración de nuestras socie-
dades y de los ciudadanos que la integran.

4. ALGUNAS ÁREAS DE APLICACIÓN DE ESTA RESPONSABILIDAD

Si el apartado anterior nos ha dejado insatisfechos en cuanto
al alcance concreto de esta responsabilidad, el recorrer las áreas
principales en que ésta puede manifestarse nos aportará algo más
de luz (GARCÍA MORENCOS 1993).

a) La calidad. La calidad, que sirve para caracterizar de modo
global a un producto, no debe entenderse como una mag-
nitud absoluta, sino relativa, porque no siempre la más alta
calidad es la más deseada. Dependerá de las necesidades a
cubrir, de las expectativas del consumidor, así como de las
posibilidades de éste. Por eso la variable clave en la rela-
ción productor-consumidor es la ratio calidad/precio.

b) El diseño del producto y su seguridad. El proceso de diseño
es esencial para determinar cómo será el producto y qué
necesidades podrán recibir respuesta con él. Y determinan-
te en el diseño es la seguridad que ofrece el producto. Pero
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la seguridad tiene un coste: por eso también aquí es preciso
analizar la relación entre ambas magnitudes hasta llegar a
una combinación seguridad/coste que sea razonable y pru-
dente. Porque empeñarse en una seguridad total puede im-
plicar costes que hacen el producto poco o nada atractivo.

c) El posicionamiento del producto. Posicionar un producto
en el mercado es buscar un segmento en él en función de
la demanda de los consumidores y de la oferta de otras
empresas de la competencia. Obliga a diferenciarlo de los
demás, para lo que la marca es un instrumento esencial.

d) El envasado y el etiquetaje. El envasado, que es importante
para proteger el producto, conservarlo y facilitar su trans-
porte, tiene además una función cada vez más decisiva
como factor de comunicación y de promoción en el mar-
keting. Y es, por fin, el vehículo principal de información
para el usuario, el cual aprecia cada vez más la informa-
ción que se le ofrece y exige que sea veraz.

e) La garantía. La garantía es un compromiso formal de la
empresa respecto a la calidad o seguridad del producto. La
garantía no sólo da seguridad al cliente, sino que impulsa
también al productor a esmerarse en lo que ofrece (cuando
lo diseña y cuando tiene que salir al paso de las dificulta-
des en el uso). Pero la garantía exige también un compor-
tamiento honesto y responsable por parte del usuario res-
petando los términos en que está establecida y no inten-
tando aprovecharse de ella para beneficiarse en aquello a
lo que no tiene derecho.

II. EL CONSUMIDOR Y SUS DERECHOS

La relación productor-consumidor es a veces planteada desde la
llamada soberanía del consumidor. Es éste un enfoque al que es
preciso dedicar alguna atención antes de abordar la cuestión fun-
damental que aquí nos interesa: la de los derechos del consumidor.

1. LA SOBERANÍA DEL CONSUMIDOR COMO CUESTIÓN ÉTICA

Desde el análisis de lo que es la actividad económica y la con-
sideración de su dimensión ética parece que nadie podría negar
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la legitimidad de este principio. Con él no se quiere expresar sino
que toda actividad económica ha de estar, últimamente, al servi-
cio de la persona. Se trata de una relación de medio a fin: la pro-
ducción y distribución de bienes y servicios es una actividad que
sirve para (es medio o instrumento para) la satisfacción de las
necesidades humanas (que es el fin). Ya sabemos que esta subor-
dinación no impide que se considere la rentabilidad de esa acti-
vidad económica como un fin buscado por el que la realiza. Pero
este fin intermedio (no último) no puede entrar en conflicto con
el fin último, que es la satisfacción de las necesidades de las per-
sonas: por eso no se justifica una actividad que por conseguir ren-
tabilidad económica perjudica directamente a las personas.

No vamos a entrar en el examen del concepto de necesidades
humanas. Admitiendo que existe un mínimo biofisiológico, que
es indispensable para la supervivencia del individuo, las necesi-
dades humanas no pueden definirse de forma esencialista y al
margen de las condiciones históricas y culturales de cada socie-
dad. Es más, es difícil establecer una frontera nítida entre necesi-
dades estrictas y deseos o preferencias: en principio aquéllas tie-
nen una exigibilidad objetiva de la que carecen éstos últimos,
pero son más bien los deseos y las preferencias del consumidor
los que orientan su comportamiento.

En todo caso, y sin perder de vista esta flexibilidad de las nece-
sidades, hay que dejar sentado el principio de que las actividades
económicas y comerciales deben tener a éstas como un punto de
referencia insoslayable. Pero, ¿cuáles son las condiciones de posi-
bilidad de esta soberanía del consumidor?

Dos condiciones parecen decisivas: la competencia del mer-
cado y la libertad y racionalidad del consumidor. La competencia
fuerza a las empresas a ofrecer productos (bienes o servicios) de
calidad y a buen precio: buscan una combinación calidad/precio
que atraiga al consumidor, el cual se supone que es libre para ele-
gir lo que compra, aunque siempre lo hará según determinados
criterios. En el consumidor se presupone, no sólo que sea libre
para elegir, sino también que no lo haga caprichosa o irracional-
mente, sino según criterios de cierta racionalidad.

Ahora bien, estas condiciones difícilmente se dan en la econo-
mía de nuestro mundo. A la auténtica competencia se oponen he-

ÉTICA DE LA EMPRESA

ÉTICA DE LAS PROFESIONES

172



chos tales como: la concentración empresarial que deriva tantas
veces en competencia monopolista y en dominio de las grandes
unidades de producción sobre las pequeñas; o la sustitución de
una verdadera competencia por la cooperación ya que la rapidez
del cambio tecnológico hace que se desvanezcan pronto las ven-
tajas derivadas de cualquier innovación técnica. Por su parte, los
consumidores no actúan normalmente según las pautas de libertad
y racionalidad que se espera de ellos: porque carecen, no sólo de
conocimientos técnicos a la altura del desarrollo tecnológico de
nuestro mundo, sino también de capacidad para procesar la can-
tidad ingente de información disponible; porque no se mueven
sólo por motivos racionales (la relación calidad/precio), sino por
otros motivos de carácter sentimental o simbólico, más relaciona-
dos con otros valores que orientan su comportamiento; porque mi-
nimizan el esfuerzo que les supone recabar información y compa-
rar los datos sobre diferentes productos; porque caen en compor-
tamientos rutinarios reduciendo sus consultas antes de comprar y
limitándose a un reducido abanico de marcas o establecimientos.

¿En qué quedaría entonces la soberanía del consumidor? Des-
de luego no debe entenderse como una actitud puramente pasiva
por parte del productor, al que le correspondiera solamente espe-
rar hasta que el consumidor le muestre sus preferencias o sus
demandas. La relación productor-consumidor o vendedor-com-
prador es, desde el comienzo, de carácter recíproco. Y esto se
debe a que ambas partes tienen intereses implícitos en esa rela-
ción. El comprador quiere satisfacer sus necesidades, pero el ven-
dedor quiere obtener un beneficio económico a través de una
contraprestación. Y ambos intereses son legítimos. Esto no es óbi-
ce para reconocer que los intereses del consumidor son de carác-
ter superior porque están más directamente relacionados con la
dignidad de la persona, en virtud de la cual ningún ser humano
puede ser reducido a puro medio, sino que tiene que ser consi-
derado siempre como un fin 1. En resumidas cuentas, la soberanía
del consumidor debe ser entendida como la necesidad de garan-
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tizar la prioridad de la persona que busca satisfacer sus necesida-
des, pero no como si toda la iniciativa en la relación comercial
hubiera que reservársela al consumidor. En esta tarea juegan un
papel esencial los derechos del consumidor.

2. LOS DERECHOS HUMANOS COMO MARCO PARA COMPRENDER LOS

DERECHOS DE LOS CONSUMIDORES

El reconocimiento de la dignidad humana como algo inheren-
te a la persona, independientemente de otras condiciones de raza,
sexo, religión, etc., no es algo que aparezca con toda claridad en
la conciencia de la humanidad desde los comienzos. Se va abrien-
do camino en el seno de una sociedad donde están consagradas
muchas formas de discriminación, que casi eliminan el principio
de la igualdad de todos los seres humanos. Sólo a través de un
largo proceso de siglos la dignidad humana ha sido descubierta
como condición esencial de toda persona, al tiempo que se han
ido explicitando las exigencias inherentes a esa dignidad: esas exi-
gencias son las que han dado lugar a los derechos humanos.

Pero también el reconocimiento de los derechos humanos ha
sido progresivo, en un proceso que se ha prolongado a lo largo de
más de dos siglos y que todavía podemos considerar abierto
(CAMACHO 1994). Este carácter progresivo significa que la huma-
nidad no ha tomado conciencia de estos derechos de forma
simultánea, sino como consecuencia de determinadas condicio-
nes históricas. Todos estos derechos que se han ido reconociendo
y declarando durante los últimos 250 años suelen agruparse en
tres familias o generaciones.

La primera generación corresponde a la tradición liberal. Bajo
su impulso fueron reconocidos los derechos individuales básicos
(el derecho a la vida y a la libertad), los derechos de participación
política, las garantías procesales y el derecho de propiedad. La
revolución francesa (1789) fue pionera con su “Declaración de
los derechos del hombre y del ciudadano”. Su huella ha quedado
en toda la cultura moderna. Según esta tradición, hoy universal-
mente aceptada, la persona humana sólo es digna de ese nombre
si es libre, igual, si puede gozar sin molestias de sus bienes (dere-
cho de propiedad), si no está oprimida por un gobierno tiránico y
si puede realizarse libremente; la sociedad, por su parte, debe
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componerse de ciudadanos libres, iguales entre sí y sometidos tan
sólo a la ley (expresión de la voluntad general).

La segunda generación está inspirada por todos los movimien-
tos socialistas y socialdemócratas de finales del siglo XIX y co-
mienzos del XX. Son derechos que quieren garantizar la igualdad
efectiva de todos los seres humanos. Implican una intervención
de los poderes públicos para crear unas condiciones sociales que
permitan una mayor igualdad entre todos. En este grupo se inclu-
yen los derechos sociales, económicos y culturales, entre los que
destacan: el derecho al trabajo, el derecho a la educación, el
derecho a la sanidad, el derecho a la vivienda, etc. Fueron intro-
ducidos en todas las constituciones políticas desde la época que
sigue a la primera guerra mundial.

Un hito trascendental en este proceso fue la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos, aprobada por la Organización
de Naciones Unidas el 10 de diciembre de 1948. Es la primera
declaración de carácter universal, es decir, para ser aplicada a
todos los pueblos del planeta (aunque se exige como condición
que sea ratificada por el órgano supremo de gobierno de cada
país). En esta declaración se incluyen, conjuntamente, los dere-
chos de la primera y de la segunda generación.

Más recientemente se han formulado otros derechos que obe-
decen a los problemas específicos de una sociedad mundial cada
vez más integrada, donde esos grandes problemas ya sólo se pue-
den abordar desde la cooperación de todos los pueblos. Por eso
se llaman derechos de solidaridad, o también derechos de la ter-
cera generación. No se ha llegado todavía a un consenso mundial
sobre ellos, pero hay al menos tres que son reconocidos por
todos: el derecho al desarrollo, el derecho al medio ambiente y el
derecho a la paz.

Lo más característico de los derechos humanos es que son
“humanos”, es decir, corresponden a todo ser humano por el
hecho de serlo. Es lo que se llama el universalismo de los dere-
chos humanos. Esto supone un gran avance en la historia de la
humanidad, porque hasta el siglo XVIII los derechos siempre eran
de grupos sociales concretos: de la nobleza, del clero... Pero con
eso lo que se hacía era subrayar las diferencias entre esos grupos.
Los derechos humanos prescinden de las particularidades de cada
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colectivo y van a lo más hondo del ser humano: su condición de
persona.

Sin embargo, también hoy se habla de derechos de algunos
colectivos concretos. Los más mencionados en la actualidad son
los derechos de la mujer, los derechos del niño o los derechos de
los pueblos indígenas. ¿Puede considerarse esto una negación del
universalismo de los derechos? No, porque aquí no se pretende
reconocer privilegios a un grupo social concreto, sino salir al paso
de que ese grupo, por sus condiciones peculiares, se vea privado
de los derechos que le corresponden a sus miembros en cuanto
personas humanas. Son, por consiguiente, grupos especialmente
vulnerables: atenderlos especialmente es una forma de evitar su
marginación y de garantizar la igualdad y el universalismo de los
derechos. Es en este contexto donde se sitúan los derechos de los
consumidores.

3. LOS DERECHOS DE LOS CONSUMIDORES

El primero que habló, en el marco de intervenciones públicas,
de derechos del consumidor fue el presidente norteamericano J.
F. Kennedy en 1962. Dirigiéndose al Congreso de su país, decla-
ró: “todos somos, por definición, consumidores”. Y a renglón
seguido enumeró los que, según él, eran los cuatro principales:
derecho a la seguridad (ante los productos que consume y ante la
contaminación del medio ambiente), derecho a la elección (liber-
tad para acceder a los productos existentes en el mercado), dere-
cho a la información (como condición para una elección ade-
cuada), derecho a la participación (para que sus intereses sean
tenidos en cuenta en la política del país).

Posteriormente, los derechos fundamentales del consumidor
fueron formulados en la Carta de protección del consumidor del
Consejo de Europa (17 de mayo de 1973). Se sintetizaron en
cinco, que pasamos a enumerar y comentar brevemente2.
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2. En España, la Ley General para la Defensa de los Consumidores y Usuarios,
de 1984, hace una enumeración parecida, aunque algo más explícita. Reco-
noce en su art. 2º hasta seis derechos básicos: 1º) la protección contra los
riesgos que puedan afectar su salud o seguridad; 2º) la protección de sus legí-
timos intereses económicos y sociales; 3º) la indemnización o reparación de
los daños y perjuicios sufridos; 4º) la información correcta sobre los diferen-
tes productos o servicios y la educación y divulgación, para facilitar el cono-



1º Derecho a la protección de la salud y seguridad. Implica
que los productos, actividades o servicios no supongan
riesgo alguno para la salud o seguridad del consumidor,
salvo los admitidos en condiciones normales de utilización.
Los riesgos previsibles en un uso normal de los bienes y ser-
vicios, teniendo en cuenta también las personas a las que
van destinados, deben ser puestos en conocimiento previo
de los consumidores y usuarios por medios apropiados,
mediante instrucciones o indicaciones para su correcto uso
o consumo.

2º Derecho a la protección de intereses económicos. Implica
que las condiciones del contrato entre comprador y vende-
dor sean equitativas. Afecta a las distintas fases de la rela-
ción: antes de la compraventa (promoción que se ajuste a
la realidad del producto o servicio), en el mismo contrato
de compraventa (claridad de contrato, entrega del justifi-
cante correspondiente, exclusión de cláusulas abusivas o
contra la buena fe) o incluso después de la venta (garantía,
servicio postventa).

3º Derecho a la reparación de daños. Según este derecho la
responsabilidad, en caso de daño o perjuicio para el con-
sumidor y siempre que no sea por negligencia de éste,
recae sobre el productor o vendedor. Esto ocurre cuando se
trata de productos defectuosos o que no fueron elaborados
siguiendo las normas establecidas.

4º Derecho a la información y educación. Garantiza una in-
formación veraz, eficaz y suficiente sobre las características
esenciales de los productos o servicios puestos a disposi-
ción del consumidor y usuario. La educación para el con-
sumo es una tarea tan compleja como imprescindible cuan-
do las oportunidades son tantas y tantos también los peli-
gros y ambigüedades que encierran. Este derecho es una
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cimiento sobre su adecuado uso, consumo o disfrute; 5º) la audiencia en con-
sulta, la participación en el procedimiento de elaboración de las disposicio-
nes generales que les afectan directamente y la representación de sus intere-
ses, todo ello a través de las asociaciones, agrupaciones o confederaciones de
consumidores y usuarios legalmente constituidas; 6º) la protección jurídica,
administrativa y técnica en las situaciones de inferioridad, subordinación o
indefensión.



parte del derecho general a la educación, el cual, como
derecho social que es, exige políticas del Estado (encami-
nadas a promover la mayor libertad y racionalidad en el
consumo de bienes y la utilización de servicios, a facilitar
la comprensión y utilización de la información disponible
y a difundir el conocimiento de los derechos y deberes del
consumidor o usuario).

5º) Derecho a la representación. Este derecho incluye la posi-
bilidad de crear asociaciones de consumidores y usuarios
para la defensa de los intereses de éstos. Estas asociaciones
deberán ser oídas, en consulta, cuando se elaboran dispo-
siciones de carácter general relativas a las materias que
afecten a los consumidores y usuarios. Por estos cauces se
canalizará una verdadera participación de los ciudadanos
en la gestión de los asuntos públicos, concretamente en
aquello que les afecta a ellos en cuanto consumidores.

III. MARKETING Y PUBLICIDAD

Era clásico el estudio de la publicidad al analizar las relacio-
nes de la empresa con los consumidores. Hoy este tema no se
elude, pero tiende a ser enmarcado en las nuevas coordenadas de
la economía moderna: concretamente, en uno de los campos que
se han desarrollado en ella, cual es el marketing (ROA 1996).

1. EL MARKETING COMO MARCO DE LA ACTIVIDAD PUBLICITARIA

La importancia del marketing en la economía actual deriva de
la abundancia de productos disponibles, que obligan a la empre-
sa a dedicar cada vez más recursos, no tanto a la producción
cuanto a dar salida a lo que produce. Esta es la consecuencia de
vivir en una economía de la abundancia. Cuando la abundancia
no era tanta, el esfuerzo fundamental se centraba en producir,
dando por supuesto que todo lo producido tendría salida en el
mercado. Hoy las cosas ocurren de muy distinta manera: tal sali-
da no está garantizada y, por consiguiente, exige esfuerzos tan
importantes o mayores que la producción.

Este nuevo campo de actividad es el que se identifica en cual-
quier definición del marketing. Véase, por ejemplo, ésta: marke-
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ting es la realización de actividades empresariales que dirigen el
flujo de bienes y servicios desde el productor hasta el consumidor
o usuario. Es una definición sencilla, que recoge las primeras
orientaciones del marketing.

Pero hoy el marketing se ha diversificado y hecho más com-
plejo. Esta mayor complejidad es la que refleja esta otra defini-
ción, más reciente, que ha sido propuesta por la “American Mar-
keting Association”: marketing es el proceso de planificar y eje-
cutar la concepción del producto, el precio, la promoción y la
distribución de ideas, bienes y servicios para crear intercambios
que satisfagan objetivos tanto de los individuos como de las orga-
nizaciones (MIQUEL - MOLLÁ - BIGNÉ 1999, 15; SANTESMASES 1999,
45-79). Es importante en esta nueva definición la inclusión de las
ideas, cuya difusión se contempla también entre los objetivos del
marketing.

Nosotros, sin embargo, no podremos entrar en todos los cam-
pos del marketing (MORALES 1996; MURPHY 1998). Nos limitare-
mos al más tradicional y, probablemente también, más represen-
tativo: la publicidad.

2. LA PUBLICIDAD Y SUS FINES

La publicidad no tiene buena prensa en la sociedad: se la con-
sidera una actividad fundamentalmente engañosa y de la que
siempre hay que desconfiar; una amenaza para el consumidor y
para el ciudadano en general, un factor perjudicial para la socie-
dad en cuanto que favorece la superficialidad y el materialismo.
Tantas acusaciones parecerían suficientes para rechazar la publi-
cidad por razones exclusivamente éticas. Sin embargo, es conve-
niente proceder con más prudencia y entrar en el análisis de la
función de la publicidad.

Comencemos por una definición. Puede definirse la publici-
dad como una actividad profesional que tiene por objeto elaborar
técnicamente un mensaje y un plan de difusión con la finalidad
de provocar en un colectivo determinado una actitud favorable de
compra o contratación del producto o servicio de que se trata.
Tres aspectos se subrayan en esta definición. En primer lugar, su
carácter profesional: no es algo que se deja hoy a la mera intui-
ción o genialidad de los individuos, sino que supone una técnica
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muy elaborada. En segundo lugar, hay que destacar su contenido
comunicativo: la publicidad es, ante todo, una forma de comuni-
cación social, antes incluso de revestirse de sus típicas connota-
ciones económicas o comerciales3. El tercer aspecto a subrayar es
su naturaleza persuasiva: aunque a través de ella se nos suminis-
tre una información, es difícil aceptar que el único fin de la publi-
cidad sea informativo (MAHONEY 1994).

Sobre estos presupuestos cabe afirmar que el fin de la publici-
dad es doble: a) dar a conocer al consumidor la existencia de un
producto o servicio; b) fortalecer los motivos de compra, cons-
cientes o no, de forma suficiente para adquirir el producto o con-
tratar el servicio. Esta doble finalidad (informativa y motivadora)
no es igualmente aceptada por todos. Es mucho más fácil aceptar,
sobre todo desde la perspectiva del consumidor, la publicidad
informativa que la motivadora. Por otra parte, es harto difícil esta-
blecer la frontera entre una y otra.

Como ocurre casi siempre en la ética, el problema al que nos
enfrentamos es el de un conflicto de derechos, al menos poten-
cial. Por una parte está el derecho del productor a anunciar lo que
produce: es una consecuencia del derecho que la sociedad le
concede a producir y vender sus productos. El hecho de que su
uso se preste a innumerables abusos no es suficiente para negar
el derecho, pero exige sin duda –como veremos– un estricto con-
trol de su ejercicio. Pero existen, del otro lado, los derechos del
consumidor y del ciudadano, con los que aquéllos pueden entrar
en conflicto. No podemos olvidar aquel principio ya formulado
de que la producción ha de estar al servicio de la persona y del
ciudadano. Dicho principio alcanza a todas las actividades rela-
cionadas con la producción: por tanto, también a la publicidad.
Ningún derecho del productor –o, en este caso, del publicitario–
puede ejercerse de forma que atente contra el respeto debido a la
persona destinataria de la publicidad. En este sentido podríamos
formular un primer principio ético de la publicidad, muy genéri-
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3. De hecho, conocemos mensajes publicitarios cuya finalidad no es estricta-
mente lucrativa para nadie: piénsese en aquellos anuncios que nos alientan a
respetar la naturaleza, a ahorrar energía... En todos ellos se pretende persua-
dir, pero sin buscar un beneficio económico para personas privadas, sino un
mayor nivel de bienestar para la colectividad.



co todavía: la publicidad será éticamente aceptable siempre que
ayude a humanizar a la persona; y dejará de serlo en la medida
en que contribuya a deshumanizarla

La publicidad informativa plantea menos problemas que la per-
suasiva. Incluso responde a un verdadero derecho del ciudadano:
el derecho a la información. Pero esta información ha de ser
veraz: es decir, ha de responder a la realidad del producto y a sus
características. La publicidad persuasiva puede ser mucho más
lesiva de los derechos del ciudadano, sobre todo cuando éste se
encuentra en una situación de indefensión. Tal cosa puede ocurrir
en ocasiones como las siguientes: cuando se apela a los senti-
mientos más fútiles de la persona, que son el recurso más eficaz
para obtener la adhesión del cliente; cuando se actúa sobre el
inconsciente de la persona con técnicas refinadas (el caso extre-
mo es el de la llamada publicidad subliminal); cuando se dirige a
personas naturalmente más indefensas, por su incapacidad para
tomar distancia crítica respecto al mensaje publicitario (por ejem-
plo, en el caso de los niños). Existen, no obstante, mensajes publi-
citarios que el ciudadano acepta de buen grado porque le motivan
para evitar ciertos comportamientos que, analizados fríamente, le
son a la larga perjudiciales. Es el caso de la publicidad que pre-
viene contra el derroche de energía, o contra el abuso del tabaco
o el alcohol, o contra los excesos de velocidad en las carreteras.

3. PROS Y CONTRAS DE LA PUBLICIDAD

Supuestas las críticas a que está sujeta, no estará de más que
nos preguntemos cuáles pueden ser las razones que legitiman la
existencia misma de la actividad publicitaria (CÁMARA - EIZAGUIRRE

1991). Y son dos los argumentos que se invocan más frecuente-
mente en favor de la publicidad.

Se dice, en primer lugar, que gracias a la publicidad se ponen
a disposición del consumidor productos más variados y más bara-
tos. Lo primero es cierto en la medida en que va unido a una
mayor información y a unas más amplias posibilidades de elec-
ción. Más dudoso es que la publicidad abarate los precios de
venta. Porque si el aumento del consumo (cuando lo haya) puede
abaratar los costes medios de producción, tal efecto suele ser neu-
tralizado por el incremento en los costes de distribución (provo-
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cados por la publicidad misma). La publicidad genera una guerra
entre productores y obliga a todos a utilizar tales técnicas, aunque
sólo sea para compensar el efecto de la competencia. Con lo cual
puede suceder que el único efecto de la publicidad sea el de neu-
tralizarse mutuamente los productores, pero a través de un incre-
mento de los costes y de los precios.

Para otros la publicidad es garantía de calidad y tiende a la
mejora de los productos gracias a la competencia. Es cierto. Pero
hay que contar también con otro efecto de la publicidad: en el
marco de esa competencia, la reducción de la calidad es a veces
una vía fácil para disminuir el tiempo de vida útil de los produc-
tos y aumentar el ritmo de compra. Sin embargo, son muchos los
que piensan que la publicidad no es capaz de mantener en el
mercado un producto de escasa calidad.

En todo caso, el argumento fundamental para justificar la
publicidad sigue siendo, como ya se dijo, el derecho del produc-
tor a poner los medios para vender sus productos. Pero ninguna
de estas razones puede ocultar los efectos negativos de la publi-
cidad sobre la sociedad y los individuos, efectos que deberán
estar muy presentes a la hora de establecer criterios éticos y nor-
mas legales para el ejercicio de esta actividad.

En la publicidad también se pone de manifiesto una dificultad
a la que hemos aludido ya varias veces en este capítulo: la falta
de igualdad relativa entre consumidores y productores. Éstos uti-
lizan abundantes recursos económicos, técnicas cada vez más
perfeccionadas, potentes medios de comunicación social. Los
consumidores, por el contrario, no tienen, en cuanto tales consu-
midores, una identidad que les permita defender sus intereses
como grupo. Por eso, ante la fuerza creciente de la publicidad y
su eficacia es preciso fortalecer la conciencia de los consumido-
res y dotar a estos de organizaciones para la defensa de sus legí-
timos intereses frente a los productores.

La publicidad puede tener una incidencia negativa también
sobre la vida social y las costumbres. Tres efectos no deseables se
pueden mencionar. Ante todo, fomenta el hábito de consumo y,
consecuentemente, el despilfarro de los recursos: reduce, en una
palabra, la capacidad de disfrute de un determinado bien, res-
pecto al cual tiende a convencer al consumidor de que ha sido
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superado por otro. En segundo lugar, la publicidad crea necesi-
dades. Algunos discuten tal afirmación con argumentos empíricos
de cierta fuerza. Pero, aun aceptando que la publicidad no es
omnipotente ni produce todos los efectos imaginados, no puede
negarse que en el conjunto de la sociedad sí que desencadena, al
menos, un afán desmedido y una predisposición irrefrenable al
consumo en general. En tercer lugar, la publicidad altera las esca-
las de valores y, por tanto, incide sobre los modelos sociales,
acentuando la dimensión materialista y hedonista de la vida y
marginando otros aspectos de mayor alcance: alienta una visión
de la persona que se siente feliz con el consumo de esa constela-
ción de objetos que la moderna sociedad le ofrece.

4. ALGUNOS CRITERIOS ÉTICOS PARA LA PUBLICIDAD

La importancia de la publicidad se confirma por la atención
que le presta la legislación de todos los países. En España, por
ejemplo, existía un Estatuto de la publicidad ya desde 1964. En él
se establecían cuatro principios que debían ser observados en
toda la actividad publicitaria, y que conservan toda su validez4: el
principio de legalidad (respeto a los derechos, costumbres, insti-
tuciones y leyes), el principio de veracidad (evitar toda deforma-
ción de los hechos que conduzca a error), el principio de auten-
ticidad (de forma que toda actividad publicitaria sea fácilmente
reconocible como tal), el principio de libre competencia (que
facilite la libre elección del consumidor).

Pero la regulación de la publicidad que procede de los pode-
res públicos puede complementarse –y de hecho se complemen-
ta– con iniciativas de autorregulación. En este caso son los mis-
mos agentes publicitarios los que elaboran sus propios códigos,
porque son ellos los primeros en admitir que en su actividad tie-
nen una importante responsabilidad social. La autorregulación
tiene algunas ventajas sobre la heterorregulación: la norma que
regula en comportamiento deja de ser una imposición externa y
se convierte en un principio voluntariamente asumido; además
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permite llegar a mayores concreciones cuando se reúnen perso-
nas que trabajan en un campo muy particular de la publicidad
(AZNAR - CATALÁN 2000; SANTESMASES 1998).

Ya se trate de normativa jurídica ya de códigos éticos, hay unos
principios que siempre deberán orientar la actividad publicitaria.
Como resumen se pueden enumerar los tres que siguen (PONTIFI-
CIO CONSEJO PARA LAS COMUNICACIONES SOCIALES 1997; MELÉ 1994c):

1º Veracidad. La publicidad no puede engañar deliberada-
mente, distorsionando la verdad, sobreentendiendo cosas
ilusorias o silenciando datos y hechos pertinentes. De todos
modos, es preciso reconocer lo inevitable de ciertas formas
retóricas y exageraciones simbólicas, propias del estilo
publicitario, que ya el consumidor sabe interpretar.

2º Respeto a la dignidad de la persona humana. La publicidad
no puede vulnerar el derecho/deber de toda persona de
hacer una elección responsable con prácticas que exploten
las bajas inclinaciones o disminuyan la capacidad de refle-
xionar y decidir. Este problema se hace más agudo cuando
están implicados grupos sociales particularmente vulnera-
bles (niños, jóvenes, marginados, etc.).

3º Responsabilidad social. La publicidad debe velar por su
incidencia en la vida social y en las costumbres. Sería cues-
tionable, por ejemplo, una publicidad que fomentase un
estilo opulento de vida, derrochador de recursos y perjudi-
cial para el medio ambiente; también una publicidad que
atentase contra la moral y las sanas costumbres de la socie-
dad.

IV. LA DEFENSA DEL CONSUMIDOR

La desigualdad entre productores y consumidores, tantas veces
aludida, obliga a plantear la cuestión de la defensa del consumi-
dor. El marco económico en que nos movemos no es el de la
competencia perfecta, ya que carece de la atomicidad, la trans-
parencia y el libre juego que caracterizan a aquélla. Por su parte,
el consumidor está en inferioridad, no sólo respecto a los com-
plejos procesos de la producción, que no llega a dominar, sino
respecto al mismo productor con el que establece la relación de

ÉTICA DE LA EMPRESA

ÉTICA DE LAS PROFESIONES

184



compraventa, que posee mucha más información sobre los pro-
ductos en venta.

Pero hay otras manifestaciones de esta indefensión del consu-
midor. Uno de ellos es el del conflicto permanente que enfrenta a
los trabajadores con las empresas (o con el capital). En el pugila-
to de estos dos grupos por obtener una mayor participación en el
valor añadido es fácil que ninguno de los dos ceda y que ambos
mejoren sus posiciones a costa del consumidor: aumentar los pre-
cios, reducir la calidad, son formas de hacer crecer ese valor aña-
dido con perjuicio del consumidor. Éste, que accede al mercado
en forma dispersa y atomizada, no tiene fuerza para hacer frente
a quienes actúan a través de poderosas asociaciones con una
larga experiencia de lucha.

La indefensión del consumidor depende en gran parte de su
carácter masivo, unido a la dispersión con que actúa. El consu-
midor no es el comprador aislado en un mercado local reducido;
es el protagonista de un mercado de masas, objeto de campañas
publicitarias y de presiones diversas, a las que apenas tiene capa-
cidad para hacer de contrapeso.

Hasta la década de 1950 no se inició en algunos países una
política sistemática de defensa del consumidor. La iniciativa pri-
vada, en cambio, es, en este campo, anterior en el tiempo y más
variada en su actuación. Dentro de esta variedad de formas, el
movimiento ha sufrido una clara evolución, desde una orienta-
ción prioritaria a las reivindicaciones concretas, primero del pre-
cio y luego de la calidad, hasta una tarea más compleja de infor-
mación y educación dirigida a todos los ciudadanos. Si en un
primer momento se pretendía ante todo restablecer el equilibrio
entre productores y consumidores, roto en favor de aquéllos,
poco a poco se fue evolucionando hacia un movimiento social
para promover una mayor satisfacción en los consumidores y
alcanzar un verdadero desarrollo de la persona humana en todas
sus dimensiones.

Esta evolución es una prueba interesante de que el movimien-
to en defensa del consumidor pretende, en última instancia,
defender a la persona misma, recuperarla en su autonomía frente
a una sociedad que quiere utilizarla como instrumento para el
lucro económico. La defensa del consumidor es, por tanto, una
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nueva forma de hacer realidad aquel principio de que la econo-
mía ha de estar al servicio del hombre. Esta tarea comprende
desde las reivindicaciones más inmediatas y la lucha contra cual-
quier forma de fraudes hasta el esfuerzo por liberar al ciudadano
del afán de consumo indiscriminado y devolverle su autonomía.
Por eso la defensa del consumidor desemboca en la educación
para el consumo. Podrían ser objetivos básicos de esta educación:
la orientación general sobre la economía de mercado, la educa-
ción para un consumo racional (no basta tener dinero y comprar
para disfrutar), la educación para una selección crítica (ante una
oferta tan abundante y variada), la educación para el manejo
racional de los recursos económicos y para el ahorro.

Al hablar de educación del consumidor no basta con fijarse en
los derechos de éste: es preciso atender también a su responsabi-
lidad en cuanto que con su conducta acepta ciertas cosas y recha-
za otras. Y no vale aquí decir que las decisiones de un ciudadano
aislado no tienen repercusión significativa sobre el mercado y los
productores. Cuando la conciencia de los consumidores se orien-
ta en una determinada dirección, eso a la larga se deja sentir
sobre los productores y les obliga a cambiar su comportamiento.
El boicot a ciertos productos (zapatillas Nike) como protesta por
la utilización de mano de obra infantil para su fabricación y sus
consecuencias sobre las políticas productivas de la empresa es un
ejemplo bien conocido.

El consumo responsable significa sencillamente que el consu-
midor revise sus criterios de compra atendiendo, no sólo a sus
legítimas conveniencias (calidad, precio, adecuada relación cali-
dad/precio), sino también a los efectos que la producción de lo
que compra tiene sobre otros colectivos o sobre el medio ambien-
te. Este es un campo que apenas empieza a desbrozarse, pero que
ofrece perspectivas muy importantes para sociedades maduras y
responsables (CENTRE DE RICERCA I INFORMACIÓ EN CONSUM 2000;
para el caso concreto del café: RENARD 1998).

V. APÉNDICE: EL COMERCIO JUSTO

Como un complemento de este capítulo, muy estrechamente
relacionado con el punto anterior (el consumo responsable), que-
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remos insertar algunos datos y reflexiones sobre el comercio justo
o comercio alternativo. Su dimensión ética es muy relevante, y
creciente la importancia que va adquiriendo en la actualidad.

El llamado comercio justo se inserta dentro del movimiento de
la economía alternativa (CAMACHO 1996b). Para entender lo que
significa este movimiento hay que situarse en el contexto que
sigue a la caída del colectivismo. A partir de ese momento ha per-
dido ya todo su sentido el gran debate económico de las décadas
pasadas sobre los dos sistemas alternativos: capitalismo vs. socia-
lismo, mercado vs. plan. El fracaso del colectivismo ha puesto fin
a ese debate y hace difícil hablar hoy de alternativas globales. El
capitalismo es, hoy por hoy, el único sistema mundial: no existe
otro, al menos para las economías avanzadas; y además tiende a
regular toda la economía internacional. La economía alternativa
surge así desde una actitud crítica hacia el capitalismo, pero ejer-
cida desde dentro de él y aceptándolo, por consiguiente, como
sistema hoy por hoy inevitable. Ahora bien, esta aceptación, lejos
de ser acrítica, adopta una actitud crítica desde dentro a través de
pequeñas realizaciones que descubran una vía nueva de entender
la actividad económica. Es una alternativa desde dentro, ajena a
los grandes debates ideológicos y marcada por el interés por lo
concreto y por las pequeñas realizaciones.

Concretando más su contenido, la economía alternativa se
caracteriza por dos preocupaciones que se dan en todas las ini-
ciativas que nacen bajo esa denominación: ante todo, las mueve,
al mismo tiempo, la preocupación social y la preocupación eco-
lógica; en segundo lugar, compaginan una doble perspectiva, la
local y la mundial. Se guiarían por aquel criterio de “pensar a
escala mundial, pero actuar a escala local”. Esto significa que sus
planteamientos son de gran alcance (crítica del capitalismo, etc.),
pero luego descienden a iniciativas muy modestas (a primera
vista, completamente desproporcionadas para esos planteamien-
tos). De estas iniciativas esperan que sean, a la vez, alternativas y
viables.

Para ser viables, dichas organizaciones aceptan el marco de las
relaciones sociales existentes y el sistema de mercado. En esas
coordenadas realizan actividades de producción de bienes y ser-
vicios; recurren al resultado económico como criterio crítico de su
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funcionamiento; son administradas y dirigidas como empresas.
No rehuyen, por tanto, las condiciones de la economía de merca-
do: muy al contrario, aceptan el reto de mostrar que es posible
poner en marcha iniciativas viables y, al mismo tiempo, alternati-
vas. Para responder a este segundo objetivo dan prioridad a sus
responsabilidades sociales: y lo hacen poniendo en juego toda su
capacidad innovadora para elaborar un producto o prestar un ser-
vicio diferente. Confían, además, que, al actuar así, están creando
un nuevo potencial de satisfacción y están transformando la con-
ducta de las personas como consumidores, como productores o
como ciudadanos. Desde la actividad estrictamente económica y
siguiendo sus reglas, se pretende inyectar en el sistema social nue-
vos criterios y nuevas actitudes: una nueva manera de entender las
necesidades humanas y su satisfacción o, dicho con otras pala-
bras, un nuevo modelo de desarrollo verdaderamente humano.

El comercio justo es una de las aplicaciones más desarrollada
de la economía alternativa. Junto a él hay que mencionar: la agri-
cultura ecológica, la banca ética, la inversión ética, el microcré-
dito, y el mismo cooperativismo, mucho más antiguo, pero que
nació en el siglo XIX con idéntica pretensión.

Concretamente el comercio justo es un movimiento interna-
cional nacido en los países occidentales en los últimos 40 años.
Responde a la doble convicción de que el comercio es esencial
para el desarrollo y de que no todos los países se benefician por
igual de él. Por eso su objetivo es garantizar que los productores
reciban un precio que retribuya equitativamente su aportación a
la producción, y que esta participación en el valor final sea sus-
tancial sin quedar recortada por los márgenes de los intermedia-
rios comerciales. Con ello se refuerza la posición económica de
los pequeños productores y propietarios de tierra, proporcionán-
doles una rentabilidad justa de sus productos y la capacidad de
invertir en su futuro; pero además se da a los consumidores la
opción de comprar sabiendo que el productor no ha sido explo-
tado en el proceso, permitiéndoles adoptar una postura efectiva
contra las injusticias del sistema de comercio internacional
(MARTÍNEZ-OROZCO 1996; BOWEN 1998).

Entre los aspectos que más se potencian en el comercio justo
cabe citar los siguientes: esfuerzo por prescindir en lo posible de los
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intermediarios para que la mayor parte del valor final vaya a manos
de los productores del tercer mundo; fomento de organizaciones
cooperativas para la producción y la comercialización. Es frecuen-
te, además, que las relaciones comerciales se acompañen de visi-
tas y de otras iniciativas de formación e información, o de her-
manamientos. Suele también atenderse especialmente a las con-
diciones sociales y ecológicas en que se producen las mercancías.
Por último, se ofrecen facilidades para la prefinanciación de las
operaciones, así como garantías de precio, de compra y de pago.

En el comercio justo aparecen muy claramente las dos dimen-
siones típicas de la economía alternativa: por una parte, la justi-
cia social, buscada a través de unas relaciones más justas en los
intercambios internacionales de mercancías; por otra parte, el
desarrollo sostenible, en cuanto preocupación por promover el
comercio de aquellos productos más acordes con los criterios de
sostenibilidad.

El comercio justo se inició desde iniciativas particulares de
ONG para el desarrollo, creando cauces que sustentaran relacio-
nes comerciales con productores y suministradores de países del
tercer mundo. Las organizaciones importadoras se encargaban de
identificar y localizar los productos, de importarlos y de vender-
los (normalmente en tiendas ad hoc): ellas mismas eran las garan-
tes de que los productos que comercializaban respondían a los
criterios del comercio justo. Posteriormente, cuando dicha moda-
lidad comercial se va difundiendo, se perfeccionará este sistema
de garantías mediante el recurso al etiquetado: estas etiquetas son
concedidas por un organismo de certificación de comercio justo,
utilizando criterios que están armonizados a escala internacional
y son elaborados a partir de instrumentos internacionales, tales
como los convenios de la OIT y las recomendaciones del Progra-
ma 21 de las Naciones Unidas. Entre estos criterios se cuentan:
las condiciones de empleo, los controles para evitar la contami-
nación de ríos y agua potable por plaguicidas, la protección de
los ecosistemas naturales (COMISIÓN EUROPEA 1999).

El comercio justo es particularmente útil a los productores a
pequeña escala (agricultores o artesanos), que viven muy disper-
sos en zonas rurales y no producen cantidades suficientes para
exportar directamente, lo que les hace depender de intermedia-
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rios, tanto para la venta como para el crédito. Entre ellos han
comenzado a formarse cooperativas de comercialización, lo que
les permite aunar recursos, conocimientos técnicos e instalacio-
nes. Las organizaciones de comercio justo pueden acordar con
estas cooperativas precios equitativos y también ofrecerles asis-
tencia técnica.

Un caso que ilustra bien las posibilidades del comercio justo
es el del cacao, cuyos precios han estado cayendo en todo el
mundo en los últimos veinte años. Naturalmente millones de fa-
milias, cuyo sustento depende de este producto, se están enfren-
tando a una pobreza extrema. En estas condiciones la cooperati-
va Kuapa Kokoo, en la región de Ashanti (Ghana), ha establecido
estrechos vínculos con las organizaciones de comercio justo, las
cuales le garantizan un precio mínimo para sus 35.000 miembros,
así como una “prima social” que se invierte en proyectos de la
comunidad, como la construcción de pozos y escuelas (Anuario
1998, 59-70).

La Unión Europea ha favorecido con diversas iniciativas el de-
sarrollo del comercio justo. Ya en 1994 fue aprobada una Resolu-
ción del Parlamento Europeo con 16 recomendaciones, de las que
tres merecen ser destacadas: a) fomento legal, financiero y de
otros tipos de las organizaciones que existen en Europa y de la
coordinación entre ellas, favoreciendo sus actividades; b) apoyo a
los socios del Sur para que diversifiquen su producción y se adap-
ten a las normas comunitarias; c) reconocimiento y protección de
un marchamo de calidad que sirva para distinguir los productos
del comercio justo y les facilite un tratamiento preferencial (dere-
chos de aduana, cuotas de importación, etc.).

Las tres redes más fuertes que existen hoy de comercio justo
son: NEWS (Network of European World Shops), creada en 1994,
que reúne las federaciones de las Tiendas del Mundo de 13 paí-
ses europeos; EFTA (European Fair Trade Association), que es una
fundación europea creada en 1987, que representa a doce impor-
tadores de nueve países europeos; IFAT (International Federation
for Alternative Trade), que nació en 1989 como una coalición
para el fomento del comercio justo y como un foro de intercam-
bio de información, que pone en contacto agricultores y artesa-
nos del Sur con organizaciones del Norte y del Sur.
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Hoy el comercio justo va adquiriendo una difusión, que qui-
zás no se esperaba hace unos años. En Europa se calcula que los
productos de comercio justo se venden en más de 43.000 super-
mercados y que el total de las ventas asciende a 260 millones de
euros al año. Estas cifras son un exponente de que la sensibiliza-
ción ciudadana no deja de aumentar, aunque todavía se mani-
fieste en círculos reducidos. En todo caso, las redes de comercio
justo ofrecen una oportunidad de gran valor para el desarrollo de
un consumo responsable.
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Capítulo 8
La empresa y los competidores

y proveedores

El tratamiento de estos dos stakeholders podría haberse hecho
de forma diferenciada y en capítulos diferentes. Nosotros hemos
preferido hacerlo en uno solo para que quede mejor expresado el
trasfondo ético desde el que queremos enfocarlo. Y hemos encon-
trado otros autores que optan también por esta fórmula conjunta.
Dicho trasfondo será el del mercado: en estos dos casos podemos,
como en ningún otro, percibir la importancia que tiene una ade-
cuada consideración de lo que es el mercado y de cuáles son sus
exigencias éticas.

Del mercado ya hablamos desde el principio, precisamente en
el capítulo 2º. Ahora tendremos que volver brevemente sobre él
para indicar cómo debe ser estudiado en cuanto marco para el
tratamiento de competidores y proveedores. Después, en los apar-
tados 2 y 3 de este capítulo analizaremos distintos aspectos de la
relación de la empresa con unos y otros.

I. EL MARCO: NUEVAMENTE EL MERCADO

El mercado es reconocido como el mejor mecanismo para la
adecuada asignación de los recursos en la economía. Otras expe-
riencias alternativas, o no han dado resultado o han sido inapli-
cables cuando se trata de economías complejas. Pero el debate
sobre el mercado no queda concluido con esta afirmación.

Por otra parte, del mercado ya hablamos extensamente en el
capítulo 2º. Bastará ahora con recordar algunas cosas ya dichas
por su incidencia sobre la temática del presente capítulo.
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Y comenzaremos recordando las condiciones que han de
cumplirse para que el mercado funcione como se espera de él.
Reproducimos literalmente las cuatro condiciones que expusimos
ya en el capítulo citado:

1º Todos los compradores y todos los vendedores están pun-
tualmente informados de los precios y otras condiciones de
venta vigentes en cualquier lugar donde esos bienes se ven-
den. Es decir, la información es completa. Más aún, todos
están en condiciones de acudir a aquel lugar en que las
condiciones les sean más favorables (¡lo cual exigiría que
no existiesen distancias geográficas entre unos lugares y
otros!). La transparencia del mercado es, por consiguiente,
total.

2º El producto en cuestión es perfectamente homogéneo en
todas partes donde se vende y no existe en el mercado otro
producto semejante que pueda servir de sustituto. Sólo
entonces el único determinante de la decisión del consu-
midor es el precio, y no otras circunstancias, tales como la
marca, la calidad o incluso la amistad con el que se la
vende...

3º Tanto los compradores como los vendedores son tan nume-
rosos que la decisión de cada uno de ellos no repercute sig-
nificativamente sobre la decisión colectiva: cada uno, ais-
ladamente, no puede imponer su voluntad sobre los demás.

4º Todos los compradores y vendedores pueden entrar en el
mercado o salir de él de forma libre e inmediata.

No es necesario volver a comentar ahora el contenido de cada
una de esas condiciones, aunque sobre ellas tendremos que vol-
ver más de una vez a lo largo del presente capítulo. Entonces con-
siderábamos estos requisitos desde la relación más general entre
productores y consumidores, y veíamos cómo el ajuste entre la
oferta de aquéllos y la demanda de éstos se realizaba tanto más
adecuadamente cuanto más se aproximase cada mercado a las
condiciones ideales de este mercado teórico.

Ahora toca fijarse más en otros dos aspectos. Por una parte,
nos interesan las relaciones entre los distintos agentes económi-
cos que componen la oferta, los cuales compiten entre sí para
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ganarse el favor de los consumidores (es decir, para que les com-
pren sus productos). Pero, por otra parte, el productor actúa tam-
bién como demanda frente a los proveedores, en una relación
que vuelve a plantear los ya conocidos problemas derivados de la
falta de igualdad entre oferta y demanda.

Sabemos que es casi imposible que los mercados reales repro-
duzcan a la perfección las condiciones del mercado ideal, pero
también que cuanto más se acerque a la competencia perfecta
mayor será el beneficio para la economía en general, y particu-
larmente para el consumidor final. En este sentido, la competen-
cia exige a los productores un esfuerzo permanente de supera-
ción, mejorando la calidad, reduciendo los costes y manteniendo
una justa relación calidad-precio: todo ello es bueno para la
sociedad en general porque aumenta el bienestar y disminuye los
recursos dedicados a satisfacer las necesidades: será así como la
competencia beneficiará también al consumidor final, que es el
que en ninguna ocasión va a ser capaz de controlar el mercado.
La verdadera competencia es, pues, garantía de mayor justicia en
la comercialización de los productos y de mayor transparencia en
la economía en general.

Por tanto, si el mercado de competencia perfecta es un valor
social y si el alejamiento de este modelo es con frecuencia pro-
ducto de la acción humana, hay que afirmar que el acercar cuan-
to sea posible cada mercado a ese modelo es una tarea ética.
Sería totalmente incoherente reconocer los valores del mercado
de competencia perfecta y cerrar los ojos a las prácticas que con-
tinuamente procuran alejar los mercados de ese paradigma: eso
llevaría a una aceptación fraudulenta de cualquier mercado que-
riendo ver en él todas las ventajas que sólo se dan en un modelo
hipotético y realmente inexistente.

Esta tarea ética tiene una doble vertiente. De parte de los agen-
tes sociales y económicos hay que esperar la responsabilidad de
actuar siempre respetando las reglas de la competencia perfecta,
rehuyendo todo lo que pueda llevar a reducirla: sin convicciones
éticas en los ciudadanos, la vida social y económica se convierte
en una guerra de todos contra todos, donde siempre se impone la
ley del más fuerte. De parte de los poderes públicos hay que con-
fiar que ejerzan la doble tarea de vigilar para que esas reglas sean
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respetadas y de intervenir con las regulaciones necesarias para
impedir que se impongan prácticas anticompetencia.

Es cierto que el mercado de competencia perfecta, no sólo asig-
na mejor los recursos, sino que es más respetuoso con la libertad de
todos. Ahora comprendemos, sin embargo, que la libertad tiene que
estar sometida a ciertos límites: los límites de las propias convic-
ciones éticas y los límites establecidos por los poderes públicos. No
estamos, por tanto, ante la pura libertad negativa, entendida como
ausencia de restricciones para actuar, sino ante la libertad positiva;
que se orienta en la consecución del bien particular y del bien
común. Ésa es la libertad que merece el calificativo de humana.

II. RELACIONES CON LOS COMPETIDORES

Hemos visto la importancia, tanto práctica como moral, que
tiene la competencia en el mercado, pero también nos hemos
hecho eco de las amenazas que la acechan. Ahora tenemos la
ocasión de profundizar en lo que es la competencia centrando
nuestra atención en los competidores mismos: es en la relación de
cada empresa con ellos donde se ponen en juego las ideas desa-
rrolladas en el apartado anterior. Ofreceremos primero algunas
reflexiones sobre lo que es la competencia como actitud a pro-
mover, para fijarnos luego en algunos aspectos más particulares y
terminar con unos criterios generales de actuación.

1. ¿QUÉ SIGNIFICA COMPETIR?

A estas alturas y después de haber hablado tanto sobre ella,
parecerá ridículo hacerse esta pregunta... Sin embargo, siempre
es provechoso detenerse para analizar el contenido preciso de
esas palabras cuya significación se desvirtúa o se oscurece por el
uso generalizado que se hace de ellas (JIMÉNEZ AMBEL 1993).

Hay que comenzar diciendo que la competencia se puede
relacionar con el lenguaje bélico. ¿Qué estamos haciendo, por
ejemplo, cuando se habla de “guerra de precios”? Es verdad que
estamos sólo ante una metáfora. Pero las metáforas tienen la vir-
tud de condicionar nuestros conceptos.

Por eso conviene, en un acto reflejo, pasar de esta relación con
el lenguaje bélico a otra relación con el lenguaje atlético. Las
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diferencias entre uno y otro son de gran alcance. Porque en una
competición atlética, a diferencia de lo que ocurre en la guerra,
no se trata de eliminar al otro, sino de vencerle. Y no por cual-
quier medio, sino garantizando la igualdad de oportunidades y un
desarrollo del juego sometido a estricto control y a una rigurosa
publicidad. Por eso hay siempre un árbitro o unos jueces cuya
tarea es velar con la mayor objetividad para que los que compi-
ten reúnan las condiciones previstas para ello y para que la com-
petición se desarrolle según las reglas preestablecidas.

El paso de una forma de competencia a otra ayuda a com-
prender también la distinción entre competencia desleal y com-
petencia leal (dos términos muy clásicos en la literatura sobre la
empresa y la economía). Porque en este terreno no todo vale, ni
el objetivo último puede ser vencer al otro sin reparar en medios.
La lealtad con el competidor significa aquí, no sólo aceptación de
unas reglas del juego, sino una actitud esencial de respeto, de
consideración y de caballerosidad hacia el otro. Desgraciada-
mente no siempre se entiende así la competencia, que en muchas
ocasiones merece cualquier calificativo menos el de leal.

Es más, ni siquiera deberíamos contentarnos con la idea de
que competir es ganar al otro. También aquí vale la comparación
con el atletismo. Competir es también superarse a sí mismo,
mejorando la propia marca. La presencia de otros competidores
es un acicate para ese esfuerzo, pero el objetivo único no es que-
dar por encima de ellos, sino además perfeccionarse a sí mismo.
La palabra “marca” tiene aquí un doble sentido: en sentido atléti-
co, se refiere al registro que uno alcanza; en sentido económico
y productivo, identifica por sus características específicas al bien
o servicio que uno ofrece en el mercado. Superarse a sí mismo
significa aquí mejorar el diseño y las propiedades del producto,
diferenciarlo, pero teniendo esta preocupación no como un
medio sólo de rentabilizar la empresa, sino como un servicio para
la sociedad. Iría en contra de esta actitud, por ejemplo, el retrasar
la salida al mercado de nuevos productos hasta que queden ago-
tados o amortizados los que están ahora en circulación.

Entendida de este modo, la competencia es una ventaja para
todos. Por supuesto lo es para la sociedad y para el consumidor;
también lo es para el propio sector y para el mismo productor.
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Ahora bien, esto se entiende mejor si se considera el proceso pro-
ductivo a largo plazo, que es cuando se perciben bien estas ven-
tajas. La tendencia actual de la economía a buscar el beneficio a
corto plazo es un handicap para la verdadera competencia, y una
invitación a practicar la competencia en ese sentido bélico que
antes excluíamos.

Por esta razón no debemos ignorar los peligros que encierra
también el concepto y la práctica de la competencia. Cuando este
modo de actuar se generaliza, todos tienden a priorizar sin reser-
vas ese valor: los productores busca por todos los medios reducir
los costes y aumentar sus márgenes; el consumidor busca el más
alto valor al más bajo coste; el trabajador busca la empresa que
paga más altos salarios... Y, lo peor, la competencia desborda los
límites del ámbito económico para invadir otros campos de la
vida humana: ser competitivos se convierte, entonces, en actitud
que preside todas las relaciones con los demás, no sólo en el tra-
bajo, sino en la vida social en general y hasta en la familia. Es
cierto que no se puede culpar de esto directamente a la econo-
mía, pero no puede ignorarse que el ser humano es un todo uni-
tario y sus distintos ámbitos de actividad no quedan completa-
mente aislados entre sí: la tendencia a ser competitivos no siem-
pre es susceptible del deseado autocontrol.

Por eso es conveniente no separar competencia y cooperación.
A primera vista este matrimonio parece imposible. Recapacitando
sobre las reflexiones que preceden no resulta, en cambio, tan
absurdo. Hemos dicho que la competencia, sobre todo si se
entiende como la superación de uno mismo, es un bien para
todos. Esforzarse, no en neutralizarla con prácticas anticompe-
tencia, sino en promoverla garantizando el respeto de las reglas
del juego y la transparencia en todas las actividades, es actuar
todos en la misma dirección. Esto es ya cooperar. Algunas empre-
sas van más lejos aún. Suele mencionarse el caso de la Philips:
cuando esta gran empresa inventó la popular “cassette”, optó por
su difusión mundial, en la convicción de que eso sería beneficio-
so para todos, y más estimulante para ella misma que el reservar
su explotación en exclusiva defendiéndola con los derechos de
patentes.
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2. LAS PATENTES Y LA PROPIEDAD INTELECTUAL

El ejemplo citado de la Philips nos lleva al tema de las patentes.
Es sabido cómo el sistema de patentes garantiza al inventor de algo
el poder explotarlo económicamente durante un tiempo limitado.

Nadie dudaría que el sistema de patentes está éticamente jus-
tificado. Supone el concepto de propiedad intelectual: ésta, a
diferencia de la propiedad corriente sobre bienes materiales, con-
cede un derecho en exclusiva sobre objetos intangibles, sobre
ideas, concretamente en nuestro caso sobre invenciones. Su justi-
ficación se apoya en razones de carácter particular y general. Para
los particulares (para las empresas) son un estímulo para la inves-
tigación y para la innovación. Investigar tiene un coste elevado e
implica unos riesgos: nadie estaría dispuesto a incurrir en ellos si
no tiene ciertas garantías de que podrá beneficiarse de su inicia-
tiva. Es justo, por tanto, que se asegure a una empresa que obten-
drá beneficios proporcionados a sus inversiones y a sus riesgos. Y
eso es, a la larga, también positivo para la sociedad por la misma
razón: porque estimula el progreso por la vía de la innovación.
Por todo ello la legislación sobre patentes no suele faltar en todos
los países industrializados.

Sin embargo, no debe ignorarse que dicho sistema de patentes
es una restricción a la competencia. Como tal, debe ser aceptada
dentro de unos límites prudenciales. Porque la tendencia a apro-
vecharse de las ventajas que toda patente conlleva es permanen-
te en quienes apuestan decididamente por la investigación. Y los
abusos no son fáciles de evitar, presionando para que la vigencia
de una patente se prolongue más allá de lo justificado para garan-
tizar un beneficio proporcionado. Hay que tener claro, por consi-
guiente, que las patentes conceden un monopolio temporal al
inventor para que cubra los costes de la inversión antes de que la
competencia reduzca los precios; en consecuencia, el régimen
ideal de derechos de propiedad intelectual ha de buscar el equi-
librio entre los incentivos privados para los innovadores y el inte-
rés público de elevar al máximo el acceso a los frutos de la inno-
vación. Este punto de equilibrio no siempre es fácil de alcanzar
por los intereses que entran en colisión.

El tema ha llegado a ser hoy objeto de un fuerte debate a esca-
la mundial, del que se ha hecho eco recientemente el Programa
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de Naciones Unidas para el Desarrollo en sus últimos informes
(PNUD 1999, cap. 2; PNUD 2001, cap. 5). La ocasión la ha propor-
cionado el reciente Acuerdo de los Derechos de Propiedad Inte-
lectual relacionados con el Comercio (ADPIC), firmado en el seno
de la Organización Mundial del Comercio (OMC), que entró en
vigor en 1995. Su objetivo inicial era reprimir el comercio de mer-
cancías falsificadas. Pero pronto se extendió a otros campos,
como son el de la programación de computadores y diseño de cir-
cuitos, el de los productos farmacéuticos y el de los cultivos trans-
génicos. Entre los principales efectos de este acuerdo suele citar-
se el aumento considerable del número de patentes que se inscri-
ben cada año y el hecho de que las solicitudes se concentran en
muy pocos países.

Por otra parte, no es nada claro que la investigación esté orien-
tada por las necesidades más urgentes de la humanidad. Son más
bien los intereses económicos los que se imponen a las necesida-
des. Es comprensible que el alto coste de crear un nuevo produc-
to comercial (hasta 10 años y 300 millones de dólares) haga que
las empresas quieran proteger sus innovaciones y asegurarse de
cobrar los beneficios; pero es más preocupante el que se investi-
gan preferentemente productos para los mercados de altos ingre-
sos, que es donde esa inversión resulta más rentable: por ejemplo,
se investiga más para las necesidades de los agricultores y consu-
midores ricos (tomates de mayor duración, frijoles resistentes a los
herbicidas, maíz amarillo para alimentar las aves) que para las de
los agricultores de los países en desarrollo (aumento del valor
nutritivo, resistencia a las enfermedades...) (PNUD 2001, 106-107).

El resultado de este proceso es que se están haciendo más
estrictos los derechos de propiedad intelectual, y eso tiene una
consecuencia funesta: que los países en desarrollo están sufrien-
do una creciente exclusión del sector del conocimiento. Como el
PNUD reconoce literalmente, parece que los derechos de propie-
dad intelectual van demasiado lejos (PNUD 2001, 105-107). Eso se
pone de manifiesto en hechos como los que se reseñan a conti-
nuación:

1º No se respetan los criterios tradicionales para el reconoci-
miento de patentes, como son la no evidencia y la utilidad
industrial (piénsese en las patentes sobre genes, cuya fun-
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ción apenas se conoce, o en las patentes sobre métodos de
comercio electrónico...). En este sentido se acusa a las auto-
ridades que conceden las patentes de actuar más como
proveedores de servicios que como órganos fiscalizadores
rigurosos del dominio público.

2º Las patentes se utilizan con criterios estratégicos: por ejem-
plo, cuando se aproxima el final del periodo de vigencia de
una patente, se introduce un cambio menor en el producto
lo que da lugar a una nueva patente. De este modo, las
patentes no son en primer término un resultado de la inves-
tigación, sino un insumo.

3º Más grave es que, antes del Acuerdo de 1995, se inscribían
patentes sobre los productos finales; hoy se inscriben sobre
los procesos. En el caso de la industria farmacéutica, por
ejemplo, esta nueva situación no permite ya producir medi-
camentos genéricos, que además eran más baratos: hoy es
obligado recurrir a los titulares de las patentes para obtener
las correspondientes licencias, lo que permite a dichos titu-
lares un control todavía mayor sobre la producción. Es ver-
dad que el citado Acuerdo prevé que la concesión de las
patentes sea obligatoria en casos de emergencia médica o
por razones antitrust, pero eso debe estar previsto en la
legislación de cada país: pero la realidad es que esas leyes
no existen en muchos países pobres, o se ha presionado
expresamente para evitar que se promulguen.

4º Por último, la legislación de patentes no reconoce los cono-
cimientos y los sistemas tradicionales de propiedad. La
diversidad biológica, tan importante para la fabricación de
medicamentos, tiene una enorme deuda con tribus indíge-
nas apenas conocidas, que han sido los cultivadores, inves-
tigadores y protectores de muchas plantas. Esta circunstan-
cia permitiría a dichas tribus reivindicar auténticos dere-
chos de propiedad, aunque no hayan llevado a cabo planes
sistemáticos de investigación ni inversiones cuantiosas. Sin
embargo, la industria de los países ricos ha tomado la
delantera para aprovecharse de estos recursos y de esta
experiencia hasta patentar tales productos. En otras cir-
cunstancias estas prácticas se habrían considerado espio-
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naje industrial y robo. En este caso, y a falta de una ade-
cuada legislación en los países del tercer mundo, lo más
que se ha conseguido es concertar alianzas entre empresas
farmacéuticas y gobiernos o grupos indígenas de países
ricos en recursos o inscribir las patentes a cambio de cierta
participación en los beneficios.

Estos datos sobre la gestión de la propiedad intelectual y las
patentes en su más reciente evolución ponen de relieve la impor-
tancia de dejar claros unos criterios éticos sobre el tema, que no
absoluticen el derecho de propiedad hasta límites que se presten
a serios abusos. Nadie cuestiona hoy el derecho a la propiedad en
todas sus formas, pero la experiencia de los últimos siglos ofrece
elementos para advertir de la importancia de llegar a un equilibrio
entre tales derechos y el bien común de la sociedad. Como tantas
veces, además, el problema adquiere unas dimensiones más pre-
ocupantes cuando se plantea a escala mundial donde las diferen-
cias son mayores en el punto de partida: la ley del más fuerte llega
incluso a controlar los procesos de elaboración de las normas
internacionales en provecho propio.

3. EL SECRETO INDUSTRIAL Y LA INFORMACIÓN SOBRE LOS COMPETIDORES

Las patentes se refieren a productos (o a procesos) muy bien
definidos, sobre los que es posible concretar con precisión el
alcance de un derecho. Pero las empresas manejan otros intangi-
bles sobre los que poseen ciertos derechos mucho más imprecisos
y difíciles de definir: se engloban ahí datos de la propia actividad
y experiencia empresarial, información sobre clientes y proveedo-
res, planes para el futuro, proyectos en fase de elaboración, etc.
Todo ello no es objeto de un derecho de propiedad en sentido
estricto, pero constituye un conjunto de factores decisivos para
competir en el mercado, que es además el fruto de un trabajo
paciente de mucho tiempo. Ese trabajo es el que permite hablar de
un cierto derecho. Y el hecho de que se reivindique un uso res-
tringido de ello justifica la denominación clásica de secreto indus-
trial (aunque quizás este término tenga un alcance más reducido).

Este derecho es difícil, no sólo de definir, sino también de tute-
lar por su carácter difuso. Además como ocurre siempre con la

ÉTICA DE LA EMPRESA

ÉTICA DE LAS PROFESIONES

202



propiedad del conocimiento (y con la información en general), su
uso no exige la exclusividad, como es el caso de los bienes mate-
riales. En efecto, la información puede ser utilizada al mismo
tiempo por todas las personas que la poseen. Esto hace más sutil
el respeto de esos derechos, por las características específicas de
toda propiedad intangible. Entre tales características pueden men-
cionarse las que siguen: se puede adquirir sin privar al propieta-
rio inicial de su uso, incluso sin que éste llegue a advertirlo; es
más, se puede adquirir sin pretenderlo siquiera y como efecto de
la pura casualidad.

Por otra parte, la información es una baza esencial para la
competencia. De ahí que todo agente económico busque acu-
mular cuantos más datos mejor sobre el mercado y todos los que
intervienen en él. ¿Dónde poner los límites entre la aspiración
comprensible a obtener datos y el respeto debido al “secreto” de
los competidores?

Los medios para obtener información (y es difícil precisar qué
información concretamente: cuanta más, mejor) son muy varia-
dos. La experiencia y el conocimiento del sector son factores muy
valiosos, así como la intuición. La indagación directa puede ser
también eficaz, pero corre ciertos riesgos. En el deseo de poner
límites a esta actividad, algún autor ha propuesto cuatro criterios.
Se refieren a aquellas prácticas que no estarían nunca justificadas
(GREEN 1994, 268-270):

1º La apropiación de documentos o de otras propiedades tan-
gibles (discos de ordenador, por ejemplo) sin conocimiento
de su propietario y en contra de su voluntad: prácticamen-
te estamos ante un caso de robo de bienes tangibles.

2º El engaño o cualquier otra forma de tergiversación o defor-
mación de la realidad, como vía para acceder a la infor-
mación.

3º El intento de influir en las personas a quienes se confía in-
formación confidencial induciéndolas a revelarla. Este caso
es de los más frecuentes y merecerá en seguida una aten-
ción especial.

4º La vigilancia secreta de las actividades y movimientos del
otro, en contra de su voluntad.
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Para completar este punto importa considerar, no sólo a quien
persigue la información y los criterios éticos que debe observar,
sino también a quien la posee y las responsabilidades que de ahí
derivan. La información se pone en manos de aquellas personas
que la necesitan para desarrollar su actividad en la empresa, o se
adquiere como consecuencia del desarrollo de esa actividad. Esto
es lo que se conoce como información privilegiada (en inglés,
insider trading, un término de uso frecuente también en castella-
no). El calificativo de privilegiada no siempre resulta clarificador:
en realidad con él se alude a los problemas que derivan de su uso
en beneficio de quien la posee, no para provecho propio sino por
motivos profesionales.

Desde el punto de vista ético lo importante es dejar claro que
dicha información sólo puede ser utilizada en favor de la empre-
sa; pero nunca puede ser comunicada a personas ajenas a ésta ni
utilizada en beneficio personal de quien la posee o de personas
allegadas a él 1. El poseer tal información genera, por consiguien-
te, responsabilidades insoslayables. El que la posee es responsa-
ble de guardar el secreto, por muchas presiones a que esté some-
tido o tentaciones padezca.

Y las empresas mismas tienen que asumir eficazmente la protec-
ción de este patrimonio intangible que poseen, arbitrando meca-
nismos y normas para su gestión. Esto es tanto más importante
cuando los medios para acceder a cualquier información han llega-
do a ser tan sofisticados. Es cierto que al que busca información no
le está permitido todo, pero también corresponde a la empresa la
responsabilidad de protegerse. En este sentido, unos criterios inter-
nos claros (dentro de los códigos empresariales, por ejemplo) serán
siempre oportunos, lo mismo que el designar a determinadas per-
sonas para suministrar información a quien la solicite desde fuera.

De nuevo aquí la competencia exige no plantear las cosas para
ver quién puede más, si el que busca la información o el que tiene
que protegerla. Una vez más una sana competencia exige tam-
bién la cooperación.
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4. RECAPITULACIÓN: UNOS CRITERIOS PARA COMPETIR

Hay otros aspectos que habría que considerar en la relación de
una empresa con sus competidores, que ya han sido tratados en
otros lugares de este libro. Por poner sólo un par de ejemplos,
pensemos en la publicidad y en la contratación de personal. En
ambos casos no es raro atentar contra la sana competencia y no
observar las reglas del juego de ésta. En el primer caso, con fór-
mulas publicitarias que se basan en el descrédito de los produc-
tos de la competencia. En el segundo caso, buscando la contrata-
ción de personas de otras empresas para aprovechar la informa-
ción que han adquirido en ellas.

Como final de esta parte nos permitimos recapitular las refle-
xiones que preceden con algunos principios, formulados de
forma escueta (FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ 1996, 218):

* Respetar siempre a los competidores, sus productos y servi-
cios (es un principio básico que resume todos los que
siguen).

* Formular los proyectos o propuestas propias, en los casos de
concursos, sobre la base de las características de lo que uno
ofrece, y no de lo que pueden ofrecer los demás (los com-
petidores).

* Usar lealmente la información confidencial de la competen-
cia, nunca en beneficio propio y con perjuicio de aquélla.

* Anunciar los productos o servicios haciendo referencia sólo
a sus características, evitando la publicidad comparativa que
busca cierto desprestigio de los competidores y distorsiona
la libre competencia.

* No contratar personal cualificado de la competencia con la
finalidad de apropiarse de los conocimientos técnicos que
pudiera aportar procedentes de sus anteriores empleos.

III. RELACIONES CON LOS PROVEEDORES

Toda la actividad económica está muy estrechamente relacio-
nada con el mercado. Pero en el caso de las relaciones con los
proveedores, de una manera especial. Los presupuestos de estas
relaciones son los mismos que hemos manejado en el presente
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capítulo al analizar las relaciones con los competidores. Por eso
hemos optado por incluir los dos temas en el mismo capítulo.

En lo que sigue nos ocuparemos, en primer lugar, de algunas
consideraciones generales sobre el trato a los proveedores, unidas
a algunas orientaciones para la actuación; en segundo lugar estu-
diaremos el caso concreto del soborno y la extorsión.

1. ALGUNAS ORIENTACIONES PARA LA ACTUACIÓN

Como siempre que hablamos del mercado, los problemas sur-
gen cuando una parte tiene una posición dominante sobre la otra:
es decir, cuando no se cumple la condición de igualdad, que es tan
decisiva para que el mercado funcione sin desviaciones. En una
sociedad como la nuestra, donde existen grandes empresas, situa-
ciones de desigualdad entre las partes no son raras. Pero también
puede ser el proveedor el que ocupe una posición de superioridad
sobre su cliente e imponga sus condiciones sin compasión.

Para ilustrar las posibles fuentes de esta desigualdad ofrecemos
en cuadro siguiente (GARCÍA VÁZQUEZ, 1996):

Circunstancias que incrementan Circunstancias que incrementan
el poder de negociación del el poder de negociación del 
proveedor comprador

Concentración de la oferta Concentración de la demanda

El producto objeto de la transacción El producto objeto de la transac-
es diferenciado ción es estándar o no diferenciado

El comprador es un cliente poco El comprador es un cliente muy
importante para el proveedor importante para el proveedor

El producto objeto de la transacción El producto objeto de la transac-
es un input importante para el ción no es importante para la cali-
comprador dad de los productos o servicios 

del comprador

Los costes para cambiar de clientes El proveedor incurre en costes 
son bajos importantes si pretende cambiar el 

cliente

El comprador incurre en costes Los costes por cambio de provee-
importantes si pretende cambiar de dor son bajos
proveedor

El proveedor tiene información total El comprador tiene información
sobre la demanda total sobre la oferta

El proveedor plantea una amenaza El comprador plantea una amena-
creíble de integración hacia adelante za creíble de integración hacia atrás
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Es difícil que las normas legales u otras intervenciones de los
poderes públicos resuelvan sin más estos problemas, así como
tampoco es realista confiar en la conciencia ética de los implica-
dos (en el sentido de que actuaran como si no tuvieran el poder
que de hecho tienen). Estas dos cosas –las leyes y la conciencia
ética– son necesarias, pero no suficientes. La forma más eficaz de
actuar entonces es la de prevenir para que estas situaciones no se
den: y ello supone esforzarse para que cada mercado se acerque
lo más posible a las condiciones de competencia perfecta.

Pero como nunca esa meta se alcanzará es más acuciante la
necesidad de establecer criterios que orienten el comportamiento
de las empresas dentro de un marco ético (FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ

1996, 217-218). Para ello vamos a tomar como referencia la posi-
ción del comprador, aunque las reflexiones que siguen pueden
aplicarse, con ligeros retoques, a las situaciones en que es el pro-
veedor el que ocupa la posición de dominio.

1) Respetar la organización interna y la proyección exterior de
los proveedores. Cada empresa tiene sus rasgos propios en
la forma de organizarse internamente y de establecer sus
relaciones externas. Esa realidad no debe ser sometida a los
dictados de la empresa que le compra sus productos como
condición para dicha compra.

2) No perjudicar las marcas de los proveedores. La marca es
la seña de identidad más preciada de muchas empresas, su
forma más eficaz de darse a conocer y de mantener la con-
fianza y la fidelidad de los consumidores. Sin embargo, es
frecuente que, por ejemplo, los grandes almacenes pongan
como condición eliminar la marca del proveedor o susti-
tuirla por la propia (las llamadas “marcas blancas”): esto
puede ser un abuso, y por consiguiente habría que discer-
nir en qué condiciones tal práctica estaría éticamente justi-
ficada.

3) Facilitar que los proveedores cumplan la normativa que les
obliga. Un caso típico en relación con esto es el de los
ganaderos, que se ven muchas veces obligados a no cum-
plir la normativa sobre alimentos para su ganado como
condición para que sus productos puedan estar en los gran-
des centros comerciales. Como agravante hay que señalar
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que, en caso de denuncia, toda la responsabilidad recaería
sobre el ganadero, mientras que la empresa, que fue la que
impuso el incumplimiento normativo, quedaría libre de
toda acusación.

4) No extremar las exigencias a los proveedores hasta enfren-
tarlos con sus competidores. Los distintos proveedores de
un mismo producto compiten entre sí. En esa competencia
es también necesario, como en todas las situaciones de
competencia, que se observen las reglas ya conocidas.
Ahora bien, eso es también responsabilidad de la empresa,
cliente posible de ese conjunto de proveedores: sería injus-
to que ella actuara de forma que obligara a algún provee-
dor a violar las reglas de la competencia en relación con los
otros proveedores.

5) Utilizar lealmente la información confidencial. Cuando dis-
pone de varios proveedores, es frecuente negociar con ellos
en base a las diferencias en las ofertas de cada uno. Esto
permite elegir la oferta más ventajosa. Pero no sería correc-
to utilizar los datos que ofrece un proveedor (en su oferta o
en su presupuesto) y revelárselos a otro para forzarle a
mejorar su oferta. La información que uno posee de uno de
sus proveedores en ningún caso debe compartirse con otros
proveedores.

Estos cinco principios pueden sintetizarse en otros dos, que les
sirven de marco y de fundamentación última:

A) Respetar los principios de la libre competencia. Este princi-
pio es la norma general que debe inspirar a todo el que
actúa en cualquier mercado, sea del tipo que sea.

B) Buscar la alianza con el proveedor. Esta es otra forma de
entender lo que decíamos más arriba sobre la complemen-
tariedad entre competencia y cooperación. Las relaciones
con los proveedores pueden considerarse en la perspectiva
del corto plazo, y así es frecuente que se haga: cuanto ma-
yor sea la presión que se realice, mayores serán las venta-
jas que se obtengan; pero no interesa tanto mantener las
relaciones con el proveedor cuanto sacar de él el máximo
provecho posible. Ahora bien, las cosas pueden enfocarse
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de otra manera: buscando la cooperación con una pers-
pectiva temporal más dilatada, donde interesa que el pro-
ducto final mejore siempre en calidad y utilidad gracias a
la acción concertada de proveedor y cliente. El primer caso
es una típica situación de “suma cero”: lo que uno gana es
lo que deja de ganar el otro. El segundo caso abre la posi-
bilidad de que ambos ganen: pero esto supone un cambio
en las relaciones, buscando más bien la alianza con el pro-
veedor y el establecimiento de unos vínculos más estables
con él (DURÁN VALENZUELA - SÁNCHEZ VILLACORTA 1996).

2. LOS CASOS DE SOBORNO Y EXTORSIÓN

Muchas veces se habla de comisiones en las relaciones con los
proveedores. El uso de esta palabra, sin embargo, se presta a con-
fusión. Existe tipificada en el ordenamiento jurídico la figura de la
comisión: es un contrato en que una parte (el comisionista) actúa
en nombre de otra (el comitente) y realiza operaciones comercia-
les por cuenta de aquél a cambio de la comisión previamente
pactada. Naturalmente no hay nada que objetar a una práctica
así.

Pero cuando se habla de comisiones es más corriente referirse
a otro tipo de comisiones: aquellos pagos, en dinero o en especie,
con los que se pretende predisponer en un determinado sentido
la voluntad del que los recibe. Suelen distinguirse dos formas: el
soborno y la extorsión (MELÉ 1994).

Mediante el soborno alguien ofrece a otra persona dinero u
otro bien con el fin de obtener un provecho para sí. El soborno se
puede utilizar en situaciones muy diferentes: políticas (obtener
una subvención pública o un permiso), judiciales (obtener una
sentencia favorable), administrativas (obtener la adjudicación de
un contrato o la recalificación de unos terrenos). A nosotros nos
interesan aquí las que se dan el terreno de las operaciones comer-
ciales y estrictamente económicas, más concretamente las que
tienen lugar en las relaciones de una empresa con sus proveedo-
res. El ejemplo más típico es quizás el del proveedor que ofrece
un dinero a la empresa para que ésta le compre a él sus produc-
tos, y no a otros proveedores, aun cuando éstos los ofrezcan en
mejores condiciones objetivas.
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La extorsión, en cambio, no es propiamente un ofrecimiento,
sino una exigencia: viene de quien tiene poder de decisión (o
influencia sobre aquel a quien corresponde decidir), y se exige a
quien espera conseguir algo o a quien tiene derecho a algo, como
condición para que lo obtenga realmente o para que lo obtenga
más rápidamente de lo normal. Se da la circunstancia de que el
extorsionador suele estar obligado por su cargo a intervenir para
que el extorsionado consiga lo que desea.

Soborno y extorsión pueden darse en el mundo de los nego-
cios y en la vida política. En este segundo caso se habla de
corrupción. Aunque no es objeto directo de este capítulo, no será
inútil hacernos eco de ella de pasada por la difusión que ha ad-
quirido y por la alarma que suscita. Una definición escueta y sus-
tanciosa que es la que emplea el Banco Mundial (TANZI 1998)
podría ser ésta: el abuso del poder público para beneficio priva-
do. La difusión que ha conocido la corrupción obedece a causas
muy diferentes, cuya identificación es la mejor vía para comba-
tirla adecuadamente. Se suelen citar entre las causas más fre-
cuentes el bajo nivel de retribuciones de los funcionarios públi-
cos, las dificultades para la financiación de los partidos políticos,
el exceso de normativa estatal y de burocracia, los sistemas de
penalizaciones vigentes, el mal ejemplo de ciertos líderes, la falta
de credibilidad del Estado y sus instituciones... Como se ve, el
abanico es tan extenso que amenaza con desanimar a quienes se
proponen perseguir la corrupción. Pero además el análisis de las
causas no es neutro ideológicamente: los defensores de un Estado
mínimo critican el Estado muy desarrollado como un ocasión per-
manente para comportamientos corruptos; los promotores del
Estado social ven en la desvalorización del Estado y en falta de
aprecio hacia él el origen de la corrupción.

En todo caso, es indiscutible que hoy existe un movimiento sig-
nificativo de lucha contra la corrupción, que refleja la conciencia
creciente a nivel mundial de la gravedad que este hecho supone
para la estabilidad de un mundo cada vez más globalizado2.

ÉTICA DE LA EMPRESA

ÉTICA DE LAS PROFESIONES

210

2. Una muestra de esta conciencia es Transparency International, una organiza-
ción fundada en 1993 para aunar esfuerzos de personas e instituciones en
contra de la corrupción: véase http://www.transparency.org/. Su Informe
sobre la corrupción mundial 1991, publicado en septiembre de 2001, puede
verse en: http://www.globalcorruptionreport.org/.

http://www.transparency.org/.
http://www.globalcorruptionreport.org/.


En todo caso, lo que es indiscutible es que la corrupción con-
tamina también al sector privado y, por consiguiente, a toda la
sociedad. Frente a un corrupto siempre hay un corruptor, y no es
corriente que pertenezcan ambos al sector público. La corrupción
es, por consiguiente, un mal y una amenaza para toda la socie-
dad. Reduce la calidad moral de ésta y permite que el ciudadano
medio encuentre razones, si no para entrar abiertamente en el
juego de la corrupción, sí al menos para rebajar las exigencias de
actuar cívicamente y observar las normas sociales.

Desde el punto de vista económico, además, la corrupción es
siempre una injusticia porque desatiende a los criterios de racio-
nalidad en las decisiones para dejarse llevar por criterios de con-
veniencia: frente a los que ganan, hay otros que pierden lo que en
justicia les correspondería si se hubiera actuado correctamente.

Todo esto ocurre también de igual manera en los casos que a
nosotros nos interesan del soborno y la extorsión. Lo característi-
co de uno y otra es, que para que la operación se consume, tiene
que haber connivencia de la dos partes. Por eso es preciso pre-
guntarse por la moralidad de los comportamientos de ambos y
determinar el grado de responsabilidad de cada uno.

En realidad, las palabras soborno y extorsión tienen en el len-
guaje corriente una carga peyorativa, lo que implica que la socie-
dad tiende espontáneamente a descalificarlos. Sin embargo, hay
algunos que los aceptan, invocando en su favor el hecho de ser
prácticas tan extendidas que constituyen como un requisito para
innumerables operaciones; en este sentido, como se cuenta de
antemano con ello, son considerados como un coste normal,
como el pago de un “servicio” o, más simplemente, como un so-
bresueldo para personas que no suelen estar muy bien pagadas.

Pero, por muy extendidas que estén estas prácticas, resulta difí-
cil justificarlas o, al menos, tolerarlas. Pero hay que hacer algunas
distinciones.

Aceptar un soborno supone, por lo pronto, caer en una falta de
lealtad con la propia empresa, cuyos costes se incrementan en la
cuantía del soborno; supone además obtener un beneficio eco-
nómico al que no se tiene ningún derecho; y supone, sobre todo,
cometer una injusticia con otros proveedores que podrían haber
hecho ofertas mejores.
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Ofrecer un soborno es más injustificable, si cabe. Se induce a
otro a actuar con deslealtad y de forma injusta. Pero además se
violan las reglas de juego de la competencia, queriendo obtener
ganancias que no responden a las condiciones objetivas del mer-
cado. Se puede presuponer que el que ofrece un soborno lo hace
porque no está seguro de que podría conseguir lo que pretende
por las vías legales.

Extorsionar es algo que nunca podrá justificarse. El extorsiona-
dor exige algo a lo que no se tiene derecho: unas veces lo hace
sencillamente por cumplir lo que es una obligación del puesto que
se ocupa; otras veces, y es peor aún, por hacer algo para lo que
tiene poder, pero para lo que no le asiste la razón ni la justicia.

El caso más complejo es el de ceder a la extorsión. Concreta-
mente se discute si es lícito ceder cuando se trata de algo a lo que
se tiene derecho, pero cuya consecución es costumbre se acom-
pañe de algún “lubricante”. En este caso el juicio sería más com-
plejo. Habrá que tener en cuenta los siguientes extremos:

* Que haya imposibilidad práctica de cambiar la situación: no
caben denuncias, ni ante los tribunales ni en los medios de
comunicación.

* Que realmente exista extorsión, es decir, que la iniciativa la
tome el extorsionador, para no caer en un soborno disimula-
do.

* Que no se perjudique directamente a otras personas.
* Que exista proporción entre lo que se va a conseguir y los

efectos negativos que se siguen de la extorsión: entre estos
últimos deben considerarse el enriquecimiento ilícito del ex-
torsionador, el introducir una práctica poco recomendable en
la empresa, el contribuir a la corrupción del ambiente, etc.

* Que quede constancia de que uno actúa en contra de su
voluntad y de su criterio: así conviene hacérselo saber al ex-
torsionador y a aquellas otras personas cercanas que pudie-
ran estar al corriente o llegaran a enterarse.

* Que no se menosprecie el valor inherente a todo lo que con-
tribuya a erradicar una cultura de la corrupción y a sustituir-
la por otra de la honestidad y la transparencia, así como la
necesidad de tener en cuenta esta dimensión también en el
comportamiento individual.
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3. LAS ATENCIONES Y LOS REGALOS

Tocamos para terminar un punto que está estrechamente unido
al anterior: el de los obsequios o atenciones que se tienen a veces
con personas con las que se realizan o se van a realizar negocios.
La frontera entre el regalo y el soborno no es siempre nítida: por
eso hay que actuar con gran finura moral en estos casos.

De entrada hay que decir que el soborno es condición para
que la operación económica se realice, mientras que el regalo, en
principio, no lo es: es más, normalmente se recibe con posterio-
ridad y como un signo de agradecimiento, de respeto o de amis-
tad. Sin embargo, cuando la práctica de los regalos se produce
entre personas que mantienen frecuentes relaciones comerciales,
existe el peligro de que tengan efectos semejantes al puro sobor-
no: en cualquier caso puede ser una forma de asegurarse un trato
preferencial.

¿Cómo distinguir en la práctica entre un soborno y un regalo?
Conviene para ello tener en cuenta al menos dos cuestiones: cuál
es el motivo de la dádiva y cómo podría influir en el modo de
actuación de su destinatario. Pero no es fácil analizar estos extre-
mos con objetividad, sobre todo cuando se presenta la ocasión
concreta. Por eso es relativamente frecuente que la empresas y sus
ejecutivos manejen ciertas reglas prácticas que pueden resultar de
mucha utilidad:

* Absoluto respeto a la política de la empresa, lo que puede
hacer necesario dar una negativa clara y directa. Todas las
empresas que cuentan con un código de conducta para su
personal otorgan un lugar importante a este tipo de conflic-
tos de intereses.

* Tener en cuenta las costumbres que imperan en una región,
mercado o sector. En algunas culturas (en África, Latinoamé-
rica o Extremo Oriente) los regalos pueden ser muestra de
hospitalidad o de gratitud, de forma que se intercambian
pequeños obsequios como preludio normal y necesario para
hacer negocios.

* Los regalos no deben exceder de lo que una persona pueda
consumir en 24 horas: esta es una regla sin duda convencio-
nal, pero muy práctica.
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* Declinar su aceptación. Es la actitud más tajante, y la que da
menos lugar a ambigüedades. Pero siempre será convenien-
te explicar la razones del rechazo. Entre ellas pueden con-
tarse el deseo de evitar conflictos de intereses o la preocu-
pación de dar buen ejemplo, especialmente a los colegas
jóvenes o nuevos.

* Dejar bien claro, en caso de que se acepte el regalo, que ello
no afectará en modo alguno a la propia independencia.

En todo caso, en situaciones como ésta es prudente no fiarse
de uno mismo, por la facilidad con que tendemos a justificar
aquello que nos interesa por otros motivos. Para ello será siempre
recomendable el consultar a otras personas, de confianza o de
experiencia. Y para no dejar todo esto a la voluntad de cada uno,
hacen bien las empresas en tener criterios claros y explicitados en
sus códigos éticos.
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Capítulo 9
La empresa y el Estado

(la administración pública)

Este tema presenta dificultades especiales. Por dos razones, al
menos. Ante todo, es un tema que no suele aparecer en los trata-
dos de ética empresarial. Por otra parte, es difícil de delimitar en
cuanto a su alcance: por eso es necesario indicar desde el
comienzo que el término de referencia ahora será el Estado, pero
en él hemos de incluir todos los organismos que se engloban den-
tro de las administraciones públicas, en sus diferentes niveles fun-
cionales y territoriales. Estamos hablando, por consiguiente, de la
estructura política de la sociedad, del marco global de conviven-
cia mantenido y garantizado por el poder político y por todas las
instituciones que dependen de él.

La mencionada ausencia de esta cuestión en la mayoría de los
tratados de ética empresarial resulta, a la vez, paradójica y sinto-
mática. Es paradójica porque extraña que el Estado y todos los
órganos que lo componen no merezcan una atención semejante
a la de otros stakeholders, como pudieran ser los consumidores o
los proveedores: quizás podría explicarse porque la empresa con-
sidera que toda esta estructura institucional no es un interlocutor
con el que se entra en relación, sino un dato objetivo de la reali-
dad que impone ciertas restricciones inevitables (sean normas
jurídicas o contribuciones económicas). Pero creemos también
que esta ausencia es sintomática porque refleja probablemente un
estado de opinión extendido en el mundo económico y empresa-
rial: que el aparato del Estado no es más que un obstáculo para el
desarrollo de la empresa, como si estuviéramos ante un juego de
suma cero, de forma que aquellos recursos que absorbe el Estado
son exactamente los que pierde la iniciativa privada.
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Según nuestro punto de vista, en cambio, el Estado y todos sus
órganos, constituyen un stakeholder de enorme importancia, que
no sólo afecta a la empresa y a su actividad, sino que es afectado
por ella. Las relaciones entre administración pública y mundo
empresarial configuran un capítulo esencial en la vida de la em-
presa y de la sociedad toda. Pero esto exige ponerse de acuerdo
sobre el papel que se reconoce al Estado en la economía; que será
la cuestión a la que dedicaremos la primera parte de este capítu-
lo. En un segundo momento analizaremos las coordenadas bási-
cas de una ética fiscal. En la tercera expondremos los aspectos
más relevantes de las relaciones entre empresa y Estado1.

I. EL PAPEL DEL ESTADO EN LA ECONOMÍA

Esta no es una cuestión de hoy, sino que tiene tras sí una larga
historia: la historia de la economía moderna y del capitalismo. El
modelo de sistema económico ha sido el centro del debate ideo-
lógico, social y político que ha teñido al menos los dos últimos
siglos de vida de la sociedad moderna. Es esa historia la que ha
permitido que se vaya haciendo la luz sobre tan complejo proble-
ma, aunque –como veremos– ninguna solución puede darse como
definitiva. Es, pues, un problema siempre abierto y necesitado de
respuestas actualizadas, un reto permanente para la humanidad.

1. CAPITALISMO Y SOCIALISMO FRENTE A FRENTE

La historia de la economía moderna puede entenderse desde
esta confrontación de dos sistemas. Si el capitalismo precede en
el tiempo al socialismo, éste último nace como una reacción fren-
te a los excesos de aquél. ¿Cuál es el resultado de esta confronta-
ción? En principio puede decirse que un cierto consenso mundial
en torno a un modelo mixto de capitalismo. Veamos.

El capitalismo nace de la convergencia de tres fenómenos: uno
económico (la acumulación de capital), otro técnico (la revolu-
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ción industrial) y un tercero ideológico-filosófico (el liberalismo).
La acumulación de capital comienza a producirse de una forma
significativa en el comercio, sobre todo desde la época de los
grandes descubrimientos geográficos de Indias (siglos XV y XVI) y
la expansión del comercio dentro del continente europeo. La re-
volución industrial modifica los sistemas de producción con la
incorporación masiva de la máquina, pero requiere de unos re-
cursos para comprar estos nuevos instrumentos, de los que el tra-
bajador no dispone: nace así el trabajo por cuenta ajena, típico de
la economía moderna y del capitalismo. Y todo este sistema sólo
se consolidará cuando encuentra una ideología que le apoya y le
legitima: será el liberalismo con su apuesta decidida por la liber-
tad individual y por la propiedad como el principal instrumento
de ésta. Esta nueva mentalidad, que tanto exalta al individuo par-
ticular, verá en el éxito económico una expresión de la capacidad
de éste y hasta un signo de predilección por parte de Dios.

Es comprensible que el capitalismo de los comienzos traduz-
ca con radicalidad las intuiciones más típicas del liberalismo, ya
que nace bajo la inspiración ideológica de éste (y precisamente
en su etapa de fervor inicial). El aprecio liberal por la libertad indi-
vidual y por la iniciativa privada se traduce en un modelo econó-
mico que tiene en ambos elementos sus claves de bóveda. Y para
ello ningún instrumento mejor que el mercado como mecanismo
que permite, a través del libre juego de los intereses particulares
en la oferta y la demanda, un funcionamiento ágil y flexible de la
economía. El mercado es capaz de asignar los recursos de la
manera más eficiente posible, respetando además las conviccio-
nes antropológicas dominantes. El capitalismo se consolida ini-
cialmente como capitalismo liberal, capitalismo de mercado
puro, donde al Estado se reserva exclusivamente la tarea de ser
árbitro y garantizar que se respetan las reglas del juego. Esta posi-
ción forma parte también de la desconfianza radical del liberalis-
mo hacia el poder político en todas sus manifestaciones como
una amenaza para la libertad y la autonomía de los individuos.

El socialismo surge a comienzos del siglo XIX como reacción
frente a los excesos del capitalismo liberal. Sus variadas corrien-
tes iniciales coincidirán en su crítica del capitalismo y en la bús-
queda de una alternativa. Pronto esta alternativa se concreta en la
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abolición de la propiedad privada, en la que se quiere ver el
mecanismo fundamental de explotación de las clases obreras.
Todas estas corrientes socialistas no tardarán en ceder bajo el
impulso irresistible del socialismo inspirado en Carlos Marx. Ini-
cialmente organizado como un gran movimiento social de alcan-
ce internacional, terminará por hacer realidad su modelo de sis-
tema económico en la Rusia revolucionaria ya entrado el siglo XX

(año 1917). La alternativa consistirá en eliminar la propiedad pri-
vada colectivizando los bienes de producción y en crear un órga-
no de planificación que sustituya al mercado como mecanismo
de decisión para el ajuste económico.

Capitalismo liberal y socialismo comunista son dos opciones
radicalmente opuestas en cuanto a la propiedad de los medios de
producción y al sistema para la toma de las decisiones económi-
cas.

Sin embargo, ya en los años en que el modelo comunista se
está consolidando en la Unión Soviética asistimos a una profun-
da transformación del capitalismo liberal, como consecuencia de
las crisis que se producen en él y que llegan a amenazar todo el
orden social: estamos en el periodo entre las dos guerras mun-
diales, cuando sistemas políticos autoritarios (y que terminan
siendo dictatoriales como el nazismo) llegan al poder como con-
secuencia del malestar social generalizado ante las crisis econó-
micas recurrentes y cada vez más graves. No sería justo olvidar
aquí a Keynes, el gran economista que estudió las crisis de su
tiempo y se esforzó en mostrar que la única solución a las mismas
era una intervención externa al mercado que actuara sobre la
demanda global de la economía2.

La experiencia de aquellas décadas tan convulsas y los análi-
sis de Keynes abrieron paso a un sistema económico que busca-
ba en la intervención del poder político el necesario complemen-
to al mercado, para encauzarlo y reducir sus disfunciones. Es el
capitalismo mixto, que parece llamado a sustituir definitivamente
al fracasado capitalismo liberal.
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Todavía este modelo se perfeccionará más bajo la modalidad
del llamado Estado social o Estado de bienestar. A la inspiración
keynesiana se une ahora el influjo de otro importante economis-
ta de la época, Beveridge. Las tareas principales encomendadas al
Estado de bienestar se pueden resumir en las siguientes:

* Intervención estatal en la economía para mantener el pleno
empleo o, al menos, garantizar un alto nivel de ocupación,
siguiendo la revisión teórica de Keynes (Estado intervencio-
nista). Esta línea se desarrollará posteriormente dando lugar
a todas las políticas económicas que los gobiernos arbitran
en función de los intereses generales de la sociedad en cada
momento.

* Provisión pública de una serie de servicios sociales univer-
sales, incluyendo transferencias para cubrir necesidades so-
ciales básicas de los ciudadanos en una sociedad compleja
y cambiante (por ejemplo, educación, asistencia sanitaria,
pensiones, ayudas familiares y vivienda). La universalidad
significa que los servicios sociales están dirigidos a todos los
grupos de renta, y que el acceso a ellos no depende de los
ingresos del beneficiario. Se responde con ello a la aporta-
ción de Beveridge (Estado providencia) 3.

Este modelo de capitalismo mixto, y su versión más desarro-
llada del Estado social, tienen una base común: el reconocimien-
to de que alguna intervención del poder público es necesaria
como complemento del mercado. Su ulterior evolución no sólo
han consolidado el modelo, sino que lo han desarrollado progre-
sivamente incrementando la presencia del Estado en la economía:
todo ello se tradujo en una creciente estabilidad de las socieda-
des tras las crisis del primer tercio del siglo XX y en un fuerte con-
senso en torno a dicho sistema mixto. Ideológicamente ha corres-
pondido al socialismo democrático, a la socialdemocracia y a la
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democracia cristiana el papel de legitimación de este nuevo
modelo, lo que supuso una pérdida del protagonismo para el libe-
ralismo.

2. EL CONTEXTO ACTUAL: CAÍDA DEL COLECTIVISMO Y CRISIS DEL ESTADO

SOCIAL

El final de los años 1980 ha acarreado una cierta ruptura en ese
proceso sostenido de desarrollo del Estado social. Tres hechos sir-
ven de coordenadas a esta nueva coyuntura: el fracaso del colec-
tivismo, el proceso de globalización y la crisis del Estado social.

La caída del colectivismo, de una forma tan espectacular y
precipitada en 1989, dejó en evidencia la inviabilidad del mode-
lo de economía centralizada con eliminación casi total de los
mecanismos de mercado. Algunos la interpretaron como triunfo
incuestionable del capitalismo, que justificaba además la vuelta a
los planteamientos liberales (FUKUYAMA 1992, y la versión más sin-
tética FUKUYAMA 1990). Ciertamente hoy no quedan ya partidarios
de aquel modelo extinguido en 1989. El debate actual no está,
pues, entre un modelo de mercado puro y otro de planificación
centralizada. El debate se sitúa en otro lugar: hasta dónde dar el
protagonismo al mercado en la economía y en qué grado com-
plementarlo con la intervención pública. Y esta polémica está
estrechamente relacionada con otra cuestión hoy también muy
discutida: la crisis del Estado social.

En efecto, el liberalismo renace hoy, en gran parte, como con-
secuencia de las contradicciones que han minado el Estado
social, hasta poner en cuestión su viabilidad. Es cierto que la cri-
sis del Estado social tiene que ver con la globalización, el tercero
de los fenómenos que queríamos citar: sabemos que, entre los
efectos de ésta, se cuenta el recorte de las posibilidades del Esta-
do para actuar en economía dentro de sus fronteras territoriales.
Ahora bien, sin negar estas causas exógenas de la crisis, hay que
reconocer que dicha crisis obedece también a causas endógenas,
muy reales y no sólo fruto de la imaginación de sus críticos, que
sin duda las magnifican (CONSEJO DE REDACCIÓN DE REVISTA FOMEN-
TO SOCIAL 1995). Dichas causas pueden sintetizarse en un excesi-
vo desarrollo del Estado y sus efectos concomitantes: alta presión
fiscal que llega a ser intolerable para la sociedad, falta de eficien-
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cia en el uso de esos recursos, despilfarro, falta de control de la
inmensa maquinaria administrativa, corrupción. Al mismo tiempo
se da una peligrosa dicotomía entre sociedad y Estado: a éste se
le encomienda la gestión de los intereses generales de forma tan
exclusiva que los ciudadanos quedan así liberados para dedicar-
se de lleno a sus intereses particulares. Por fin, todo ello genera
un talante ciudadano sorprendentemente anclado en la reivindi-
cación de sus derechos, pero cada vez más incapacitado para
asumir sus deberes.

El Estado social parece, pues, haber entrado en un callejón sin
salida, que exige actuar en consecuencia: desmontar esa inmensa
maquinaria en que se ha convertido el Estado, recorriendo el cami-
no inverso al que propició su desarrollo. “Más sociedad, menos
Estado”, proclamarán algunos representantes del pensamiento
liberal. O, como afirmó el Presidente norteamericano Ronald
Reagan: “El Estado no es la solución; el Estado es el problema”.

En este contexto se reanima el debate clásico sobre el modelo
económico, ya no como opción entre dos alternativas extremas
(mercado puro - total planificación), sino como búsqueda de un
punto de equilibrio mercado-Estado. Frente a la línea liberal, que
propugna liberalizar, desregular, reprivatizar, en una palabra,
reducir las dimensiones y las funciones del Estado, otras corrien-
tes abogan por un redimensionamiento del Estado, que, sin igno-
rar las lecciones de la crisis, se esfuerce por no renunciar a las
grandes conquistas que el modelo ha supuesto.

3. LAS FUNCIONES DEL ESTADO EN LA ECONOMÍA: UN REPLANTEAMIENTO

El término redimensionamiento puede ser útil para redefinir las
funciones del Estado en la economía, con tal de que lo entenda-
mos en sentido no sólo cuantitativo. Es posible que la actividad
del Estado tenga que reducir sus dimensiones, pero ésa no es la
cuestión esencial. Lo esencial es coordinar mejor lo que corres-
ponde al Estado y a la iniciativa privada.

En primer lugar, pueden enunciarse como dos criterios básicos
que han de presidir la actuación económica del Estado:

1º El Estado ha de complementar a la sociedad y a la iniciati-
va privada, pero nunca desmovilizar a una y otra generan-
do esa cómoda actitud de confiarlo todo a los poderes pú-
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blicos. Algunos critican al Estado social porque generó una
sociedad de derechos (mucha conciencia de los derechos y
mucha presión para reivindicarlos), pero remisa a recono-
cer sus deberes (y el esfuerzo que eso conlleva). Ésta es qui-
zás una de las principales lecciones a sacar de la crisis del
Estado social en las pasadas décadas, crisis que lo condujo
casi a su inviabilidad.

2º El Estado tiene que orientarse por la búsqueda de un equi-
librio entre libertad e igualdad para todos: garantizar la
libertad, sí (como le exige el liberalismo de todos los tiem-
pos), pero procurando que sea libertad para todos y, por
tanto, que haya una igualdad sustancial, al menos como
igualdad de oportunidades (no igualitarismo).

Respecto a las tareas del Estado en este marco se pueden hacer
las siguientes indicaciones:

1ª Ante todo el Estado tiene que compensar las deficiencias
del mercado, ya sean aquéllas que le son sustanciales (no
atiende ni a los bienes públicos ni a la demanda insolvente,
o, en determinadas circunstancias, no garantiza el adecua-
do funcionamiento de la economía), ya las derivadas de la
falta de igualdad de los participantes (circunstancia común
a la casi totalidad de los mercados reales). Esto exige una
tarea de regulación, que restrinja los márgenes de la liber-
tad de los agentes en aras de un nivel mínimo de igualdad.

2ª El Estado debe garantizar los derechos sociales, poniendo
los medios para que los ciudadanos puedan disfrutar de
ellos: derecho al trabajo, derecho a la educación, derecho
a una vivienda digna, derecho a la salud, por citar los más
importantes. Esta es una de las grandes conquistas de la hu-
manidad a lo largo del siglo XX, a la que no se puede renun-
ciar en principio, aunque queda siempre la cuestión más
concreta de determinar con exactitud el alcance de estos
derechos en cada sociedad dependiendo de sus tradicio-
nes, sus recursos económicos, la presión fiscal que está dis-
puesta a soportar y la voluntad política de sus gobernantes.

3ª Las tareas mencionadas hasta ahora tienen por objeto la
orientación general de la economía o una cierta redistribu-
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ción de recursos que corrija la distribución inicial (insufi-
ciente por desigual) que hace el mercado. Más problemáti-
co es atribuir al Estado funciones directamente productivas,
que en otro tiempo y en determinados países sí le fueron
encomendadas alegando motivos como la seguridad del
territorio, el tratarse de servicios esenciales y/o no lucrati-
vos o de sectores estratégicos. Hoy tiende a descargarse al
Estado de estas tareas, aunque no puede excluirse algún
tipo de control sobre tales actividades por su importancia
intrínseca4.

El medio fundamental para realizar estas tareas son las políti-
cas económicas, así como los instrumentos empleados para su
puesta en práctica. Dichas políticas económicas, que tienen una
dimensión ética innegable (ya que en ellas se opta por priorida-
des que orientan la economía de un país y, en parte también, su
política), presuponen que la sociedad a través de sus organiza-
ciones y de sus representantes políticos está en condiciones de
formular objetivos que son de interés general. Esta posibilidad es
negada por los autores neoliberales para sociedades como las
nuestras, debido a su complejidad (sólo sociedades primitivas y
muy simples estarían capacitadas para darse unos objetivos que
fuesen realmente comunes a todos sus miembros) 5. Las conse-
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4. Cuestión distinta, y muy digna de un análisis crítico, sería la forma como se
ha hecho en muchos casos la privatización de algunas empresas públicas y
los beneficios que ha generado en poco tiempo a sus compradores; también
los objetivos a corto plazo de estas grandes operaciones, que no raramente
han servido para reducir los déficits públicos y descapitalizar al Estado.

5. HAYEK 1990, cap. 1, distingue el orden primitivo (el de una sociedad de pe-
queñas dimensiones, donde la coordinación quedaba garantizada por los ins-
tintos de solidaridad y altruismo) del orden extenso, que es el propio de la
sociedad actual. Éste funciona gracias a ciertas normas reguladoras del com-
portamiento humano que se han ido plasmando por vía evolutiva (normas
sobre la propiedad privada, el recto comportamiento, el respeto a las obliga-
ciones asumidas, el intercambio, el comercio, la competencia). Estas normas
no se basan en el instinto, ni tampoco en la razón, sino en la tradición, el
aprendizaje y la imitación. En este orden complejo, al que también llama
“orden espontáneo”, no es posible cooperar, porque su complejidad hace
impensable un amplio consenso sobre los fines y los medios. Sólo cabe com-
petir: pero competir no es usar la fuerza física, sino ajustarse a ese sistema
normativo establecido.



cuencias de esta negativa son graves: al negarse la posibilidad de
formular objetivos colectivos en cuanto algo que antecede y con-
diciona los comportamientos individuales y modifica los resulta-
dos agregados de éstos, no queda más remedio que resignarse
ante los resultados del libre juego de los intereses particulares en
el mercado. El carácter previsor del ser humano, su capacidad de
adelantarse al futuro, que es expresión de su racionalidad especí-
fica, no es extrapolable a la sociedad: el individualismo liberal,
llevado a sus últimas consecuencias, hace imposible una idea de
la sociedad que no sea la de una mera suma de los individuos que
la componen.

Por fin, y para concluir esta síntesis sobre las funciones eco-
nómicas del Estado, hay que recordar el principio de subsidiari-
dad, una vieja fórmula de los tratados de ética que ha recobrado
actualidad a raíz de los debates para la construcción europea.
Según él, en una sociedad debidamente estructurada, las instan-
cias de más nivel no deben hacer aquello que las de inferior nivel
están capacitadas para hacer, pero tienen que hacer aquello que
éstas no alcanzan a realizar. En concreto, el Estado debe asumir
lo que las organizaciones y los grupos sociales no pueden reali-
zar convenientemente, pero debe dejar a éstas todo lo que ellas
pueden hacer. Una consecuencia de este principio, que pretende
un equilibrio en la sociedad para que a cada instancia le sea res-
petado su campo de acción, es que el Estado no tendrá muchas
veces que hacer directamente lo que en todo caso debe ser garan-
tizado por él: esto ocurrirá siempre que existan iniciativas socia-
les que lo realicen adecuadamente. Si se entiende así la subsida-
ridad, se descarga al Estado de tareas que complican su funcio-
namiento, pero al mismo tiempo se favorece la movilización de la
sociedad: en todo caso corresponde al Estado la responsabilidad
de establecer el marco en que todas esas actividades surgidas de
la sociedad encuentran su sentido y su coherencia.

Por desgracia es muy difícil encontrar ese punto de equilibrio
a que invita el principio de subsidiariedad. La praxis del Estado
contemporáneo ha venido marcada por una insaciable voracidad
fiscal, frecuentemente acompañada por falta de rigor y transpa-
rencia en la utilización de los fondos públicos, cuando no de
prácticas abiertamente corruptas. Todo esto puede estar relacio-
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nado con la complejidad de una administración pública tan desa-
rrollada, pero tiene que ver también con la pugna electoralista por
conseguir votos mediante promesas de más gastos. Es esta una
trampa de la democracia, que algunos autores han denunciado
con virulencia.

Por eso el debate actual sobre el redimensionamiento del Esta
do es oportuno, para superar los excesos que se han acumulado
sobre él en la fase de expansión del Estado social.

II. COORDENADAS BÁSICAS DE UNA ÉTICA FISCAL

A la vista de todo lo dicho sobre las funciones económicas del
Estado, es imprescindible plantearse la cuestión de los recursos
necesarios para ello. Evidentemente tales recursos, que no son
producidos por el Estado mismo, tienen que ser transferidos desde
la sociedad. No es preciso destacar entonces la importancia de la
fiscalidad en el Estado moderno: desde el momento en que hemos
excluido de la administración pública las tareas estrictamente pro-
ductivas y de creación de riqueza, estamos aceptando que los re-
cursos que ésta necesita para cumplir sus funciones han de proce-
der de la sociedad y, más particularmente, del sector productivo.

Esto es tan evidente, que la existencia misma del sistema fiscal
apenas exige justificación, así como tampoco la obligación de la
sociedad, de los ciudadanos y de las instituciones, de contribuir
mediante el pago de los impuestos. Pero hay dos circunstancias
que condicionan y dificultan el cumplimiento de esta obligación:
la más evidente es la determinación de los criterios para distribuir
dicha carga entre los distintos agentes sociales; pero esta cuestión
se complica por las crecientes funciones que ha ido asumiendo el
Estado y que ha elevado incesantemente el volumen total de
recursos absorbidos por éste usando la vía contributiva.

1. PRINCIPIOS ÉTICOS PARA LA DISTRIBUCIÓN DE LA CARGA FISCAL

Comenzando por la distribución, ha sido largo y prolijo el
debate histórico sobre los criterios más adecuados. Dicho debate
puede sintetizarse en torno a cuatro criterios sucesivos:

1º Un primer criterio parece puede ser excluido sin mucha
discusión, precisamente el que se aplica en el mercado
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para regular los intercambios, y que sigue los principios de
la justicia conmutativa: el de la equivalencia entre lo que se
da y lo que se recibe. Lo específico del Estado frente al mer-
cado es que no funciona según la ley de los intercambios
equivalentes, sino según el criterio de la equidad para con
ciudadanos iguales: a ningún ciudadano se le pide, por
tanto, capacidad contributiva alguna para beneficiarse de
las prestaciones del Estado.

2º Un segundo criterio se basa en el hecho de que lo que se
trata de pagar no es tanto un servicio concreto cuanto un
servicio global. Si se considera que este servicio es igual
para todos, cabría proponer que todos los ciudadanos pa-
gasen lo mismo por él. Se podría entonces establecer una
aportación igual de cada contribuyente. Puesto que todos
recibimos, en principio, lo mismo, paguemos todos lo mis-
mo. Este criterio tiene la ventaja de su simplicidad (un tanto
fijo e igual para todos), que contrasta con la complejidad de
nuestros impuestos. Sin embargo, existen razones de peso
para renunciar a él: la principal es que no atiende a la dis-
tinta situación de los ciudadanos y a su capacidad real de
contribuir.

3º Por esta última razón suele proponerse un tercer criterio: el
principio de la capacidad de pago. Según él, la contribu-
ción sería proporcional a la capacidad económica de cada
sujeto tributario, medida ésta en términos de renta o de
riqueza. Quienes más tienen pagarían impuestos más altos;
a igual capacidad, igual contribución. Este criterio parece
más justo que el anterior, pero no valora todavía suficiente-
mente el efecto real que sobre cada ciudadano tiene el des-
prenderse de una parte de su renta.

4º A incorporar esta última circunstancia se orienta el cuarto
criterio, que parece el más aceptable desde el punto de
vista de la equidad: es el principio del sacrificio igual. Su
punto de apoyo es el convencimiento de que la contribu-
ción proporcional supone un sacrificio mayor para el con-
tribuyente de menor capacidad de pago, aunque esté obli-
gado a pagar menos que el de ingresos superiores. Si se
opta, en cambio, por que el pago de los impuestos supon-
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ga el mismo sacrificio para todos, entonces hay que im-
plantar un sistema tributario que sea progresivo, es decir, en
el que la cuantía del tributo crezca más que proporcional-
mente a la capacidad de pago de los contribuyentes.

La aceptación de la progresividad impositiva implica recono-
cer al Estado una función de redistribución de la renta. Y esto lo
hace, no sólo con la recaudación fiscal, sino también a través de
los gastos públicos. El resultado será una reducción del abanico
de rentas: antes de pagar los impuestos las diferencias entre las
rentas más altas y las más bajas era mayor que después de pagar-
los y una vez que se reciben los servicios que el Estado presta a
los ciudadanos (que equivalen a transferencias de renta en espe-
cie).

Pero evidentemente esta dimensión redistributiva del sistema
impositivo debe compaginarse con la función recaudatoria, por-
que el Estado, independientemente de cómo reparta la carga,
necesita obtener una cantidad determinada de recursos para
hacer frente a sus responsabilidades y tareas.

Aceptada, entonces, la progresividad impositiva como el crite-
rio ético más aceptable para determinar la aportación de los dis-
tintos agentes sociales y económicos, es preciso preguntarse por
los medios para hacerlo efectivo. Y esto lleva a hablar de la estruc-
tura del sistema fiscal: más concretamente, de la distribución
entre impuestos directos e indirectos.

Sabemos que: 1) los impuestos directos admiten mejor la pro-
gresividad que los indirectos (que, en principio, son más regresi-
vos); 2) que, entre los impuestos directos, son los generales los
que más se prestan a hacer efectiva la progresividad 6.

Ahora bien, la finalidad de la fiscalidad no es sólo redistributi-
va, sino también y sobre todo recaudatoria. Esto hace que el siste-
ma fiscal no pueda estructurarse sólo atendiendo al criterio de pro-
gresividad. Es más, las crecientes necesidades de recursos por parte
del Estado han aumentado la complejidad de los sistemas fiscales,
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6. Se consideran generales aquellos impuestos directos que gravan, no actos
concretos y aislados de percepción de rentas, sino la renta total ingresada en
un periodo determinado de tiempo. Naturalmente es en este caso cuando se
puede atender a la capacidad de pago global de un sujeto contribuyente.



porque los gobiernos han buscado en la diversificación de los
impuestos una vía para suavizar la percepción de la carga fiscal
por parte de la sociedad. Esta diversificación ofrece sin duda nue-
vas oportunidades para aplicar la progresividad, pero también
oscurece el debate y dificulta el consenso en torno a la progresivi-
dad efectiva del sistema y, consecuentemente, a la equidad de éste.

2. PROBLEMAS PRÁCTICOS DE APLICACIÓN

Partiendo de este hecho de la complejidad de los sistemas fis-
cales contemporáneos, son diversas las circunstancias que están
orientando hoy en una determinada dirección la distribución de
la carga tributaria.

1. Hemos dicho que el grado de progresividad del sistema fis-
cal está en función del peso relativo de los impuestos direc-
tos de carácter general. Entre ellos se cuentan los que gra-
van las rentas de las personas físicas y de las sociedades.
Sin embargo, las necesidades recaudatorias de los gobier-
nos han obligado a éstos a incrementar la proporción de los
impuestos indirectos (que el contribuyente percibe menos),
lo que reduce las posibilidades de progresividad.

2. Este problema se agrava por la fuerte competencia interna-
cional que caracteriza a la economía actual y que discri-
mina a las empresas de aquellos países con mayor presión
fiscal. Ante esta circunstancia, los gobiernos se ven obliga-
dos a desviar la presión fiscal hacia los sectores o colecti-
vos donde esa competencia sea menos efectiva. Por esta
razón algunos llegan a proponer que las empresas queden
liberadas de toda imposición directa, para no dañar así su
competitividad internacional: eso supondría concentrar en
las rentas personales, sean del trabajo o del capital, toda la
imposición sobre las rentas generadas a través del proceso
productivo. Se garantizaría así que sea el sector productivo
el que aporte al Estado los recursos necesarios para ejercer
sus funciones en beneficio de la sociedad, pero al precio de
un incremento de la presión fiscal sobre las rentas persona-
les que la sociedad difícilmente soportaría.

3. También engendra dificultades cada vez mayores para
mantener el equilibrio entre la fiscalidad que afecta al tra-
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bajo y la que afecta al capital. Y es que la liberalización de
los mercados de capital hoy (que no tiene equivalencia en
los mercados de trabajo) y la mayor movilidad del capital
en relación con el trabajo, son dos factores que permiten al
capital emigrar allí donde la presión fiscal es menor: en
consecuencia, si un gobierno no quiere ahuyentar los capi-
tales, no tendrá más opción que reducir el gravamen sobre
ellos. Y no es raro entonces que la alternativa sea la de
aumentar proporcionalmente la imposición sobre el traba-
jo, con objeto de que se mantenga el monto total de la
recaudación. El desplazamiento actual de la presión fiscal
desde el capital hacia el trabajo tiene aquí su última expli-
cación.

Como consecuencia de esas tres circunstancias reseñadas la
imposición directa tiende a concentrarse cada vez más en los
impuestos sobre el trabajo.

Por otro lado, tampoco existe hoy un consenso claro en torno
a la distribución entre impuestos directos e indirectos. Si durante
la época de desarrollo del Estado social fue incrementándose la
proporción de los primeros sobre los segundos (como medio para
garantizar la progresividad del sistema), hoy se observa un cambio
de tendencia: son los impuestos indirectos los que aumentan, es
decir, los que gravan, no la renta percibida, sino la renta gastada.

Sabemos que los impuestos indirectos recaen últimamente
sobre el consumidor final, y ésa es la intención que se persigue
con ellos. En efecto, estos impuestos indirectos, aunque los paga
la empresa, no es ella quien los soporta: incluso en la intención
del legislador, están destinados a ser trasladados hasta el consu-
midor final. La empresa se limita a prestar al Estado el servicio de
la recaudación.

Ahora bien, estos tributos, al gravar cada acto de compra por
separado, ignoran la situación global de cada consumidor. Por eso
se consideran regresivos, sobre todo aquéllos que gravan bienes
más necesarios: y es que el sacrificio que implica su pago se
incrementa a medida que desciende la renta de que dispone el
consumidor. Las razones para mantener la imposición indirecta
fueron en otros tiempos de distinta índole: las necesidades recau-
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datorias del Estado, la conveniencia de diversificar las fuentes
impositivas, las ventajas de distribuir mejor la recaudación a lo
largo del año, etc. Por eso se mantuvieron siempre, a pesar de su
carácter regresivo. Hoy se valora menos la progresividad y por eso
hay menos reparos en incrementar la contribución indirecta, que
perjudica menos al sector productivo.

Este menor interés por la progresividad es coherente con el
enfoque dominante de la economía hoy (CAMACHO - JIMÉNEZ,
1998; GARDE ROCA 1999). En ella se establecen como prioridades
el crecimiento y la creación de empleo, objetivos ambos que se
encomiendan preferentemente a la iniciativa privada, lo que exige
como condición favorecer el ahorro y la inversión. Tal crecimien-
to económico se logra mejor en un mercado competitivo, porque
es éste el que mejor realiza la asignación eficiente de recursos. En
este marco, todo impuesto, y especialmente los que gravan las
rentas personales, debe ser neutral respecto al mercado competi-
tivo, de modo que ningún impuesto modifique las decisiones que
los individuos hubiesen tomado en el mercado en su ausencia7.

Con esto vemos que el debate sobre la progresividad impositi-
va remite, a fin de cuentas, al debate sobre el modelo económico
que deseamos: un modelo que confíe esencialmente en el mer-
cado y ponga todo el acento en el crecimiento económico o un
modelo que atienda más a la distribución de dicho crecimiento y
recurra para ello a una mayor intervención de los poderes públi-
cos. Lo dicho en la primera parte de este capítulo y en los capí-
tulos iniciales de esta obra nos excusan aquí de justificar ahora
por qué seguimos optando por un modelo mixto, que no se con-
tente con el crecimiento ni confíe en que sus frutos se distribuirán
automáticamente de forma equitativa.

Sin embargo, esto no puede llevarnos a ignorar las disfunciones
que se siguen de un sistema fiscal, progresivo en teoría, pero pla-
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7. Concretamente se está pensando en decisiones que afectan a: tiempo dedi-
cado al trabajo o al ocio; parte de la renta que se destinará al consumo o al
ahorro; formas concretas en que se materializará el ahorro; nivel de riesgo
que se asumirá en las decisiones de ahorro e inversión. Todo esto –se insiste–
lo hace mejor el mercado, por lo que es preciso evitar que el impuesto pro-
duzca, intencionadamente o no, cualquier modificación en las decisiones del
contribuyente respecto a lo que hubiera hecho en ausencia del mismo.



gado de imperfecciones y limitaciones, que ofrecen innumerables
oportunidades para la evasión y el fraude. Por eso es conveniente
aludir a las propuestas de simplificación del sistema fiscal, Estas
llegan, en algunos casos, al extremo de contemplar un sistema de
impuesto único. Es difícil imaginar que un único impuesto fuera
capaz de financiar hoy todas las tareas del Estado. Pero es indu-
dable que nuestros sistemas fiscales se han complicado tanto que
una llamada a la simplificación no debería ser fácilmente dese-
chada: un sistema más sencillo beneficiaría a todos, reduciría cos-
tes de gestión y disminuiría las ocasiones de evasión y de fraude.

3. EL MONTO TOTAL DE LA RECAUDACIÓN TRIBUTARIA Y SU GESTIÓN PÚBLICA

Estas observaciones son suficientes para comprender la com-
plejidad del sistema fiscal, las dificultades para mantener su
carácter progresivo y los problemas que plantea su aplicación. A
todo esto hay que añadir ahora otra variable esencial: la cuantía
total de la recaudación. Ésta vendrá condicionada, ante todo, por
el número y magnitud de las tareas que el Estado asuma para
satisfacer ciertas necesidades de la sociedad. Sabemos que, en el
modelo de Estado social, dichas tareas se han incrementado ele-
vando consiguientemente la presión fiscal. En el fondo estamos
ante una cuestión de cultura social y de voluntad política: ¿qué
necesidades humanas deben ser cubiertas con fondos públicos?
¿hasta qué nivel concretamente? ¿cómo se entiende, entonces, la
tarea del Estado de hacer realidad los derechos sociales? ¿qué
capacidad de soportar impuestos tiene la sociedad y la empresa?
¿qué conciencia existe entre los ciudadanos de que todo el siste-
ma fiscal es una forma de institucionalizar la solidaridad en la
sociedad? Todas estas son cuestiones de profundo calado ético
que una sociedad no debe obviar. Precisamente hoy falta un con-
senso mínimo frente a estas preguntas: tras una etapa en que los
ciudadanos exigían nuevas prestaciones del sector público pero
permitiendo el incremento correspondiente de los impuestos,
hemos llegado a un estado de cosas en que se critica al Estado de
haber ido demasiado lejos, de estar casi ahogando al sector pri-
vado por los recursos que le retira y de desmovilizar a la sociedad
en general fomentando cierto parasitismo social. Esta situación
invita a que el debate público y político sea renovado, procuran-
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do corregir indudables excesos de los gobiernos, muchas veces
movidos por presiones electoralistas y luchas entre partidos, pero
atendiendo también a lo que en las conquistas del Estado social
hay de irreversible: las condiciones básicas de una igualdad de
oportunidades en la sociedad.

Este debate se complica por el juicio tan negativo que merece
a la opinión pública la forma como los gobiernos administran los
recursos públicos: a la falta de transparencia, derivada de la com-
plejidad y burocratización de las administraciones públicas, se
unen los casos de corrupción. El resultado es la falta de eficacia de
la gestión pública, que inmediatamente se contrapone al modo de
proceder de la iniciativa privada. Esta contraposición debe ser ma-
nejada con cautela para no caer en simplificaciones, porque tam-
bién en el sector privado abundan los escándalos y las conductas
inaceptables. Pero, en todo caso, los problemas de una adminis-
tración pública hiperdesarrollada no pueden ignorarse, porque
condicionan a su vez los problemas que estamos analizando: la
cuantía de la recaudación fiscal. En efecto, la gravedad de estos
hechos es enorme por sus múltiples manifestaciones: debilita la
voluntad contributiva del ciudadano, justifica cualquier práctica
de evasión de impuestos, reduce la credibilidad de los gobernan-
tes y pone en peligro la misma legitimidad del sistema político
democrático. Ante estos hechos, tan reales, es difícil exagerar la
responsabilidad de la clase política en general y de los gobiernos
más particularmente, pero también la de la sociedad en su tarea
ineludible de controlar al gobierno y a los poderes políticos.

III. NIVELES DE RELACIÓN DE LA EMPRESA CON EL ESTADO

Aunque hemos dedicado una parte considerable de este capí-
tulo a la fiscalidad, no pueden ignorarse otros ámbitos de la rela-
ción de la empresa con el Estado. Podríamos hablar de tres nive-
les. El primero incluye las contribuciones de carácter económico
que hace la empresa a la administración pública. El segundo se
refiere al marco legal, tanto el general como el específico para las
empresas. Queda un tercer nivel, más amplio y menos definido,
que incluiría la cooperación de la empresa con el Estado en el
bienestar general de la sociedad.
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1. LA CONTRIBUCIÓN ECONÓMICA DE LA EMPRESA AL ESTADO

La empresa contribuye económicamente al Estado por tres vías
complementarias: los impuestos directos, los impuestos indirectos
y las contribuciones sociales. Repasaremos cada una de ellas,
pero dejando previamente en claro que hay algo en que las tres
coinciden: todas ellas suponen un incremento de los costes y, por
tanto, del precio final del producto. En ese sentido, afectan a la
competitividad de la empresa: y esto, si siempre fue importante
para la empresa, ahora es absolutamente decisivo para su super-
vivencia.

Sin embargo, la exigencia de competitividad, que es un valor
indiscutible (y un valor ético) no puede ser un argumento para
reducir o desplazar totalmente la obligación que tiene también la
empresa de contribuir a los gastos del Estado, entre otras razones
porque también ella se beneficia de los mismos. Estamos nueva-
mente ante un conflicto de valores, donde lo más fácil es ignorar
uno de ellos, pero lo verdaderamente ético y lo más beneficioso
para el conjunto de la sociedad es llegar a un sano equilibrio
entre ambos. Este es el gran reto de hoy ante los debates que
hemos mencionado y que reflejan dificultades muy reales. Todo
lo que precede es suficiente para valorar el sentido de las obliga-
ciones fiscales y no precipitarse en desatenderlas con el objetivo,
loable sin duda, de ganar en competitividad.

Si pasamos ahora a las contribuciones sociales, se pueden
hacer consideraciones muy parecidas. También ahora estamos
ante las consecuencias del Estado social. El desarrollo de las pres-
taciones sociales, que ha contribuido indudablemente al incre-
mento del bienestar social y de la seguridad vital de los ciudada-
nos, ha caracterizado la fase más floreciente de la historia del
Estado social. Pero esta fase vino a coincidir con una época en
que el marco de referencia básico de la actividad económica era
el mercado nacional. Hoy, en el nuevo contexto de la globaliza-
ción y de la integración creciente de las economías en un único
mercado mundial, este alto nivel de prestaciones y de cotizacio-
nes sociales afecta de lleno a la competitividad internacional vía
costes laborales indirectos. De ahí las presiones para que tales
costes se reduzcan. La forma más drástica de hacerlo es disminu-
yendo las prestaciones sociales, política que suele ser más fre-
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cuente, paradójicamente, en países donde el Estado social está
menos desarrollado. Otras vías más respetuosas con las conquis-
tas del Estado social se orientarían a un replanteamiento de la
financiación de dichas prestaciones (sin excluir nunca la mejora
de la gestión): cabría sustituir parte de las cotizaciones sociales
por fondos procedentes de la recaudación fiscal. Este enfoque
tendría una ventaja adicional: no discriminaría a aquellas empre-
sas que ocupan a más trabajadores, lo que no es desdeñable en
un contexto de dificultades para la creación y el mantenimiento
del empleo.

Si decíamos antes que impuestos y contribuciones sociales tie-
nen una consecuencia común para la empresa, que es incremen-
to de los costes de producción, es preciso añadir ahora que el
cumplimiento de las obligaciones en ambos ámbitos tiene que ver
con las normas de la competencia leal. Este es un motivo más
para que la empresa no eluda ninguna de estas obligaciones:
satisfacerlas no es sólo un deber de solidaridad con la sociedad a
través del Estado, sino también un deber de lealtad con los com-
petidores. Por consiguiente, habría que recordar aquí todo lo
dicho en le capítulo 8 sobre la competencia y su dimensión ética.

2. OTROS NIVELES EN LAS RELACIONES DE LA EMPRESA CON EL ESTADO

Respecto al nivel legislativo y normativo, habría que repetir
algo ya dicho: que no pueden considerarse las leyes sólo como
obstáculos del Estado a la empresa (y valoradas muchas veces,
además, como inadecuadas o arbitrarias). Sin duda hay leyes cri-
ticables y mejorables: y el mundo empresarial deberá contribuir a
criticarlas y a mejorarlas. Pero siempre es preciso comprender
que la ley tiene que obedecer a los intereses generales de la socie-
dad, los cuales no coincidirán en todos los casos con los intere-
ses de la empresa. Esta diferencia entre intereses generales de la
sociedad e intereses particulares (y legítimos) de la empresa será
fuente de dificultades, pero en todo caso es insoslayable. Si esto
se acepta, por razones a la vez éticas y de realismo, pierde su jus-
tificación y su sentido el criterio de buscar siempre en primer
lugar cómo eludir la norma. Entender la norma como mero obs-
táculo y limitación a la libertad de empresa es concebir la rela-
ción empresa-Estado en términos de oposición y no de coopera-
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ción: y ése es un mal camino para integrar la función social de la
empresa en todas sus dimensiones8.

Es más, en esta misma línea hay que afirmar que la empresa
–como toda institución social, y con más razón incluso, dado su
peso específico en la sociedad– no sólo debe reconocer pasiva-
mente al Estado esa función de velar por los intereses generales
de la sociedad, sino que debe contribuir activamente a ellos. Es
correcto en principio distinguir entre lo público y lo privado, o
entre intereses generales e intereses particulares. Lo que no resul-
ta tan correcto es atribuir toda responsabilidad sobre lo primero
exclusivamente al Estado eximiendo al sector privado y a la socie-
dad de toda función en este campo: tal postura, bastante favore-
cida por el desarrollo del Estado social, ha terminado por volver-
se contra él cuestionando su viabilidad y agravando su reciente
crisis. Es importante, entonces, recordar aquí lo dicho más arriba
sobre la subsidiaridad del Estado, que le obliga, no a hacerlo todo
(todo lo que corresponde a su función de velar por los intereses
generales), sino a garantizar que todo se haga.

3. A MODO DE RESUMEN

Con todos los datos que hemos manejado podemos concluir
ahora enumerando algunos criterios para el comportamiento de
las empresas en sus relaciones con el Estado.

1º Ante todo, lo más evidente y concreto: la empresa está obliga-
da, también por razones éticas, a cumplir la normativa fiscal
pagando los impuestos directos e indirectos y las contribuciones
sociales que en ésta se establecen. Pero esto no bastaría, si no
queremos caer en un concepto legalista de la ética empresarial.

2º El cumplimiento de las leyes vigentes debe hacerse desde un
cierto talante: reconocer y aceptar la función del Estado de
velar por los intereses generales de la sociedad, admitiendo
que en ocasiones éstos entrarán en conflicto con los intereses
particulares de la empresa.

3º Más concretamente, el cumplimiento de las normas tributa-
rias exige también un cierto talante: reconocer positivamente
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la competencia del Estado para cobrar impuestos como algo
inherente a su función en la sociedad, sin ver en ello un mero
obstáculo a la actividad productiva y empresarial.

4º Corresponde al sector productivo el ser la fuente principal de
los recursos del Estado, incluida la empresa, ya que su exclu-
sión comportaría un carga fiscal insoportable para las rentas
personales.

5º En cuanto a la distribución de la carga tributaria, una equidad
básica obliga a optar por el criterio de progresividad y las
consecuencias que eso tiene para el peso de la imposición
directa sobre la indirecta.

6º También debe la empresa aceptar como un servicio a la
sociedad a través del Estado el colaborar con éste en la recau-
dación de los impuestos indirectos.

7º Las contribuciones sociales que la empresa ha de liquidar
deben ser vistas como una colaboración al mantenimiento
del Estado social y una garantía de los derechos sociales, lo
que no impide combatir los efectos perniciosos de estos dere-
chos cuando son mal entendidos por sus beneficiarios.

8º El cumplimiento de las normas fiscales debe verse también
desde la perspectiva de la competencia entre empresas, pues-
to que el fraude o la evasión en el pago de impuestos o de
cotizaciones sociales es un atentado contra la competencia
leal: pero la frecuencia de estas prácticas por parte de otras
empresas no debe ser una justificación para imitarlas, sino un
acicate para combatirlas en las instancias competentes.

9º No vale tampoco escudarse en la falta de eficacia de la ges-
tión pública o en los casos de corrupción para eludir la nor-
mativa fiscal o laboral: estos hechos deben inducir, más bien,
a incrementar la participación en todos los mecanismos que
permiten un efectivo control de la actividad política y del fun-
cionamiento de la administración pública.

10º Como síntesis final, la preocupación efectiva por los intereses
generales de la sociedad es también responsabilidad de la
empresa: aunque la persecución de dichos intereses no cons-
tituyan su tarea primaria y específica, le corresponde no aten-
tar directamente contra ellos y apoyarlos indirectamente, sin
excluir el llegar a asumirlos a veces como propios.
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Capítulo 10
La empresa y el 
medio ambiente

Los problemas relativos al medio ambiente son hoy innumera-
bles. La sensibilidad hacia ellos está en aumento. Pero la ética del
medio ambiente está haciéndose. Por tanto, su aplicación al
mundo de la empresa está aún más “en mantillas”: sólo algunos
de los manuales más recientes sobre ética empresarial incluyen el
tratamiento explícito de esta cuestión (DRUMMOND – BRAIN 1994,
152-165; CHRYSSIDES - KALER 1996, 453-463; VELASQUEZ 2000,
250-317). Todos estos elementos deberán ser tenidos en cuenta en
el presente capítulo. Y de alguna manera nos están dando ya el
esquema que vamos a seguir en su desarrollo.

Comenzaremos recordando las etapas de esta sensibilización
mundial hacia cuestiones medioambientales. Continuaremos con
una breve descripción panorámica que intente sistematizar los
problemas más importantes. Ofreceremos a continuación los
principales enfoques que se han dado a la ética ecológica y estu-
diaremos algunas de sus aplicaciones a la empresa. Por último,
nos detendremos en los planteamientos más radicales de la ética
ecológica, que expresan el alcance de esta nueva sensibilidad y
ponen de relieve problemas importantes de la economía en el
momento actual.

I. HACIA UNA SENSIBILIZACIÓN EN TEMAS MEDIOAMBIENTALES

La historia de esta sensibilización es breve y reciente. Se inicia
cuando la humanidad empieza a tener conciencia de que los
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recursos naturales no renovables, o incluso renovables (por ejem-
plo, los productos agrícolas), pueden llegar a ser insuficientes
para responder a las necesidades de todos los habitantes del pla-
neta. Esta insuficiencia viene determinada por dos fenómenos de
nuestro tiempo: el rápido crecimiento demográfico mundial y el
modelo de desarrollo económico que se ha impuesto.

Respecto a la población mundial, baste decir que el ritmo de
crecimiento del último siglo ha sido inusitado, como consecuen-
cia de la reducción de las tasas de mortalidad y del aumento de
la esperanza de vida. Con unos simples datos se podrá compro-
bar. Se considera que el hombre existe en el planeta desde hace
unos 500.000 años, pero sólo hacia el año 1800 la población
llegó a los 1.000 millones de habitantes. A partir de entonces la
aceleración del crecimiento es espectacular:

Se tarda 120 años en llegar a los 2.000 millones.
Se tarda 35 años en llegar a los 3.000 millones.
Se tarda 15 años en llegar a los 4.000 millones.
Se tarda 13 años en llegar a los 5.000 millones.
Se tarda 12 años en llegar a los 6.000 millones.

¿Seguirá esta progresión? Si la fecundidad de 1990 se mantu-
viese constante, el año 2025 seríamos casi 11.000 millones de
habitantes; y el año 2100, casi 110.000 millones. Pero esta hipó-
tesis es absurda. Las previsiones hechas por Naciones Unidas
tienden a disminuir las cifras de crecimiento demográfico. Véanse
estos datos:

* en 1995, cuando la población mundial se cifraba en 5.716
millones, las previsiones para 2015 eran de 8.300 millones
de habitantes;

* pero en 2000, cuando la población mundial había alcanza-
do la cifra de 6.055 millones, las previsiones para el mismo
año 2015 se rebajaban a 7.800 millones (FNUAP 1995, 67;
FNUAP 2000, 70).

El modelo económico vigente, por su parte, implica un alto
nivel de consumo de recursos naturales, por exigencia no sólo de
la producción, sino también del consumo. Es un modelo que con-
sidera un valor de nuestro tiempo la capacidad del ser humano
para dominar la naturaleza, sin reparar en los posibles daños irre-
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versibles que ésta puede sufrir; y es un modelo, además, que, para
mantener el ritmo de crecimiento económico, precisa de un alto
nivel de consumo por parte de la sociedad. Si a esto se añade la
aspiración, lícita y comprensible, de los países más pobres a
alcanzar niveles de bienestar equivalentes a los de los países
industrializados, no es superfluo preguntarse si el planeta resistirá
a esta presión sobre sus recursos.

Todas estas cuestiones han sido objeto de recientes debates
para procurar concretar el alcance real de tales amenazas. Si en
lo demográfico la alarma parece reducirse porque los datos apun-
tan a un cambio de tendencia, no ocurre lo mismo con el dete-
rioro del medio ambiente y el temor a un agotamiento de los
recursos. Algunos hitos importantes de este proceso de sensibili-
zación son los que recorremos a continuación.

1. INFORME AL CLUB DE ROMA: LOS LÍMITES DEL CRECIMIENTO (1972)

Ya en 1968 la preocupación de un grupo de personalidades de
todo el planeta por estos grandes problemas que amenazaban a la
humanidad dio origen a una institución que ha tenido un indu-
dable protagonismo en estas cuestiones: el Club de Roma. Su cre-
ación obedecía a un doble objetivo: abrir un foro de debate ayu-
dándose de expertos y sensibilizar a la opinión pública mundial
(ROMERO 1993; HIDALGO CAPITÁN 1998, 204-211).

Una de las primeras iniciativas de este grupo fue el encargo al
Instituto Tecnológico de Massachusetts de un estudio sobre las
posibilidades de mantener indefinidamente el crecimiento eco-
nómico en el mundo. Los resultados de este estudio, que fue diri-
gido por Donella Meadows y Jay Forrester fueron publicados en
1971 en el I Informe al Club de Roma (MEADOWS - FORRESTER

1972). El objetivo de este estudio era definir los obstáculos y los
límites físicos que podían frenar o detener definitivamente el cre-
cimiento de la población mundial o de la actividad productiva. Se
estudiaron para ello las relaciones entre cinco variables, que fue-
ron consideradas las más decisivas para el desarrollo futuro de la
humanidad: carecimiento de la población, disponibilidad y tasa
de utilización de los recursos naturales, crecimiento del capital
industrial, producción de alimentos, contaminación. Analizando
dichas interrelaciones se llegaba a la conclusión de que, al ritmo
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de aquel momento, se produciría un colapso en la humanidad
antes del año 2100. Se proponía, en consecuencia, abandonar
este modelo de desarrollo hasta estabilizar la población y la pro-
ducción industrial (llegar al crecimiento cero).

El estudio recibió muchas críticas, sobre todo porque conside-
raba el mundo como un único sistema, sin contemplar de forma
diferenciada las distintas regiones. Como respuesta a estas críticas
apareció años más tarde un segundo informe (MESAROVIC - PESTEL

1975). Pero fue un aldabonazo al optimismo desarrollista de aque-
llos años, que llamaba la atención sobre la escasez de recursos del
planeta y la necesidad de utilizarlos responsablemente. El informe
hacía además una advertencia: cuanto más se retrasara la toma de
decisiones para cambiar esta tendencia, más difícil sería recondu-
cir la situación y más graves resultarían las consecuencias.

Este Informe fue el primer grito de alarma sobre la superviven-
cia misma del planeta, a la vista del creciente agotamiento de los
recursos naturales (aunque todavía no había tenido lugar la prime-
ra crisis del petróleo) y los catastróficos impactos medioambienta-
les, ambos producidos por el modelo económico dominante.

2. CONFERENCIA DE LAS NACIONES UNIDAS SOBRE EL MEDIO HUMANO

(ESTOCOLMO, 1972)

Fue la primera iniciativa de la ONU para abordar estos proble-
mas, que no sólo preocupaban cada vez más a la humanidad,
sino que, además, comenzaban a enfrentar ya a los países indus-
trializados y a los en vías de desarrollo. El tema de la Conferencia
(“el medio humano”) aclara el objetivo de la misma: analizar las
características del medio natural en que vivimos y que afectan a
las condiciones de la vida humana.

Como preparación de la Conferencia se encargó un informe
sobre el tema en el que participaron más de un centenar de cien-
tíficos de todo el mundo, de cuya redacción final se responsabili-
zaron René Dubos y Barbara Ward: con el título de Una sola
Tierra, se tradujo a diez lenguas y fue puesto a disposición de
todos los delegados en la Conferencia por iniciativa de la secre-
taría general de ésta (DUBOS - WARD. 1972).

La Conferencia se celebró en Estocolmo, del 5 al 15 de junio
de 1972. En ella se aprobó una Declaración final de 26 principios
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y 103 recomendaciones, que refleja bien la percepción de los
problemas en aquellos momentos. Dicha Declaración se abre con
lo que podría llamarse una visión ecológica del mundo:

El hombre es a la vez obra y artífice del medio que lo rodea,
el cual le da el sustento material y le brinda la oportunidad de
desarrollarse intelectual, moral, social y espiritualmente. En la
larga y tortuosa evolución de la raza humana en este planeta se
ha llegado a una etapa en que, gracias a la rápida aceleración
de la ciencia y la tecnología, el hombre ha adquirido el poder
de transformar, de innumerables maneras y en una escala sin
precedentes, cuanto lo rodea. Los dos aspectos del medio
humano, el natural y el artificial, son esenciales para el bienes-
tar del hombre y para el goce de los derechos humanos funda-
mentales, incluso el derecho a la vida misma.

La humanidad necesita del medio natural y es, a la vez, su
principal artífice. Sin embargo, la enorme capacidad de transfor-
marlo que ha desarrollado y el crecimiento acelerado de la pobla-
ción mundial en las últimas décadas son dos factores que se con-
jugan para despertar serias preocupaciones. Como la Declaración
reconoce:

Vemos multiplicarse las pruebas del daño causado por el
hombre en muchas regiones de la Tierra: niveles peligrosos de
contaminación del agua, el aire, la tierra y los seres vivos; gran-
des trastornos del equilibrio ecológico de la biosfera; destruc-
ción y agotamiento de recursos insustituibles y graves deficien-
cias, nocivas para la salud física, mental y social del hombre, en
el medio por él creado, especialmente en aquel en que vive y
trabaja.

La constatación de estos hechos sirve de acicate para que la
Conferencia haga una primera formulación de lo que luego se
conocerá como derecho al medio ambiente:

El hombre tiene el derecho fundamental a la libertad, la
igualdad y el disfrute de condiciones de vida adecuadas en un
medio de calidad tal que le permita llevar una vida digna y
gozar de bienestar, y tiene la solemne obligación de proteger y
mejorar el medio para las generaciones presentes y futuras.
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Este derecho debe conducir a la humanidad a plantearse su
responsabilidad en el tratamiento conveniente del planeta y sus
recursos. Sin embargo, el alcance de esta responsabilidad fue
pronto objeto de discusión: los países más atrasados acusaban a
los industrializados de querer ahora utilizar los argumentos del
medio ambiente para cerrarles el paso hacia un desarrollo como
el que ellos disfrutaban ya; además subrayaban que la mayor
fuente de contaminación era la pobreza.

Una cosa sí era clara en la conciencia de todos los participan-
tes: se reconocía el carácter mundial de la problemática ecológi-
ca y, consecuentemente, la necesidad de una amplia colabora-
ción entre las naciones y de la adopción de medidas por parte de
las organizaciones internacionales, que fueran en interés de
todos. Como propuesta más englobante se aprobó la creación de
un Programa mundial sobre el Medio Ambiente, patrocinado por
las Naciones Unidas y destinado a asegurar, a nivel internacional,
la protección del entorno.

Los resultados de la Conferencia deben medirse, más que por
los compromisos de los gobiernos participantes, por la toma de
conciencia en torno a una problemática emergente que relacio-
naba industrialización, desarrollo tecnológico, crecimiento
demográfico, pobreza y deterioro del medio ambiente. La com-
pleja relación entre estos fenómenos exigía un estudio más aten-
to de estos problemas y un compromiso más decidido de coope-
ración entre todos los gobiernos.

3. INFORME BRUNDTLAND (1987): EL CONCEPTO DE DESARROLLO

SOSTENIBLE

Este informe se inserta en el debate sobre la relación entre
medio ambiente y desarrollo, desde la conciencia creciente de
que el desarrollo tiene que contar con los límites ineludibles del
medio ambiente y de los recursos naturales. Fue elaborado por la
Comisión Mundial del Medio Ambiente y Desarrollo de las Na-
ciones Unidas, por encargo del Secretario General de esta orga-
nización, hecho en 1983. El informe final, que se conoce como
Informe Brundtland porque fue la Primera Ministra de Noruega
Gro Halem Brundtland la que lo coordinó e impulsó, fue publi-
cado en 1987 (BRUNDTLAND 1989).
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Este informe consagró un nuevo concepto, que habría de tener
una importante aplicación muy pocos años después: el de desa-
rrollo sostenible. En su punto de partida ya se subraya cómo el
desarrollo actual genera pobreza y deterioro del medio ambiente:

Muchas tendencias del desarrollo actual hacen que sea cada
vez mayor el número de personas pobres y vulnerables, y dete-
rioran el medio ambiente. ¿Cómo puede ser tal desarrollo de
utilidad para el siglo venidero, que duplicará el número de
habitantes y deberá valerse del mismo medio ambiente? La con-
ciencia de estos hechos amplió nuestra visión del desarrollo.
Dejamos de verlo en el contexto restringido del crecimiento
económico de los países en desarrollo y nos dimos cuenta de
que hacía falta una nueva vía que sostuviera el progreso huma-
no no sólo en ciertos lugares y durante ciertos años, sino en
todo el planeta y hasta un futuro lejano. De este modo el ‘desa-
rrollo sostenible’ se convierte en un objetivo no sólo de las
naciones ‘en desarrollo’, sino también de las naciones indus-
triales.

Desde estos presupuestos el desarrollo sostenible queda defi-
nido así:

Está en manos de la humanidad hacer que el desarrollo sea
sostenible, es decir, asegurar que satisfaga las necesidades del
presente sin comprometer la capacidad de las futuras genera-
ciones para satisfacer las propias.

Quizás el mensaje más dramático que va implícito en este
concepto del desarrollo sostenible consiste en poner en cuestión
la viabilidad del modelo clásico de desarrollo, el que ha presidi-
do la evolución económica de los países industrializados: porque
el planeta no podría soportar el ritmo de consumo de recursos
naturales que implica ese desarrollo de los países más ricos si se
pretendiera extenderlo a todos. Pero tampoco se puede concluir
que los países menos desarrollados son los que tienen que cargar
con las consecuencias de esta imposibilidad y resignarse a no rea-
lizar nunca sus aspiraciones de bienestar.
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4. PROGRAMA DE NACIONES UNIDAS PARA EL DESARROLLO: DESARROLLO

HUMANO

Naturalmente la renuncia al desarrollo es una propuesta de
muy difícil aceptación. Pero el cuestionamiento de fondo que
deriva de los estudios citados, y de otros muchos que apoyan sus
conclusiones, obliga a un esfuerzo para intentar otras alternativas.
En este sentido puede considerarse de utilidad un nuevo concep-
to que se va a abrir camino por esos mismos años, de la mano de
los Informes sobre el Desarrollo Humano del Programa de Nacio-
nes Unidas para el Desarrollo (PNUD): nos referimos, precisamen-
te, al desarrollo humano. Supone también un examen crítico del
modelo vigente de desarrollo, pero atendiendo ahora, no a la via-
bilidad del modelo mismo, sino a sus consecuencias para la exis-
tencia de las personas. En el fondo, lo que se plantea es esta pre-
gunta: ¿realmente conduce ese modelo de desarrollo basado en el
crecimiento de los bienes disponibles, especialmente de los bie-
nes materiales, a una mayor felicidad humana, a una mejor cali-
dad de vida?

Ya el Banco Mundial, en su Informe sobre el desarrollo mun-
dial 1991, presupone una respuesta negativa a esta pregunta
cuando propone un enfoque alternativo del desarrollo:

El desarrollo económico se define en este Informe como el
mejoramiento sostenible del nivel de vida, el cual comprende
consumo material, educación, salud y protección del medio
ambiente. En su sentido más amplio, la definición comprende
también otros trascendentes aspectos conexos, principalmente
la mayor igualdad de oportunidades, la libertad política y las
libertades civiles. Por consiguiente el objetivo global del desa-
rrollo es el dotar de mayores derechos económicos, políticos y
civiles a todos los seres humanos, sin distinción de sexo, grupo
étnico, religión, raza, región o país.

Más claramente lo expresa el Informe sobre desarrollo huma-
no 1991 del PNUD:

El verdadero objetivo del desarrollo es ampliar las oportuni-
dades del progreso de los individuos. El ingreso es un aspecto
de estas oportunidades —un aspecto de suma importancia—,
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pero no lo es todo en la existencia humana. Igualmente impor-
tantes pueden ser la salud, la educación, un buen entorno físi-
co y la libertad, para no mencionar sino unos cuantos compo-
nentes del bienestar.

Como se ve, un desarrollo que merezca el calificativo de
humano es sólo aquel que permite ampliar las oportunidades del
progreso de los individuos. Los ingresos económicos serían sólo
un aspecto de estas oportunidades –un aspecto de suma impor-
tancia, sin duda–; porque igualmente importantes han de ser la
salud, la educación, un buen entorno físico y la libertad. Todos
ellos en conjunto pueden ser considerados como los principales
componentes del bienestar.

El mismo PNUD ha intentado avanzar en esta dirección elabo-
rando un indicador capaz de medir esta realidad más compleja,
que sustituya a los indicadores tradicionales (siempre relaciona-
dos con los recursos económicos por habitante: la renta per cápi-
ta, por ejemplo). El más perfeccionado es el Índice del desarrollo
humano, que ha sido definido en función de tres variables: la
capacidad adquisitiva (o ingresos per cápita, pero corregidos con
un coeficiente que responde al nivel medio de precios de cada
país), el nivel educativo (combinando la tasa de alfabetización y
la media de años de estudios) y la salud (mediante la esperanza
de vida). Los detalles técnicos de este índice se han ido perfec-
cionando en sucesivos informes del PNUD. También se ha trabaja-
do en otros índices complementarios, como son el Índice de segu-
ridad humana y el Índice de pobreza humana.

La citada propuesta ha venido siendo mantenida por el PNUD

como una constante a lo largo de todo el último decenio. Véase
cómo la expresa en el último de su sus informes:

El desarrollo humano (...) significa crear un entorno en el
que las personas puedan hacer plenamente realidad sus posibi-
lidades y vivir en forma productiva y creadora de acuerdo con
sus necesidades e intereses. Los pueblos son la verdadera rique-
za de las naciones y, por ende, el desarrollo consiste en la
ampliación de las opciones que ellos tienen para vivir de acuer-
do con sus valores (...).

Un elemento fundamental para la ampliación de esas opcio-
nes es el desarrollo de la capacidad humana, es decir, las múl-
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tiples cosas que la gente puede hacer o ser en la vida. Las capa-
cidades esenciales para el desarrollo son vivir una vida larga y
sana, tener conocimientos, tener acceso a los recursos necesa-
rios para alcanzar un nivel de vida decoroso y poder participar
en la vida de la comunidad. Sin ellas sencillamente no se dis-
pone de muchas opciones ni se llega a tener acceso a muchas
oportunidades que brinda la vida (PNUD 2001, 11).

5. LA CUMBRE DE RÍO DE JANEIRO SOBRE MEDIO AMBIENTE Y DESARROLLO

(1992)

Esta fue la III Conferencia de Naciones Unidas sobre Medio
Ambiente y Desarrollo. Incluso en su título se explicita la rela-
ción, que ya estaba implícita en Estocolmo, entre medio ambien-
te y desarrollo. Además, al tratarse de una Conferencia de Nacio-
nes Unidas, y no sólo de un congreso de expertos, estamos ante
un foro donde se dan cita los responsables gubernamentales de
numerosos países (concretamente, 178 en aquella ocasión): esto
significa que se trata, no sólo de discutir y analizar estudios téc-
nicos, sino de tomar decisiones y asumir compromisos guberna-
mentales. Es cierto que en este sentido la Cumbre de Río (como
fue conocida) fue decepcionante en cuanto a compromisos con-
cretos, pero la resonancia del evento contribuyó a una mayor sen-
sibilización en torno a problemas –los medioambientales– que ya
no pueden ser afrontados ni siquiera planteados adecuadamente
si no es desde la cooperación de todos los países y gobiernos.

La clave interpretativa de todos los trabajos de la Conferencia
va a ser, precisamente, el concepto de desarrollo sostenible, que
habíamos visto puesto en circulación por el Informe Brundtland
pocos años antes. En la Declaración de Río o Carta de la Tierra
(que es el texto más significativo de los cinco que aprobó la Con-
ferencia) se enuncian 27 grandes principios para una buena ges-
tión de los recursos del planeta. En ella se reconoce que el estilo
de desarrollo dominante no es viable porque genera, no sólo desi-
gualdades e injusticias, sino también una intensa degradación
ecológica. Al mismo tiempo se admite que los países desarrolla-
dos tienen una deuda ambiental generada durante muchos años,
por lo que deben asumir su responsabilidad para combatir el dete-
rioro medioambiental con medios tecnológicos y financieros.
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6. LA CONFERENCIA SOBRE EL CALENTAMIENTO GLOBAL (KYOTO, 1997)

Este es, por el momento, el último encuentro relevante organi-
zado con el auspicio de la ONU, en el que participaron delegados
de 159 naciones. Dentro de la creciente preocupación ante las
alteraciones climáticas que han afectado recientemente a todo el
orbe, se pretendía establecer un Protocolo para el cumplimiento
de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio
Climático, que había sido aprobada en Nueva York el 9 de mayo
de 1992.

Entre los acuerdos centrales contenidos en dicho Protocolo,
hay que mencionar la reducción por parte de 38 países industria-
lizados de sus emisiones de “gases efecto invernadero”: dichos
gases, entre los que se destaca el dióxido de carbono, producido
por la combustión de petróleo, carbón y gas, capturan las radia-
ciones solares en la atmósfera y elevan las temperaturas medias
modificando el clima mundial. La Unión Europea en su conjunto
se comprometió a reducir dichas emisiones en 8% para el año
2008 en relación a los niveles alcanzados en 1990; Estados Uni-
dos y Japón se comprometieron a una reducción del 7% y 6%,
respectivamente. Los restantes 21 países industrializados tendrán
metas similares durante el período 2008-2012. Estos compromi-
sos suponen una reducción media del 5% en los niveles de emi-
sión respecto a 1990.

Dos cuestiones dividieron esencialmente a los participantes en
la cumbre de Kyoto. Uno fue la propuesta de los Estados Unidos
para que países en vías de desarrollo (como China, India, Brasil,
México, etc.) adoptasen ya medidas significativas de reducción de
gases efecto invernadero: el tercer mundo se oponía arguyendo
que la responsabilidad inicial es de los países desarrollados, gene-
radores mayoritarios de la emisión de dichos gases (tan sólo los
Estados Unidos, con un 4% de la población del planeta, emite el
25% del total mundial de dichos gases). La segunda gran diferen-
cia se centró en la propuesta, también estadounidense, de aplicar
entre los países un sistema comercialmente negociable de “cuotas
contaminantes” (pollution credits), semejante al usado por los pro-
pios Estados Unidos para reducir emisiones de sus plantas genera-
doras de energía eléctrica: ahora fue la Unión Europea el principal
oponente, a la que apoyaron los grupos ecologistas en general.
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Posteriormente el presidente de Estados Unidos, George W.
Bush, anunció el retiro del Protocolo porque el mismo imponía
costosas obligaciones a su país y no a las naciones en desarrollo
como China e India, que en pocos años producirían más gases
invernadero que el país americano.

7. ALGUNAS CONCLUSIONES

Un resumen de todo el proceso que hemos recorrido que des-
taca sus principales logros podría expresarse en las siguientes pro-
posiciones:

1º La creciente sensibilización sobre los problemas medioam-
bientales es un dato innegable, si se tienen en cuenta, no
sólo los hechos recordados aquí, sino la abundante litera-
tura que va viendo la luz y las numerosas iniciativas de
acción que van surgiendo. Aunque no todas son del mismo
valor ni merecen la misma credibilidad, el conjunto refleja
la actualidad del problema como algo que inquieta a nues-
tro mundo.

2º Dicha sensibilización ha llevado a un análisis muy rico de
la relación del medio ambiente, no sólo con el crecimien-
to demográfico y la industrialización, sino también con el
modelo de desarrollo, el concepto de desarrollo y la reali-
dad de la pobreza. Todo esto ha suministrado nuevos enfo-
ques teóricos y prácticos.

3º La sensibilización ha permitido también clarificar nuevos
conceptos que tienen un alto valor ético. Nos referimos al
derecho al medio ambiente y a los conceptos de desarrollo
sostenible y de desarrollo humano, que suponen un nuevo
enfoque ético del desarrollo.

4º La sensibilización ha conducido, por último, al reconoci-
miento de que estos problemas son de tales dimensiones
que requieren un enfoque global (no parcial ni local) y
estrategias que impliquen a todos los gobiernos con sus
políticas y sus recursos.

Naturalmente esta última circunstancia no exime a los ciuda-
danos y a las empresas de sus responsabilidades particulares, sino
que obliga a revisar muchos hábitos y comportamientos asumidos
con total naturalidad.
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II. LAS DIMENSIONES MÁS SIGNIFICATIVAS DEL PROBLEMA ECOLÓGICO

Son muchos los datos que se podrían aducir para poner de
relieve los distintos aspectos y dimensiones del problema. Hare-
mos sólo una presentación esquemática distinguiendo entre con-
taminación y agotamiento de recursos. La contaminación consis-
te en introducir en el entorno, de forma no pretendida, sustancias
perjudiciales como consecuencia de los procesos de producción
o del uso de los bienes. El agotamiento supone que los recursos
son limitados y que su consumo sin restricciones puede resultar a
la larga intolerable. Veamos los casos más significativos en ambos
aspectos (VELASQUEZ 2000, 252-269).

1. LA CONTAMINACIÓN DEL MEDIO AMBIENTE Y SUS FORMAS

El caso más alarmante hoy es la contaminación del aire. Esta
se produce como consecuencia del dióxido de carbono, el cual
tiene efectos muy perjudiciales sobre el clima: el principal es el
calentamiento de la atmósfera y la elevación de la temperatura
del planeta (efecto invernadero). Otra forma preocupante de con-
taminación del aire es la destrucción gradual de la capa de
ozono, causada por la liberación de clorofluorocarbonos (tan uti-
lizados en refrigeradores, aerosoles y acondicionadores de aire).

La contaminación del agua es consecuencia de usar mares y
ríos como vertederos de los desechos de la producción o del con-
sumo. Tales desechos son una amenaza para la vida acuática y
para la vida humana. Este tipo de contaminación puede ser pun-
tual (cuando es consecuencia de un accidente: por ejemplo, un
petrolero que encalla y vierte su carga en el mar) o difusa. Ésta
última es más peligrosa en la medida en que es menos percepti-
ble para los instrumentos de medición y a la simple observación.

Otra forma de contaminación son las sustancias tóxicas, de
uso generalizado, como son los herbicidas y los plaguicidas. Son
tóxicas estas sustancias porque producen enfermedades irreversi-
bles, incluso la muerte, o porque dañan la salud humana y el
medio ambiente. Se pueden incluir entre ellas también algunos
minerales, como el arsénico o el mercurio.

La contaminación se produce igualmente por los desechos
sólidos, o basura que generan nuestras sociedades (sobre todo las
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áreas urbanas) y que llegan a saturar los lugares donde se alma-
cenan. El reciclaje de estos desechos es todavía muy escaso, en
comparación con el ritmo al que se acumulan.

Un caso más alarmante es el de los desechos nucleares. Se
trata de materiales radiactivos (variedades de uranio, plutonio,
cesio, etc.) derivados del funcionamiento de plantas nucleares.
Estas sustancias emiten radiaciones que pueden afectar a la salud
humana (produciendo cáncer o perturbaciones genéticas) hasta
llegar a provocar la muerte. Aparte de algunos accidentes catas-
tróficos (el caso de Chernobyl en Rusia es el más conocido) en los
que se liberan grandes cantidades de materias radiactivas, peque-
ñas cantidades se liberan también en el funcionamiento normal
de esas instalaciones nucleares o, sencillamente, cuando se trans-
portan materias nucleares.

Una última forma de contaminación sería la extinción de espe-
cies vegetales y animales. A lo largo de la historia son muchas las
especies que han ido desapareciendo como consecuencia de su
incapacidad para adaptarse al medio. Recientemente, sin embar-
go, es la acción depredadora del hombre la causante de la extin-
ción, o de la amenaza de extinción, para muchas especies. Esta
acción depredadora puede estar motivada por intereses lucrativos
(casos de la pesca de ballenas y salmones o de la tala indiscrimi-
nada de bosques) o por actividades contaminantes.

2. EL AGOTAMIENTO DE LOS RECURSOS

El que más preocupa es el agotamiento de los combustibles
fósiles, que han sido la fuente principal de energía durante déca-
das, lo que explica que su consumo haya crecido en ese tiempo
de forma exponencial. Al tratarse de recursos no renovables, al
menos en un plazo relativamente breve de tiempo, surge el temor
comprensible de que se agoten. Sin embargo, más recientemen-
te el aumento de sus precios (debido a las dificultades de su ofer-
ta y al incremento de los costes de producción) ha frenado el
consumo y ha provocado la búsqueda de fuentes alternativas de
energía.

Otros recursos no renovables son algunos minerales. El caso
más estudiado es el del cobre, cuyo consumo masivo amenaza
también con agotar sus reservas mundiales.
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III. LA RESPONSABILIDAD DE LA EMPRESA EN RELACIÓN CON EL MEDIO

AMBIENTE

Si el deterioro del medio ambiente se realiza por la doble vía
de la producción y el consumo, es evidente que la empresa tiene
una fuerte responsabilidad en un campo y otro: no sólo por ser
ella la unidad de producción, sino también por su incidencia en
los hábitos de consumo de la sociedad.

1. LA INTERNALIZACIÓN DE TODOS LOS COSTES DE PRODUCCIÓN

Pero la primera responsabilidad medioambiental de la empre-
sa se refiere a los sistemas de producción que emplea. Antes de
que surgiera la inquietud por el medio ambiente, la empresa se
aprovechaba de la abundancia de recursos como forma de abara-
tar los costes. Por ejemplo, no tenía razón para ahorrar las mate-
rias primas naturales porque la abundancia de éstas mantenía sus
costes relativamente bajos: le resultaba más caro establecer meca-
nismos para no despilfarrar que pagar un plus de esas materias. Y
tampoco se preocupaba por controlar los residuos de la produc-
ción, que fácilmente podían ser eliminados abandonándolos a la
intemperie o arrojándolos a corrientes de agua (ríos o mares), o
sencillamente vertiéndolos a la atmósferas (humos). El grado de
contaminación que sufría con todo ello el medio ambiente era
despreciable e imperceptible.

Esta praxis estaba en sintonía con el análisis económico neo-
clásico, tal como lo formulara por ejemplo A. Walras. Según el
planteamiento de éste, para que un bien pudiera ser integrado en
el sistema económico debía ser apropiable, intercambiable, valo-
rable y productible. El medio ambiente, al no reunir estas carac-
terísticas, no podía ser considerado como variable a incorporar al
cálculo económico y al sistema económico mismo.

El aumento de los niveles de contaminación llevaron a la evi-
dencia de que el medio ambiente era afectado por el sistema eco-
nómico. Se imponía, por tanto, buscar instrumentos que evitaran
tan nefastas consecuencias que a nadie pasaban ya desapercibi-
das. Con este objeto se elaboró el concepto de externalidad. Este
concepto se refiere a ciertos efectos, que pueden ser favorables o
desfavorables, producidos por un agente económico (un indivi-
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duo o una empresa) sobre la producción, renta, ocio, riqueza o
bienestar de otro u otros agentes económicos, pero de tales carac-
terísticas que la técnica actual, las costumbres o las leyes, no per-
miten el pago o ingreso de un precio por el beneficio o daño cau-
sado por ellos. La contaminación es una externalidad ambiental
de efectos negativos, pero sólo desde el momento en que es posi-
ble identificar al agente económico perjudicado: y esto empieza
a ocurrir en cuanto se hicieron perceptibles los daños que se
seguían para el entorno. La solución consistirá en “internalizar” la
externalidad: sólo así se logrará, siguiendo la lógica del cálculo
económico de la escuela neoclásica, el verdadero óptimo.

Desde otro punto de vista, la cuestión puede aclararse desde
la distinción entre costes privados y costes sociales. Los prime-
ros son aquéllos que el productor tiene que pagar indefectible-
mente como condición para poder disponer de determinados
recursos. En cambio, los costes sociales suponen un coste efec-
tivo inherente al proceso de producción, pero que no tiene que
ser pagado por el productor: lo que ocurre, entonces, es que es
transferido al entorno (es decir, a la sociedad entera). Un ejem-
plo lo aclarará, aunque no se refiera directamente a la produc-
ción: el usuario de un vehículo paga el vehículo, su manteni-
miento y el carburante para hacerlo andar, pero no paga la can-
tidad de aire que consume (contaminándolo) como consecuen-
cia de la combustión del carburante. Y no lo paga porque el aire
es un bien público, es decir, que no es susceptible de apropia-
ción exclusiva, ni tampoco de medición exacta en cuanto a la
cantidad consumida.

Esta circunstancia condiciona el comportamiento del consu-
midor. En efecto, éste estará dispuesto a pagar por una reducción
del consumo de carburante, pero no tendrá ningún interés en
reducir el grado de contaminación de su vehículo, sobre todo si
eso le cuesta el dinero: porque para él es una ventaja ahorrarse
ciertos costes reales que conlleva el uso de un vehículo, que es lo
que hace cuando contamina impunemente. Según el análisis
coste-beneficio, aplicado a escala particular, su óptimo en cuan-
to al uso del bien se establecerá sobre una comparación de los
beneficios obtenidos y de los costes producidos, entre los que no
se contemplan los sociales, sino sólo los privados.
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Es preciso subrayar cómo el mercado no es capaz de tomar en
consideración los costes sociales. Al no actuarse con precios rea-
les, porque una parte de los costes queda ocultada y repercutida
impunemente sobre el entorno, el mercado no asigna adecuada-
mente los recursos: concretamente, al trabajar con precios que
son más bajos de los reales, establece el equilibrio en un nivel de
producción superior a lo que debería. Es un caso más de las limi-
taciones que encuentra el mercado a la hora de asignar adecua-
damente los recursos.

Ahora bien, lo que está ocurriendo entonces es que el óptimo
social no coincide aquí con el óptimo privado. Si aplicamos el
análisis coste-beneficio del uso de vehículos, no al usuario parti-
cular, sino al conjunto de la sociedad, ya no podemos excluir los
costes sociales. El tráfico rodado cuesta a la sociedad, no sólo el
consumo de carburante, sino también el deterioro medioambien-
tal. Para que el análisis coste-beneficio incorporara estos costes
sociales sería preciso hacer que el usuario particular tuviese que
pagarlos: eso es lo que se pretende con la internalización de los
costes sociales. Entonces sus costes aumentarían, permaneciendo
el beneficio, y el óptimo se fijaría en un nivel inferior: es decir,
disminuiría el consumo.

En último término, lo que se busca por este camino es hacer
efectivo el principio de que el que contamina, paga. Para ello hay
que forzar al mercado para que incorpore los precios reales. Si
una empresa contamina vertiendo desechos a un río o humo a la
atmósfera, se le obligará a que instale aparatos que reduzcan esa
contaminación: se dice entonces que está internalizando sus cos-
tes externos, los cuales repercutirán sobre el consumidor como un
incremento del precio final. La producción final será también
inferior a la del caso en que los costes externos no los pagaba el
productor. En un contexto competitivo, esta práctica reducirá la
competitividad de la empresa que internaliza sus costes externos
frente a la que no los externalizase: por eso es necesaria una inter-
vención que regule el funcionamiento del mercado en este punto.

En resumen, la toma de conciencia del deterioro que está
sufriendo el medio ambiente ha movilizado al sistema económi-
co basado en el análisis coste-beneficio para arbitrar algunas
soluciones. Y la solución más aceptada consiste en que las exter-
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nalidades negativas o costes sociales de la producción sean con-
vertidas en costes privados para el productor, de forma que se
garantice mejor el óptimo social de la producción de cada bien.

No pueden ignorarse las dificultades prácticas de la aplicación
de este enfoque, en teoría, tan convincente. Dos al menos con-
viene destacar: no es fácil determinar con exactitud el valor de
esos costes sociales, ni siquiera los efectos perjudiciales sobre el
medio ambiente de las actividades productivas, teniendo en
cuenta, además, que algunos de estos costes sólo se manifestarán
en un tiempo posterior, a veces muy posterior; tampoco es fácil
traducir en normas estas exigencias ni garantizar su cumplimien-
to. Esto nos lleva a plantear otras dimensiones de esta responsa-
bilidad medioambiental de las empresas.

2. AMPLIANDO EL HORIZONTE: LAS MOTIVACIONES DE ESTA RESPONSABILIDAD

HACIA EL ENTORNO

Antes de hablar de motivaciones no estará de más recordar
algunas objeciones que se formulan desde el mundo empresarial
para asumir estos compromisos con el entorno. Suele decirse que
el cuidado del medio ambiente no es responsabilidad de la
empresa por dos series de razones: una se refieren a las compe-
tencias del Estado y otra a la presión de los consumidores. En un
caso y otro lo que se hace es remitir la responsabilidad última a
instancias ajenas a la empresa.

Se dice, en primer lugar, que el cuidado del medio ambiente
debe ser responsabilidad del Estado, para lo que es preciso que
establezca una normativa que obligue a todas las empresas. No
niegan el problema medioambiental, pero reducen al mínimo lo
que la empresa puede hacer por sí misma. Y lo justifican por la
presión de la competencia. En una economía tan competitiva, el
control de los costes es esencial para poder dar salida a los pro-
ductos: aceptar costes más altos por razones medioambientales es
optar por una situación de desventaja frente a los competidores.
Sólo si esos costes son impuestos a todos los que compiten en un
mismo mercado puede garantizarse un cierto nivel de respeto al
medio ambiente.

Sin embargo, este razonamiento no valora suficientemente dos
circunstancias. Ante todo, la competencia no se restringe hoy a los
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límites geográficos que controla un Estado: la globalización de los
mercados reduce la eficacia de cualquier normativa legal, porque
es fácil eludirla, sea trasladando las instalaciones productivas a
países con legislación más tolerante, sea importando productos de
estos países. Pero, además, resulta altamente problemático confiar
la observancia de ciertos principios éticos a la coacción de la ley:
porque cuando sólo se actúa por la presión normativa, lo normal
es buscar todos los artificios posibles para esquivar esa ley.

En otros casos la responsabilidad no se asigna a los poderes
públicos, sino a los consumidores y la sociedad en general. Se
dice: la empresa produce según la demanda de la sociedad. Su
función es la satisfacción de las necesidades de los ciudadanos, y
cuanto más adecuadamente responda a eso, mayor será su reco-
nocimiento social y más alta será su tasa de beneficios.

De nuevo este argumento nos remite, como el primero, a las
exigencias de la competencia, que restringe considerablemente
los márgenes de libertad de toda actividad empresarial. Sin em-
bargo, estas restricciones no suelen ser tan absolutas como a
veces se pretende: si no, ¿qué oportunidades tiene la empresa de
abrirse camino en el mercado y de consolidarse en él? ¿Cabría
considerar que la variable medioambiental llegase a ser un ele-
mento clave para conseguir una mayor competitividad? En todo
caso, tampoco hay que admitir sin matices la afirmación de que
la empresa actúa siempre bajo los dictados de la demanda. Más
bien hay que reconocer que la relación entre empresa y consu-
midores es recíproca: si la empresa no puede ignorar la demanda
de éstos, tiene capacidad también para influir sobre ella y modi-
ficarla en función de otros intereses (de la empresa misma nor-
malmente y, ¿por qué no?, del medio ambiente).

Todo esto nos lleva a preguntarnos cuáles pueden ser las moti-
vaciones de la empresa para asumir la dimensión medioambien-
tal. Cabría identificar cuatro niveles, que describimos a continua-
ción (PAYNE – RAIBORN 2001; BARRIO JUÁREZ 2000).

1ª El cumplimiento de la ley. Se reconoce que el medio am-
biente no es un bien libre o que los recursos naturales exis-
tan en cantidades limitadas en relación con las necesidades
humanas. Pero se subraya que los costes de controlar la
contaminación son mayores que los beneficios a corto pla-
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zo. Por eso se mantiene que la única forma de preservar el
entorno es la legislación del Estado, con tal que ésta obligue
por igual a todos los agentes económicos. En este caso, la
ley es una restricción a la libertad de actuación empresarial.
Pero no hay una asunción positiva de la causa medioam-
biental, sino sólo respecto a la normativa establecida.

2ª Los beneficios a corto plazo. Sin negar el valor de la nor-
mativa medioambiental, se comprende que ciertas activi-
dades respetuosas con el entorno pueden ser beneficiosas
para la empresa, incluso a corto plazo: bien sea porque
reducen los costes, bien porque mejoran su imagen, res-
pondiendo a una cierta demanda social de sectores más
sensibles a estas cuestiones. Por esta razón tales empresas
están dispuestas a montar instalaciones para el control de la
contaminación que van más allá de lo estrictamente exigi-
do por las normas.

3ª Los beneficios a largo plazo. Ahora se trata ya de una pos-
tura claramente proactiva, de adelantarse al futuro, em-
prendiendo iniciativas que sólo con el paso del tiempo
serán reconocidas como beneficiosas y valoradas por los
consumidores. Las empresas que se sitúan en este nivel
están dispuestas a emprender iniciativas, que exigen a
veces fuertes inversiones, cuyos resultados (en términos
económicos o de prestigio social) sólo se percibirán a largo
plazo. El medio ambiente se considera, por consiguiente,
como una verdadera oportunidad de negocio: la demanda
de instrumentos para controlar o reducir el nivel de conta-
minación o de productos menos agresivos para la naturale-
za ofrece amplias posibilidades a las empresas con talante
innovador (COMISIÓN DE LAS COMUNIDADES EUROPEAS 1993).
Pero además estas estrategias se valoran como una aporta-
ción positiva al bienestar de la sociedad en general en la
medida que contribuyen a mejorar el medio ambiente.

4ª El valor en sí del medio ambiente. En este caso el desarro-
llo sostenible se incorpora como un elemento esencial de
la estrategia de la organización. No se trata ya de iniciati-
vas parciales o puntuales, sino de una dimensión que con-
diciona todo el funcionamiento de la empresa. El compro-
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miso con el medio ambiente figura entre las coordenadas
esenciales de la organización, la cual siente su responsabi-
lidad medioambiental en relación con el mundo de los
negocios, con la sociedad y con la supervivencia del pla-
neta. Esta responsabilidad se traduce en iniciativas que pre-
tenden sensibilizar en esta línea a todos los stakeholders,
ante los que la empresa adopta una postura activa. Entre
tales iniciativas ocupa un lugar prioritario el esfuerzo por
sensibilizar a los consumidores y descubrir las numerosas
oportunidades y vías que se le ofrecen para ello. Toda esta
estrategia redundará, indiscutiblemente, en beneficio de la
imagen que la empresa tiene en la sociedad, más allá inclu-
so de los que son sus clientes directos.

En realidad estas distintas posturas no son excluyentes. Van de
menos a más, pero cada una de ellas incluye las precedentes. El
análisis de las mismas permite comprender que las razones que
una empresa tiene para incorporar los valores medioambientales
inciden sobre su comportamiento: no se quedan en meras tomas
de posición teóricas, sino que condicionan la forma como las
empresas actúan en este campo.

3. DE LAS MOTIVACIONES A LA PRÁCTICA: ALGUNAS SUGERENCIAS

Cuando una empresa integra de lleno en su estrategia el res-
peto al medio ambiente, encuentra innumerables campos de
actuación. A título de ejemplos, enumeraros algunos:

* Evaluación del impacto ambiental. Su objeto es calcular los
costes ambientales de cualquier decisión o proyecto. Tradi-
cionalmente se han considerado estos cálculos como un
freno al desarrollo: hoy se los ve como una garantía de desa-
rrollo a largo plazo.

* Tecnologías “limpias” de contaminación cero. Se trata de
controlar el proceso mismo de producción para reducir al
máximo la contaminación (en el límite, la contaminación
cero). Algunos estudios indican que es más barato producir
limpio que descontaminar: lo primero sólo aumenta los cos-
tes entre un 2 y un 5%, mientras que descontaminar (humos,
olores, efluentes, etc.) puede llegar a tener un coste entre el
10 y el 15% del total de los costes de producción.
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* Productos biológicamente neutros. Son productos que no
producen alteración química del medio en que se depositan.
Se trata de hacer un seguimiento del producto una vez sali-
do del proceso productivo y preocuparse de que el desecho
final no produzca daños significativos.

* Reciclado y reutilización. El coste económico de las materias
primas y el coste ecológico de los residuos fomentan los “pro-
cesos cerrados o redondos”, en los que los desechos no son
tales, ya que se reincorporan al proceso de producción. Admi-
te dos variantes: reutilización, si la propia planta vuelve a in-
troducir los desechos como nueva materia prima (por ejem-
plo, aguas o energía residual); reciclado, si los residuos son
transformados para obtener productos nuevos (abonos, papel).

* Desviación de consumos. Se pretende con ello buscar susti-
tutivos a aquellos productos que son más agresivos para la
naturaleza, y desviar el consumo hacia ellos.

* Mejoras tecnológicas. Tendrían múltiples aplicaciones. Un
ejemplo podría ser el del terreno agrícola: ¿podrían los cul-
tivos de invernadero o los hidropónicos liberar muchas tie-
rras marginales, susceptibles de ser reconvertidas en áreas
silvestres o forestales?

* Mecenazgo industrial. No basta preservar, también hay que
restaurar. Y son cada vez más las instituciones que destinan
fondos a la restauración de la naturaleza (patrocinar anima-
les en peligro de extinción, recuperar áreas boscosas, etc.).
Con ello no sólo mejoran su imagen empresarial, sino que
contribuyen a saldar parte de deuda que la sociedad tiene
contraída con el medio ambiente.

IV. HACIA UN REPLANTEAMIENTO MÁS DE RAÍZ

Los planteamientos que preceden suponen un avance consi-
derable en la incorporación efectiva de la variable medioambien-
tal en la gestión empresarial. Sin embargo, la reflexión sobre estos
temas ha permitido enfoques mucho más radicales, que no con-
viene ignorar. Es cierto que no son –al menos, de momento– sus-
ceptibles de aplicaciones prácticas tan inmediatas. En este senti-
do se podrán tachar de excesivamente teóricos. Pero tienen la vir-
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tualidad de tomar distancia respecto a la praxis dominante en
nuestra sociedad, y eso siempre debe ser considerado con interés
por la ética. Porque la ética tiene que llegar a ese nivel que des-
borda la mera funcionalidad social (se adapta a las coordenadas
fundamentales según las cuales funciona nuestra sociedad) para
cuestionar los presupuestos subyacentes.

Esta nueva aproximación al tema puede concretarse en la con-
traposición, hoy admitida por muchos autores, entre economía
ambiental y economía ecológica (GUNDÍN 1997; NAREDO 1995,
37-42; BROWN 1991, 17-43).

La economía ambiental recoge los enfoques de que nos hemos
hecho eco en el apartado anterior. Piensa que el origen de los pro-
blemas está en el hecho de que los recursos naturales no tengan
precio. Por eso propone imputar valores monetarios a las exter-
nalidades medioambientales, de forma que puedan incorporarse
al análisis coste-beneficio y al proceso de decisión económica
sobre lo que es rentable o no. En el fondo, lo que se hace es
extender la aplicación de la teoría neoclásica a los problemas
medioambientales, siempre con la intención característica de ésta
de llegar al verdadero óptimo económico. Para ello compara los
daños que está sufriendo el medio ambiente como consecuencia
de una actividad económica con los beneficios privados que se
siguen de esa actividad. Ahora bien, el concepto de externalidad
supone dos cosas: que haya un agente económico afectado; que
es algo esporádico y anormal (FIELD 1995).

La limitación más grave de este enfoque estriba en su carácter
estrictamente económico: como sólo se manejan costes y benefi-
cios monetarizados de los agentes económicos, es imposible que
entren otras circunstancias (que son las que van a interesar a los
críticos de esta corriente, como sería la capacidad asimilativa del
ecosistema).

En último término, la economía ambiental se apoya en el con-
vencimiento, nunca cuestionado, de que el mercado es un muy
buen instrumento para la asignación adecuada de los recursos,
aunque reconoce que precisa de unas leves correcciones para
evitar ciertas disfunciones (encaminadas a convertir los costes
sociales en costes privados). Por lo demás, el mercado funciona
en general muy bien y podemos confiar en él sin temor.
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La llamada economía ecológica, al haber nacido como crítica
a la corriente anterior, tiene un marcado carácter polémico. Sus
propuestas parten de la revisión de algunos conceptos y enfoques
clave de la economía convencional.

Hay en ella, en primer lugar, una crítica al concepto de creci-
miento económico y a la idea de que ése es el mejor indicador
del bienestar humano y social. En este punto coincide con mu-
chos otros (por ejemplo, con el PNUD, como hemos tenido ocasión
de ver al analizar el concepto de desarrollo humano). Algunas
aportaciones son, sin embargo, originales. Entre ellas destaca, por
ejemplo, la propuesta de índices alternativos para medir el bie-
nestar que introducen el concepto de “coste social”: lo que hacen
es corregir el valor del PNB descontando aquellas partidas que no
suponen aumento del bienestar ciudadano (por ejemplo, los gas-
tos para reducir los inconvenientes de las grandes ciudades). Con
esto se está criticando implícitamente también el supuesto de que
el bienestar dependa sólo de la producción, y se está poniendo en
cuestión la apuesta por un crecimiento ilimitado, tan coherente
con los planteamientos anteriores.

Más de fondo es la crítica de la monetarización de los proce-
sos productivos. Se considera que ésta no es inherente al proceso
económico. Por eso se propone abandonar el principio de partir
de unidades monetarias en el cálculo de costes y beneficios y
recurrir, en cambio, a las unidades físicas: esto significa admitir
que la economía no es una ciencia autónoma capaz de encontrar
en ella misma todos los datos necesarios para tomar decisiones,
sino que el punto de partida para éstas viene de fuera de ella, de
consideraciones guiadas por una lógica diferente. Aquí radica una
de las discrepancias esenciales con la economía ambiental. Por
ejemplo, cuando se trata de la contaminación de un río, no basta
con calcular los costes sociales de la misma y compararlos con
los beneficios, como haría la economía ambiental; habría que
estimar los parámetros físicos aceptables para el río (por razones
ecológicas y geográficas) y determinar los excesos de contami-
nantes que se vierten a dicho río, para distribuir luego las nece-
sarias disminuciones de vertidos entre los distintos agentes afec-
tados. Sólo en este último paso cabría reintroducir el cálculo eco-
nómico.
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Se hace además una crítica del concepto de externalidad. Se
acusa a éste de ignorar la realidad de los procesos naturales. Y es
que el sistema económico sólo maneja valores de cambio, pero
desconoce la realidad natural de la energía y otros recursos de la
naturaleza. Los recursos naturales sufren una serie de transforma-
ciones (como consecuencia de la actividad productiva, pero tam-
bién de otros procesos) al término de los cuales vuelven al medio
ambiente en forma de residuos. Por consiguiente, la externalidad
no es algo esporádico, sino permanente, intrínseco a los procesos
naturales. Por otra parte, la necesidad de buscar un agente eco-
nómico responsable de la externalidad negativa implica que ésta
sólo se controla cuando éste existe y es identificado, lo que limi-
ta mucho la posibilidad de evitar, o al menos reducir, todos los
daños ecológicos.

En todas estas ideas existe de fondo una crítica al mercado y a
una confianza excesiva en sus posibilidades. En realidad no es más
que la consecuencia de esa negativa a la monetarización. Lo que
el mercado nunca podrá determinar es la dimensión que puede
alcanzar una economía en términos físicos. Esta restricción, tan
esencial en un mundo de recursos no ilimitados, nunca podrá ser
incorporada al sistema de cálculo que hace funcionar al mercado.

El presupuesto básico de la economía ecológica –frente a la
que hemos llamado economía ambiental– es, entonces, que la
economía ha de integrarse en la ecología, puesto que no es más
que un subsistema abierto de la biosfera, de la que depende. Por
eso debe funcionar de la forma más parecida posible a como fun-
ciona ésta (reciclado, ahorro energético).

Dicho de otra manera, la economía debe incorporar desde su
mismo punto de partida el concepto de ecosistema. Por tal se en-
tiende un conjunto interrelacionado e interdependiente de organis-
mos y entornos, de forma que las actividades de cada uno afectan
a todos los demás componentes y que la supervivencia de unos
depende de la supervivencia de los otros. Todos los ecosistemas
parciales se integran en un gran ecosistema que es el planeta tierra.

Desde esta perspectiva, la economía es un subsistema abierto,
dentro del ecosistema finito y cerrado: por consiguiente, los obje-
tos económicos, antes de ser tales, son recursos naturales; y cuan-
do dejan de serlo (porque pierden su valor de cambio), se con-
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vierten en residuos naturales. Esta consideración física y natural
de los recursos es más englobante que la propia de la economía.

Las empresas, por su parte, al estar igualmente insertas en este
ecosistema mundial, dependen también del entorno natural, del
que obtienen recursos materiales y energía para desarrollar su
actividad y al que vierten sus residuos. El cálculo económico no
puede olvidar la dimensión física de esta relación, reduciéndolo
todo a magnitudes monetarias.

Esta nueva vía de la economía ecológica para abordar la rela-
ción del ser humano con la naturaleza tiene exigencias éticas que
han dado lugar a diferentes enfoques. Sólo sugerimos dos plante-
amientos que han suscitado recientemente no pocos debates: uno
más radical, otro más antropocéntrico.

Según un primer enfoque, más radical, dicho ecosistema y
todos los elementos que lo componen son un valor en sí que debe
ser respetado por el ser humano. Una ética utilitarista hablaría
entonces de evitar el dolor a los animales, sobre todo cuando éste
es innecesario. Una ética de los derechos, por su parte, no tendría
reparos en llegar a hablar incluso de derechos de los animales,
aunque éstos quedarían supeditados siempre a los derechos
humanos. Este último enfoque, sin embargo, no es aceptado por
destacados autores, que rechazan la aplicabilidad del concepto
de derechos fuera del ámbito de lo humano.

Un segundo enfoque, más antropocéntrico, subrayaría que los
auténticos valores no pueden ser sino humanos: por tanto, todo
tiene que ser referido al ser humano, a su derecho a la vida, más
específicamente, a su derecho a una vida digna de su condición.
Aquí tendría plena cabida el derecho, ya mencionado, de todo ser
humano a un medio ambiente limpio, en virtud del cual habría
que combatir la contaminación. Pero como todos los derechos
humanos, tampoco éste es absoluto: es decir, no se puede dedu-
cir de ahí que haya que eliminar toda contaminación, cosa que
resultaría, no sólo poco operativa, sino incluso imposible. Por eso
el reconocimiento del derecho al medio ambiente no resuelve
todos los problemas, sino que nos obliga a estudiar los conflictos
que se generan entre éste y otros derechos humanos. Ésta es siem-
pre la tarea de la ética.
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Capítulo 11
Ética y finanzas

Concluir el presente texto con un capítulo sobre la ética de las
actividades financieras no podrá extrañar a quien conozca el
desarrollo de éstas en las últimos tiempos. El tema bien merece-
ría un libro completo. Lo que ofrecemos aquí –que tuvo una pri-
mera versión en forma de artículo (CAMACHO 1996)– tiene preten-
siones más modestas, ya que se incluye como un capítulo más en
una obra cuya temática es mucho más amplia. Pero creemos que
constituirá un complemento de gran utilidad para todos aquellos
interesados en la ética empresarial en general.

Puesto que el presente capítulo está concebido como una
aproximación de conjunto al tema, su objetivo central es ofrecer
los enfoques básicos de lo que podría ser una ética financiera. Ello
nos obliga, como hemos repetido ya tantas veces a lo largo de este
libro, a partir del análisis de la realidad, en este caso el de las
finanzas. En efecto, ése es el único punto de partida válido para
una ulterior reflexión ética, a la que dedicaremos la segunda parte
del capítulo. Concluiremos con unas propuestas éticas finales.

I. PUNTO DE PARTIDA: LA ECONOMÍA FINANCIERA

El mundo de las finanzas ha conocido cambios muy profundos
en las dos últimas décadas. Por eso comenzaremos recordando
algunas ideas fundamentales de la economía financiera en gene-
ral para concentrarnos después en la evolución reciente de ésta.
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1. FUNCIONES DE LA ECONOMÍA FINANCIERA

El papel del dinero como medio para las transacciones econó-
micas está atestiguado desde la antigüedad. Pero es en la econo-
mía moderna cuando dicho papel se ha acrecentado y diversifi-
cado notablemente. De modo simultáneo nacieron y se desarro-
llaron los bancos, cuya primera función será la de agilizar los sis-
temas de pagos. No sólo intervendrán como depósito de los
recursos monetarios (metales preciosos), sino que pronto comen-
zarán a emitir certificados de esos depósitos que puedan ser utili-
zados directamente como instrumentos de pago: estos documen-
tos, emitidos por los bancos de depósitos, van sustituyendo pro-
gresivamente a la moneda, a la que aventajan por su mayor segu-
ridad y agilidad.

El haber facilitado los sistemas de pago contribuyó sin duda a
la expansión de la economía moderna y, por consiguiente, al
desarrollo de la institución bancaria. Pero ésta encontró en la
misma expansión económica nuevos campos para ampliar sus
funciones. Porque la economía moderna pronto empieza también
a desarrollar las actividades crediticias. El dinero se hace tan
imprescindible que se buscan fórmulas para poder disponer de él
aunque no se tenga en propiedad. Y de nuevo los bancos entran
en escena utilizando los depósitos que tienen confiados como
fuente de créditos para aquéllos que precisan que alguien les ade-
lante un dinero que con el tiempo esperan recuperar.

A la función de custodiar los depósitos de unos (ahorradores)
unen ahora la de facilitar recursos a otros (inversores). Uniendo
ambos tipos de operaciones se configura la imagen del banco
como intermediario financiero, gracias al cual es posible poner en
contacto el ahorro con la inversión, canalizando los recursos de
aquéllos que no tienen necesidad de gastarlos de forma inmedia-
ta hacia los que están necesitados temporalmente de ellos.

Este proceso, que es esencial a la economía moderna, ha ser-
vido para modificar el concepto mismo del dinero, dando lugar a
otro más amplio (y que no coincide exactamente con él): el de
capital. La intuición de fondo que justifica este cambio es la de
que el dinero (en cuanto capital) no sólo es un instrumento de
pago, sino un valor económico en sí y –por ello precisamente– un
factor creador de riqueza (factor productivo).
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Aunque sea de pasada, conviene recordar aquí que esta nueva
comprensión del dinero (que permite entenderlo ahora como
forma de capital) es la que explica el cambio en la calificación
moral del interés sobre los préstamos. Cuando en el dinero no se
veía sino un bien consumible (como los productos alimenticios,
por ejemplo), resultaba casi imposible a los moralistas justificar la
exigencia de un interés a cambio de la cesión temporal de una
suma determinada. Cuando se comprende que el uso del dinero
en cuanto instrumento financiero es una vía para crear riqueza y
valor económico, se admite que el préstamo supone la renuncia
a usar directamente ese valor y el derecho a participar de lo que
otros obtienen de él. La aceptación ética del interés sobre el dine-
ro no puede ser, entonces, interpretada como una manifestación
de relajación en la moral o de relativismo (los criterios morales
varían de una época a otra), sino como el resultado de una nueva
comprensión de la realidad del dinero, que lleva a un cambio en
las conclusiones que se siguen de la reflexión ética sobre aquélla.
No olvidemos, además, que esta nueva comprensión del dinero y
de la riqueza (no estática, sino dinámica: siempre en producción)
sintoniza con la mentalidad económica moderna y está en la raíz
del desarrollo económico de los dos últimos siglos.

A tenor de lo dicho queda claro que la dimensión temporal es
uno de los componentes esenciales a la economía moderna. Y ello
afecta además de forma especial al ahorro y a la inversión. Ahorra-
dor e inversor realizan hoy unas operaciones con los ojos puestos
en el futuro: ahora bien, para decidir en el presente hay que apoyar-
se en algunas previsiones sobre cómo se piensa que evolucionarán
las cosas en un plazo determinado. Esta es la razón de ser de la es-
peculación (del latín speculare = observar): el observar con atención
los hechos permite hacer previsiones y anticipar cómo eso afectará
a unos activos determinados; con ello será posible actuar –ya en el
presente– en función de lo que probablemente ocurrirá. Especular
es anticiparse a los hechos para poder aprovecharse o defenderse de
ellos (según que se prevean ventajosos o perjudiciales para los pro-
pios intereses o para los recursos que el especulador posee).

La especulación –en sus distintas modalidades, según analiza-
remos más adelante– ha jugado siempre un papel importante en
la actividad económica: basta con que existan personas que ten-
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gan razones para pensar que un determinado bien se encarecerá
en el futuro y que dispongan de recursos para comprarlo ahora a
menor precio con intención de venderlo más caro después. Esto
le ocurría ya desde antiguo al comerciante de productos agríco-
las; le ocurrió más tarde, en la época de la expansión de los
núcleos urbanos, al propietario de terrenos; le ocurre también a
quien tiene divisas extranjeras, etc. Resulta obvio que la base de
la especulación es la información: el que tiene datos para inter-
pretar la realidad y prever cómo evolucionará es el que puede
especular con garantías de éxito.

En resumidas cuentas: la economía moderna es esencialmen-
te dinámica y se desarrolla siempre en la tensión entre el presen-
te y el futuro. Ahora bien, entre sus mecanismos más dinamiza-
dores se cuentan aquéllos que facilitan la canalización del ahorro
hacia la inversión, porque, gracias a ellos, los recursos no inme-
diatamente necesarios para gastos de consumo se convertirán en
productivos. Y en este terreno los bancos han desempeñado un
papel fundamental, aunque no único, durante los dos últimos
siglos. Teóricamente era imaginable que los fondos ahorrados por
unos fueran a manos de quienes necesitan recursos prestados de
forma directa (sin la mediación de los bancos). Pero los bancos
aumentaron la eficacia y la seguridad de estos procesos: ellos se
encargaron de retribuir a los ahorradores (intereses de las opera-
ciones pasivas) y de cobrar a sus prestatarios o acreedores (inte-
reses de las operaciones activas); en el manejo de unos intereses
y otros radicó lo más específico del negocio bancario como ser-
vicio retribuido a ahorradores e inversores.

Para completar la visión del negocio bancario hay que tener en
cuenta que el volumen de los créditos concedidos es muy supe-
rior al de los depósitos. Se cuenta con que los depositantes no van
a requerir simultáneamente todos sus fondos, ni tampoco los
acreedores van a disponer al mismo tiempo de todos los créditos.
La falta de prudencia en el manejo de estas dos magnitudes ha
sido fuente de graves quebrantos para la institución bancaria, para
los que confiaron en ella y para la economía en general: ello ha
justificado la intervención de los poderes públicos fijando ciertos
“ratios” legales o coeficientes que establezcan una proporcionali-
dad entre depósitos, créditos y recursos disponibles.
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2. CAMBIOS RECIENTES EN LA ECONOMÍA FINANCIERA

En realidad, todo este mundo de las finanzas nació, y funcio-
nó durante bastante tiempo, como un apoyo y complemento del
sector real de la economía (producción de bienes y servicios),
encargándose como mero intermediario de poner a disposición
del productor los recursos que éste necesitaba invertir. Pero, a
mediados del siglo pasado y más concretamente a partir de los
años 60, comenzaron a abrirse nuevos horizontes para este
campo de la actividad económica, que entró así en un período de
desarrollo espectacular.

Este desarrollo viene inducido por las nuevas condiciones de
la economía mundial en esa década (CASILDA BÉJAR 1993): crisis
del sistema monetario internacional nacido en Bretton Woods,
inestabilidad monetaria, recesión unida a inflación (estanflación).

Todos estos cambios convergen en un aumento del riesgo de
todas las actividades económicas y financieras. De ahí que la
preocupación prioritaria pase a ser la de buscar medios para con-
seguir una mejor gestión del riesgo. El riesgo se ha incrementado
por efecto de la inestabilidad general de la economía, y más en
particular por la variabilidad de los tipos de cambio (en los mer-
cados de divisas) y de los tipos de interés (en los mercados finan-
cieros en general). En tales condiciones, evitar el riesgo ya casi no
es posible. Reducirlo es el camino más realista de enfrentarse a él.
Y la reducción del riesgo se busca muchas veces mediante la
diversificación, ya sea dentro de la misma empresa (con líneas de
actuación diferentes), ya sea recurriendo al mercado (con inver-
siones diferentes). Pero el riesgo también se puede reducir, indi-
rectamente, trasladándolo a otro agente económico que esté en
mejores condiciones para diversificarlo.

Movidos por esta necesidad de reducir los riesgos, los bancos
son los primeros en buscar una progresiva sustitución de los cré-
ditos bancarios por títulos negociables (fenómeno que se conoce
con el nombre de titulización): con ello pretenden dotar de mayor
movilidad a sus activos, permitiendo que puedan ser negociados
con facilidad y con la garantía de que su valor podrá ser íntegra-
mente recuperado (liquidez). Esta ampliación de la gama de nue-
vos instrumentos financieros, que es reflejo de una importante
actividad innovadora, se orienta también en otra dirección: la de
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una progresiva desintermediación, que reduce bastante la función
que tradicionalmente venían desempeñando los bancos y los
demás intermediarios financieros. Ahora ahorradores e inversores
entran en contacto directamente, en los mercados correspondien-
tes, sin necesidad de recurrir a los que siempre actuaron como
mediadores de sus operaciones. Ello será posible gracias a la apa-
rición, ya mencionada, de nuevos instrumentos financieros y a la
diversificación de los mercados donde se negocian (MASCAREÑAS

PÉREZ-ÍÑIGO 1995; LORING 2000; GÓMEZ-BEZARES 1990; GARRIDO

CHAMORRO 1992; MARCUS 1993).
En efecto, tradicionalmente, el mercado financiero había faci-

litado y agilizado las operaciones de búsqueda de recursos. Lo
había conseguido suministrando información, garantizando la
liquidez (facilidad para desprenderse de un determinado activo
sin tener que malvenderlo), reforzando la estabilidad de los pre-
cios. Estas funciones habían sido realizadas especialmente por la
bolsa de valores (el más desarrollado de los mercados secunda-
rios 1 ). Hoy la innovación principal procede de la aparición de los
productos derivados: lo más característico de ellos no es sólo que
la entrega del activo adquirido en el presente se difiere hasta un
determinado momento del futuro, sino que las operaciones se
realizan en unas condiciones de fuerte estandarización 2. Esto se
hace posible gracias a la organización de mercados específicos
para esos activos: y con ello se están poniendo las bases institu-
cionales para que esos instrumentos estén al alcance de todos (y
no se negocien sólo en operaciones esporádicas). No vamos a
entrar ahora en el análisis ni siquiera de los más importantes de
estos instrumentos, los contratos de futuros y los contratos de
opciones. Sólo conviene subrayar las ventajas que poseen de cara
a una distribución de los riesgos, buscando que sean asumidos
por aquellos agentes que puedan soportarlos más desahogada-
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vos títulos puestos en circulación por las unidades productivas; los mercados
secundarios son, en cambio, aquéllos en que dichos activos se negocian ulte-
riormente al margen ya de su emisión.

2. En contraste con estos productos derivados, los tradicionales activos al con-
tado implicaban que la entrega del activo se hacía en el mismo instante en
que se adquiría (si acaso, con una pequeña demora).



mente o poniendo en relación a quienes tienen necesidad de eli-
minar riesgos de tipo contrapuesto.

El funcionamiento de estos nuevos productos se entenderá
mejor si se tienen presentes dos factores típicos del momento y
profundamente vinculados entre sí. Uno es la globalización eco-
nómica, que tiene su manifestación más acabada precisamente
en el campo financiero mediante una integración cada vez mayor
de estos mercados. Naturalmente este fenómeno tiene mucho que
ver con la liberalización y la desregulación (una de cuyas mani-
festaciones es la desintermediación, ya aludida). Pero todo esto
no sería posible sin el avance tecnológico en el campo de la infor-
mación, que permite la conexión entre los mercados, el suminis-
tro instantáneo de innumerables datos y la transmisión rapidísima
de órdenes elaboradas sobre los datos que se van recibiendo: gra-
cias a él, es posible un mercado global sin fronteras, funcionando
ininterrumpidamente las 24 horas del día3. Aunque sin los pro-
gresos de la informática y las telecomunicaciones la globaliza-
ción económica no hubiera avanzado como lo ha hecho en estos
últimos años, todo el conjunto (avance tecnológico y globaliza-
ción) no se entiende tampoco sin el impulso liberalizador que tan
profundamente marca la mentalidad de nuestro tiempo.

Otro de los efectos más decisivos de esta nueva situación es la
pérdida casi total de capacidad, por parte de los poderes públi-
cos, para someter a control esta compleja red constituida por los
mercados financieros: las decisiones que se toman en ellos, no
sólo escapan a dicho control, sino que incluso limitan y esterili-
zan las medidas que pudieran tomar los gobiernos. Y si esto es
patente en los países más avanzados, el problema es incompara-
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yor agilidad técnica para ciertas operaciones económicas; llega a afectar a la
misma esencia del dinero: “El banquero debe empezar a pensar que el nego-
cio ya no es sólo el dinero, que ciertamente se mueve cada vez a mayor velo-
cidad, a mayor distancia, y es recogido y asignado en grandes volúmenes y
con márgenes estrechos; sino que ahora existe otra materia prima básica, im-
plícita en la esencia misma del dinero pero que lo supera y lo convierte en un
estadio superior: la información (...).El negocio bancario se está convirtiendo
cada vez más en un trasiego de datos e informaciones y menos en un cauce
de circulación de fondos. El dinero es, cada vez más, un producto informati-
vo, alterando incluso la noción de soberanía” (CASILDA BÉJAR 1993, 104).



blemente más grave en los países atrasados de economía poco
consolidada y tradicionalmente dependiente del exterior. Esta
situación lleva a algunos a hablar del “monstruo de las finanzas”:
como en todo monstruo, hay en ellas dimensiones hipertrofiadas
(las del mercado), mientras que otras están atrofiadas (las de la
regulación normativa) (PERROT 1999a).

Ahora bien, el efecto último de todo este despliegue especta-
cular de la economía financiera reside en que, por la inercia del
proceso mismo, el mundo de las finanzas adquiere unas dimen-
siones inusitadas y una creciente autonomía respecto a la econo-
mía productiva, o economía real, a la que llega de algún modo a
dominar y a imponer su ley. Un par de datos permiten entrever lo
que se quiere decir: el crecimiento en volumen de las operacio-
nes financieras ha sido mucho más rápido que el de la produc-
ción mundial; a otro nivel, se calcula que el 90% de las transac-
ciones que se realizan en los mercados de divisas tienen carácter
especulativo. Es decir, son muchas las personas e instituciones
que se dedican directa y exclusivamente a las operaciones finan-
cieras, sin ninguna relación con las actividades productivas. El
mundo de las finanzas se hace autónomo, encuentra en sí mismo
su legitimación y tiende a desvincularse de lo que, en sus oríge-
nes constituyó su razón de ser: el servir de complemento a la eco-
nomía real. Un buen ejemplo de esto lo constituyen los fondos de
pensiones. No sólo han contribuido de forma decisiva al desarro-
llo reciente de los mercados financieros como consecuencia de
las grandes sumas que manejan. Además en ellos resulta eviden-
te que la finalidad no tiene nada que ver con la producción de
bienes y servicios: en este caso los ahorradores sólo buscan la
máxima rentabilidad de unos ahorros mediante su capitalización,
de la que puedan beneficiarse en el futuro.

II. REFLEXIÓN ÉTICA SOBRE LA ECONOMÍA FINANCIERA

Con los datos que preceden es posible explicarse el desarrollo
espectacular de la economía financiera en las tres últimas déca-
das como respuesta a un contexto de inestabilidad y globaliza-
ción, donde tanto el ahorrador como el inversor necesitan tomar
una posición más segura ante el riesgo. Aunque se entrevén los
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inconvenientes que pueden derivarse de este tipo de operaciones,
sobre todo cuando se generalizan o cuando se ponen en juego
cantidades inmensas de dinero, es evidente que hay que ser cau-
tos a la hora de pronunciar un juicio ético sobre ellas. Pronun-
ciarse en contra de todo este mundo por el temor que se siente
ante lo que de él puede seguirse, implica cerrar los ojos a la inne-
gable complejidad que encierra4. Tampoco caben recetas éticas
que permitan determinar con toda precisión la moralidad de cual-
quier operación financiera. La ética ha de ser más modesta en sus
pretensiones. Lo que sí está a su alcance es someter a examen,
desde un sistema de valores determinados, esa realidad descrita y
cuestionar la coherencia de ésta. Por ese camino es posible alum-
brar algunos criterios para orientarse éticamente en este intrinca-
do terreno5.

1. COMPLEMENTARIEDAD DE LA ECONOMÍA FINANCIERA Y LA ECONOMÍA REAL

Para empezar, nos ayudará clarificar quiénes son los diferentes
agentes que intervienen en estas operaciones y con qué objetivos
lo hacen.

El ahorrador tradicional pretende, por lo menos, conservar sus
depósitos y mantener actualizado su valor porque sus ahorros son
fuente de seguridad para el futuro. Ahora bien, en la medida en
que va adquiriendo una mentalidad más económica, contempla
la posibilidad de que esos ahorros sean abiertamente rentables:
entonces ya no se contentará con depositarlos en una entidad
bancaria, sino que estudiará otras alternativas para colocarlos. Por
su parte, el inversor busca disponer de unos recursos, los cuales,
aunque no son suyos de momento, le permiten desarrollar una
actividad productiva rentable y, probablemente, cada vez más
autosuficiente y autónoma.
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4. Para un intento de reflexión de conjunto véase: J. L. FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ,
1994.

5. Son muchas las iniciativas de grupos de reflexión más o menos instituciona-
lizados con finalidad ética o deontológica en este campo: COMMISSION JUSTICE

ET PAIX, BELGIQUE 1981; PÉRIER 1991. Los ecos de otro informe de un grupo de
trabajo formado por profesionales cristianos y moralistas están recogidos en
LAURENT 1991. De interés también: SALINS - VILLEROY 1994 (de sus reflexiones
se ha beneficiado especialmente el presente trabajo).



Este conjunto de expectativas es lo que pretende articular el
sistema financiero, cuya función consiste en canalizar los flujos
entre los que ofrecen y los que demandan fondos, los cuales pue-
den entrar en contacto directamente o a través de los intermedia-
rios financieros. Dichas expectativas se presentan cada vez de
forma más diversificada en cuanto a variables como rentabilidad,
riesgo, vencimiento, liquidez, etc. (ARGANDOÑA 1995). Esto expli-
ca el desarrollo de los mercados financieros y la variedad y sofis-
ticación de instrumentos disponibles y de operaciones realizables
(COTIS - NAKAMURA 1999). Pero todo ello encuentra su última jus-
tificación en la capacidad de ahorro de las sociedades actuales y
en el deseo de los ahorradores de rentabilizar su riqueza. Esta-
mos, por tanto, ante un cambio cualitativo, no sólo cuantitativo:
no es sólo que aumenta el número de personas e instituciones
que actúan en esta esfera o el volumen de operaciones; es que, al
existir tantos, cambian las condiciones de funcionamiento de este
ámbito concreto de la actividad económica, y de la actividad eco-
nómica toda.

Desde el punto de vista ético, la nueva situación descrita invi-
ta a pasar a consideraciones de ética social, y no sólo individual:
es decir, no basta con analizar la moralidad de una persona con-
creta en sus actuaciones financieras (aunque sea a ese nivel
donde podemos hablar estrictamente de responsabilidad moral),
sino que es preciso examinar el sentido ético de ese conjunto de
mecanismos e instituciones que constituyen el sistema financiero
(GERWEN 2000, 235-236). Situados en este nivel de consideracio-
nes, la pregunta decisiva es la que se refiere a la razón de ser de
la economía financiera. Es una cuestión técnica, ya mencionada
antes, pero que tiene una evidente proyección ética. La actividad
económica tiene por objeto satisfacer las necesidades de la socie-
dad mediante la utilización racional de unos recursos que son
escasos: su orientación última es productiva porque busca poner
a disposición del ciudadano bienes y servicios en las mejores
condiciones para que éste haga frente a sus necesidades. Para
facilitar el uso racional de esos recursos surge la economía finan-
ciera, que actúa como elemento lubrificante del sistema todo: agi-
liza la circulación de los recursos para que su asignación sea más
rápida y eficiente.
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El problema se plantea hoy cuando la economía financiera se
convierte en disfuncional respecto a la economía real como con-
secuencia de lo que se ha llamado la “financiarización” de la
economía. Por eso es más necesario que nunca reafirmar que la
economía financiera nunca puede ser un obstáculo para la eco-
nomía real (MARZANO 2000).

Según esto, el problema central no estriba en ciertos compor-
tamientos, que puedan ser descalificados o resultar escandalosos,
sino en el contexto global en que se producen: esa mentalidad
que tiende a desvincular totalmente la economía financiera de la
economía real y a dar prioridad absoluta a la rentabilidad finan-
ciera. Esta afirmación no debe interpretarse como rechazo de esa
búsqueda de rentabilidad financiera. Pero es necesario que dicha
rentabilidad no se produzca a costa de la economía real y pro-
ductiva.

El ahorrador particular tiene derecho, en efecto, a buscar la
rentabilidad de su riqueza. Y en la mayoría de los casos este com-
portamiento suyo no tiene por qué derivar en perjuicio para
nadie, ni tampoco para el conjunto de la economía productiva.
Pero cuando estas actuaciones se generalizan y aumenta el volu-
men de los capitales que son manejados sólo con estos criterios,
los efectos para el sector productivo pueden ser considerable-
mente disfuncionales. Sobre todo cuando existen agentes econó-
micos que pueden disponer de fuertes sumas de capital (aunque
no sean sus propietarios).

La experiencia, hoy tan generalizada, de fusiones y adquisi-
ciones de empresas es una buena ilustración de esto último. En la
mayoría de los casos, se pretende justificar la operación para
mejorar la posición en el mercado aprovechando las economías
de escala. En la práctica más bien se busca una mejora del valor
bursátil, objetivo fundamental para los accionistas, pero frecuen-
temente en contradicción con otros stakeholders. Tal enfoque de
estas operaciones revela nuevamente hasta qué punto es cuestio-
nable que sea el valor financiero de la empresa el que oriente de
modo tan absoluto las grandes decisiones (PERROT 1999b; CHASE -
BURNS - CLAYPOOL 1997; KERHUEL 1990). En algunas ocasiones se
llega a operaciones espectaculares, donde el único objetivo de la
adquisición de una empresa es desmantelarla para realizar una
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gran operación financiera con los terrenos (PRAT RODRIGO 1990;
PRAT RODRIGO 1994).

Metidos de lleno en este mundo, el corto plazo y la ganancia
rápida se convierten en obstáculos para un proyecto de construc-
ción paciente (a largo plazo) de una unidad productiva que llegue
a ocupar un lugar bien consolidado en el mercado; la empresa
queda así reducida a un paquete de acciones susceptibles de ser
transferidas de mano en mano, y carente de continuidad como
proyecto definido y estable. Es lo que M. Albert criticaba en su
conocido libro sobre los dos modelos de capitalismo contrapo-
niendo el modelo anglosajón al continental o alpino (ALBERT

1993). Lo que ocurre es que, como el mismo Albert denunciaba,
es el modelo anglosajón el que parece imponerse en todas partes,
sin hacer ya distinciones geográficas.

Todo esto tiene otra manifestación expresiva en el protagonis-
mo que han adquirido las bolsas de valores. Este protagonismo no
consiste sólo en el volumen de operaciones que se realizan en su
seno, sino en los condicionamientos que suponen para la política
empresarial. En realidad, una empresa vale lo que valen sus
acciones en bolsa, y eso es lo que atrae el dinero. Antes el valor
en bolsa era reflejo, más o menos directo, del valor real de la
empresa, de su patrimonio, de su grado de consolidación, de sus
perspectivas: era el resultado de la marcha de ésta. Hoy el valor
en bolsa no es tanto un resultado, como un objetivo: elevar la
cotización bursátil es, en muchos casos, la finalidad de muchas
intervenciones de los grandes operadores financieros o, incluso,
de los mismos directivos empresariales6.

Más aún, estos directivos tienen que recurrir a operaciones
financieras para buscar una rentabilidad a sus empresas que mer-
cados tan globalizados y tan competitivos le niegan a las activi-

ÉTICA DE LA EMPRESA

ÉTICA DE LAS PROFESIONES

274

6. Un ejemplo de lo que representa esta lógica bursátil lo tenemos en los labo-
ratorios farmacéuticos norteamericanos Pfizer. Según la consultora McKinsey
de los 135.000 millones de dólares a que ascendía su capitalización bursátil,
un 64% estaba representado por valores intangibles. La bolsa no valoraba
tanto sus inmuebles e instalaciones, sino factores tales como: los beneficios
esperados de la explotación de los productos en catálogo (entre ellos, la píl-
dora “Viagra”, contra la impotencia masculina), los beneficios futuros de los
productos a lanzar a corto plazo y los proyectos de investigación en que se
trabaja (ESTEFANÍA 2000, 15-16).



dades estrictamente productivas. Los escasos márgenes de renta-
bilidad en la economía real invitan a buscar un complemento en
la economía financiera, que haga presentables los resultados fina-
les de la actividad empresarial. De nuevo aquí la economía finan-
ciera impone su ley sobre la economía real y llega a impedir la
marcha normal de ésta.

Este conjunto de circunstancias incrementa la inestabilidad
general de la economía. Porque el mundo actual de las finanzas
se mueve por perspectivas a corto plazo, muchas veces basadas
en datos menos objetivos, tales como rumores, opiniones, expec-
tativas o miedos. Además, son tan enormes las cantidades de
dinero dedicadas a este tipo de operaciones, que el riesgo que se
puede seguir de movimientos incontrolados (tan irracionales en
sus motivaciones como desproporcionados en su alcance) es
incalculable: nos referimos al riesgo, no tanto para los capitales
particulares, cuanto para el conjunto de la economía de uno o de
varios países. Las recientes crisis financieras que se han sucedido
a lo largo de la década de 1990 son la mejor ilustración: empezó
Europa en 1992 (con dos devaluaciones de la peseta y la salida
obligada de la libra y la lira del sistema monetario europeo); pero
le siguieron, y con consecuencias mucho más graves, México en
1994, varios países del sudeste asiático en 1997, Rusia y Brasil en
1998. La huida masiva de capitales (para ponerse a salvo de pro-
bables pérdidas y eludir el riesgo) destruyó en pocas semanas lo
que estos países emergentes habían construido pacientemente en
varias décadas, precisamente países que venían siendo puestos
como modelo de un comportamiento económico ejemplar.

Tan graves han sido estas crisis que han saltado las alarmas. Si
durante algún tiempo se nos presentó esta liberalización de los
mercados financieros como el paradigma de lo que tenía que ser
la liberalización de toda la economía, a partir de los aconteci-
mientos reseñados empieza a reclamarse algún tipo de regulación
de dichos mercados, que impida movimientos tan irracionales y
tan nefastos. Entre las propuestas concretas para someter a cierto
control los mercados financieros la más clásica es la llamada tasa
Tobin, que fue propuesta en 1978 por James Tobin, Premio Nobel
de Economía en 1981: consistía en un impuesto internacional
para todas las transacciones al contado de divisas, cuyo objeto es
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gravar las operaciones a corto plazo para desestimular los movi-
mientos especulativos de capital. Si el tipo impositivo se fija en un
0,5%, la recaudación podría llegar a los 1.500 millones de dóla-
res anuales. Este importe se destinaría a alguna de las institucio-
nes internacionales (TOBIN 1994; LIEDEKERKE 2000).

Hoy existen propuestas más completas para establecer un sis-
tema de gobierno mundial, que introduzca los intereses generales
de la humanidad en un mundo que la globalización ha converti-
do en un inmenso mercado. La motivación de fondo es la misma
que llevó a pasar de un sistema de economía de puro mercado
(capitalismo primitivo) al modelo mixto, donde el Estado limita,
orienta y complementa la actuación de los intereses particulares
en el mercado: sólo que en este nivel planetario las soluciones
son mucho más complejas7.

Ahora bien, todo lo dicho no es óbice para que nos reafirme-
mos en lo que decíamos al comienzo: que al sistema financiero
corresponden funciones imprescindibles e insustituibles para la
marcha general de la economía. Desempeña ante todo una fun-
ción de protección: protege los resultados de las actividades pro-
ductivas frente a las incertidumbres derivadas de la evolución un
tanto errática de los tipos de interés y de los tipos de cambio. Y
contribuye además a mantener la competitividad industrial opti-
mizando la gestión del endeudamiento, buscando fondos propios
suplementarios y haciendo que el coste de los recursos externos
sea lo menos oneroso posible. Pero ello exige que el sistema
financiero esté sometido a control para que no se convierta en
obstáculo para la economía real, sino que se complemente con
ella.

2. ESPECULACIÓN Y ÉTICA

Supuesto este criterio fundamental, que se refiere a la orienta-
ción general de la economía financiera y que exigirá (como vere-
mos) plasmarse en alguna normativa jurídica, pasamos ahora a
estudiar la mecánica misma de las operaciones financieras y las
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condiciones para su aceptación moral. Como ya se indicó, ocupa
aquí un puesto relevante la especulación.

La especulación no es sino una forma de analizar la realidad
buscando adelantarse a los acontecimientos previsibles; y ello,
con la intención de obtener un beneficio económico. Aunque a
veces se la equipara al juego de azar, la comparación es poco
acertada. El especulador es un observador: en su observación se
barajan numerosos datos a través de un análisis paciente, aunque
en ella intervenga también una fuerte dosis de intuición. Por el
contrario, en el juego de azar (por ejemplo, en la lotería) no se
recurre por lo general a ningún tipo de observación.

La calificación moral de la especulación se apoya en el análi-
sis de su papel en el mercado (CAMACHO 1978; MOREDA 1992;
LAURENT 1995). En principio, la especulación actúa reduciendo las
oscilaciones del mercado: el especulador compra un producto en
cantidades superiores a sus necesidades cuando el precio es bajo
(porque la oferta es mayor que la demanda) con la esperanza de
que el precio subirá; entonces venderá el producto para obtener
el beneficio derivado de la diferencia de los precios. El compor-
tamiento especulativo tiene como efecto el reducir la oscilación
de los precios: en el momento en que la demanda es excesiva-
mente baja, ésta crece como consecuencia de la demanda adi-
cional por motivos especulativos; lo contrario ocurre cuando es la
oferta la que se sitúa por debajo de la demanda.

Siempre que las cosas ocurren así, la especulación podría que-
dar justificada según el siguiente razonamiento: es conveniente
para la sociedad que los precios no oscilen mucho; una vía para
reducir la oscilación de precios cuando oferta y demanda no se
ajustan espontáneamente consistiría en retirar temporalmente una
parte de la oferta, pero esto exige unos recursos para financiar la
retirada; si esto lo hace un particular, tiene derecho a una retribu-
ción porque ha realizado una actividad que es útil a la sociedad.
En una palabra, el beneficio económico es expresión de un servi-
cio a la sociedad.

Ahora bien, con este mismo criterio ético es lógico afirmar que
cuando la especulación no beneficia a la sociedad (o la perjudi-
ca abiertamente) carecería de justificación. Es lo ocurre cuando el
especulador provoca intencionadamente una reducción excesiva
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y artificial de la oferta. Ocurre algo parecido cuando el especula-
dor no se propone directamente reducir la oferta (quizás porque
no tiene capacidad para ello), pero se aprovecha de la escasez de
un bien e indirectamente contribuye a mantenerla o incrementar-
la: sería el caso de la especulación con el suelo urbano, donde a
la demanda del constructor o del ciudadano que necesita una
vivienda, se une la del mero especulador. Aquí no hay estricta
manipulación de los precios, pero sí una conducta que contribu-
ye a una elevación anormal de éstos, que va a terminar benefi-
ciando al que especula. Aunque la primera de las dos hipótesis
aquí contempladas merece un juicio ético más riguroso, en
ambos casos se trata de actuaciones que perjudican a la sociedad
y, por eso, son éticamente rechazables.

¿Cabrá temer que todo el que tenga poder, directo o indirecto,
para manipular los precios en beneficio propio lo haga, sin entrar
en consideración sobre si su actuación va a beneficiar o a perju-
dicar a la sociedad o a alguna parte de ella? Ciertamente no, por-
que estaríamos presuponiendo que todo el mundo carece de sen-
sibilidad ética. Y semejante generalización sería injusta. Pero sí
puede admitirse que todos no actuarán éticamente. Y esto justifi-
ca que la autoridad pública intervenga a través de la ley con un
doble objetivo: evitar a la sociedad ese perjuicio (que se seguiría
de una conducta no ética); garantizar una igualdad de oportuni-
dades (sobre todo, evitar que las mejores oportunidades las ten-
gan los menos éticos).

Pero la especulación no tenía, en la economía tradicional, la
presencia que tiene hoy. En efecto, en los mercados financieros la
especulación ha venido a convertirse en la actividad básica.
¿Exigirían estas nuevas circunstancias una revisión de los criterios
éticos enunciados, los cuales quedaron ya formulados antes de
que se desarrollara tan profusamente este mundo de las finanzas?

Quizás convendría comenzar reconociendo algunos efectos
perversos de la especulación, muy relevantes en estos momentos
(SALINS - VILLEROY 1994, 48-51). La especulación tiene un efecto
corruptor: el dinero no es un instrumento neutro, sino que acaba
imponiendo su ley, la ley del enriquecimiento a cualquier precio.
De hecho, en el desarrollo tan espectacular de los mercados
financieros han tenido un influjo importante ciertas actividades
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criminales (blanqueo de dinero procedente de la droga, el comer-
cio ilegal de armas, etc.). Se dice también que la especulación
contribuye a desvirtuar los fines de la economía: transfiere a la
economía productiva la inestabilidad (de precios) característica
del sector financiero, contagia al empresario el deseo de la ganan-
cia rápida, transmite al marco macroeconómico esa misma ines-
tabilidad... Por último, se habla del efecto anestesiante de la espe-
culación: llega un momento en que todos nos acostumbramos a
esas prácticas y nos hacemos socialmente tolerantes con ellas.

Estos efectos, que no son desdeñables, obligan a ser cautos
con el fenómeno de la especulación financiera, insistiendo en el
carácter instrumental de ese ámbito de la actividad económica y
favoreciendo aquellas iniciativas que pretendan garantizarlo.
Muchas veces no se cae en la cuenta de la importancia del con-
texto en que se producen esos grandes escándalos financieros
ante los que la gente se rasga las vestiduras: ese contexto, que
viene a ser como su caldo de cultivo, no es otro sino nuestra
sociedad tolerante que llega a hacer casi una virtud cívica de lo
que hace unos años se llamó la “cultura del pelotazo”. La conse-
cuencia es que quien la practicaba, y además hacía alarde de
ello, pasó a convertirse en empresario modelo.

Un eficaz tratamiento ético de la especulación exige una
voluntad decidida de que los mercados financieros reales se apro-
ximen lo más posible al mercado ideal, según las consideraciones
que se hicieron en el capítulo 2. En efecto, se dice que las condi-
ciones del mercado perfecto son las más idóneas para que se dé
una eficaz asignación de los recursos. Teóricamente es así, aun-
que con las dos matizaciones ya conocidas: que el mercado no
atiende la demanda cuando no va acompañada de capacidad de
pago (cuando no es demanda solvente), ni maneja en la asigna-
ción de recursos otros costes que los privados (nunca los costes
públicos). Pero en la realidad cotidiana lo que existe no es ese
modelo ideal: con otras palabras, no podemos identificar sin más
el mercado real con el ideal. Ese paradigma del mercado, que es
donde funcionan las consideraciones teóricas, no es una situa-
ción pacíficamente poseída: todo lo más es una meta, que impli-
ca una tarea, la cual nunca podrá darse por definitivamente con-
cluida. El mercado tiene sus reglas del juego, que son los presu-
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puestos teóricos que lo legitiman. Es función de la ética el procu-
rar que esas reglas efectivamente se tengan en cuenta, para que la
realidad del mercado se aproxime lo más posible al ideal men-
cionado.

Pero estas reglas no son sólo funcionales (necesarias para el
buen funcionamiento, o para que la asignación de recursos sea
racional); tienen también un alcance ético en cuanto que garanti-
zan la equidad. Consisten en la igualdad de oportunidades para
todos los que intervienen en él. Esto exige la transparencia y, con-
secuentemente, que la información disponible esté al alcance de
todos.

Las prácticas especulativas más rechazables encuentran su
ocasión precisamente en las imperfecciones del mercado. El caso
más corriente es el de la manipulación de los precios de los valo-
res bursátiles mediante la difusión de noticias falsas o parciales o
con el recurso a operaciones que busquen desorientar a otros
inversores. A primera vista cabe pensar que de ello no se sigue un
perjuicio, al menos directo, para toda la sociedad o para la mayo-
ría de los ciudadanos. Pero algunos inversores sí que se verán per-
judicados en la medida en que se reduce la transparencia del
mercado y, por ende, la igualdad de oportunidades, mediante la
manipulación de la información. Más aún, estas nuevas condi-
ciones son, en último término, algo negativo para la sociedad
toda.

El tratamiento de la información es, por consiguiente, la pieza
clave para un funcionamiento correcto y éticamente aceptable de
los mercados financieros. La difusión de la información es indis-
pensable, puesto que las operaciones que se realizan en él nece-
sitan barajar una gran cantidad de datos. Y es aquí donde se plan-
tea en toda su gravedad el tema que tratamos a continuación.

3. LA INFORMACIÓN PRIVILEGIADA

El concepto de información privilegiada puede emplearse en
un sentido amplio. Se designaría entonces aquella información de
que disponen los directivos y empleados de una empresa porque
es necesaria para el desarrollo de su actividad: naturalmente la
poseen en razón de su cargo y para utilizarla en beneficio de la
empresa, y no en beneficio propio. En un sentido más estricto,
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que es el que interesa ahora, es aquélla que, si llega a conoci-
miento general del público, afectaría al valor de las acciones
(MORA DEL RÍO 1988; LÓPEZ CABALLERO 1991; GÓMEZ-BEZARES 1991;
MORAL BELLO 1993; ARGANDOÑA 1994; CAMINO 2000).

Durante mucho tiempo el uso de la información privilegiada
no inquietaba a nadie. Se consideraba normal, no sólo el emple-
arla, sino el buscarla: parecía que entraba dentro de la calidad de
un buen profesional, al igual que ocurre en otras profesiones, el
disponer de la mayor cantidad de datos sobre los asuntos de com-
petencia. Esta sensibilidad comenzó a cambiar cuando se com-
prendió cuántas injusticias se cometían de hecho con la aplica-
ción simplista de ese criterio de profesionalidad.

Un profesional siempre será una persona bien informada de
las cosas de su oficio. Pero esto no significa que toda información
pueda ser utilizada, ni menos aún que se admita cualquier cami-
no para acceder a ella. Lo que, a primera vista, podrían parecer
elucubraciones éticas de difícil aplicación práctica es hoy, de
hecho, una de las grandes preocupaciones de legisladores y de
personas que conocen a fondo el funcionamiento de los merca-
dos financieros, con tal de que unos y otros estén convencidos de
que el único criterio para actuar en ese campo no puede ser el
ganar cuanto más dinero sea posible.

Hay que reconocer, con todo, que existen autores que defien-
den como lícito el uso de la información privilegiada (el más clá-
sico, MANNE 1966). Junto a una razón de tipo pragmático (la con-
vicción de que, a fin de cuentas, dicha práctica es inevitable), se
aducen otros motivos más teóricos: el más importante es que no
sólo no viola la igualdad de oportunidades, sino que la realiza en
su sentido más profundo, puesto que se llevan a su expresión más
radical los presupuestos exigidos para el buen funcionamiento del
mercado. Dejando al margen el tema de su inevitabilidad (que es
cuestión de conciencia ética de los profesionales, siempre con el
concurso de una legislación eficaz), resulta difícil admitir que el
uso de la información privilegiada no socave de raíz el principio
de igualdad de oportunidades. Porque, de acuerdo con el con-
cepto de información privilegiada, estamos ante datos que, por su
misma esencia, no pueden estar al alcance de todos: las delibe-
raciones de una empresa que está estudiando poner en marcha
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determinadas estrategias productivas o financieras tienen que
estar, al menos transitoriamente, protegidas por el secreto. Y es un
principio bien asentado en la deontología que el secreto profe-
sional es una de las bases de confianza de la sociedad en un
determinado colectivo profesional. Ahora bien, si hay informa-
ción que no puede hacerse pública en determinadas circunstan-
cias, ¿cómo justificar que pueda ser utilizada en beneficio de
alguien que la posee sólo por razones del cargo que ocupa y para
que pueda desempeñarlo mejor en favor de su empresa?

De todos modos, es cierto que estamos ante un tema vidrioso,
donde es fácil encontrar razones para ser tolerantes (consigo
mismo). Por eso es recomendable concretar el alcance moral de
esta prohibición, y además hacerlo más bien con criterios restric-
tivos. En este sentido, cabría decir que el principio de no usar de
la información privilegiada exige: a) no comunicarla directamen-
te a nadie; b) no realizar operaciones en función de ella, ni en
beneficio de otros ni en beneficio propio; c) no recomendar a
nadie la adquisición o cesión de determinados valores en función
de ella.

Esto no afecta a aquél que se enriquece por su habilidad en la
predicción de las variaciones bursátiles o por el desarrollo de
nuevos instrumentos financieros para diversificar los riesgos. Si la
información se obtiene gracias a un trabajo personal y paciente,
la ganancia es el pago de ese trabajo, que además redunda en un
beneficio para la sociedad. Sólo se excluye el uso de información
privilegiada en el sentido definido más arriba: aun en el caso de
que ésta se obtenga por azar (no digamos ya cuando se accede a
ella por razón de un cargo), debe quedar excluido su uso, ya que
de lo contrario se está perjudicando a quienes podrían benefi-
ciarse igualmente de ella.

4. LA INFORMACIÓN SOBRE EL ORIGEN Y EL DESTINO DE LOS RECURSOS

FINANCIEROS

Hasta ahora nos hemos referido a la información como un
derecho. Pero puede también enfocarse como un deber, y este
planteamiento no es menos fecundo para la ética. En efecto, aun
reconociendo la complejidad del funcionamiento del sistema
financiero, ¿podemos desentendernos sin más del origen de los
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recursos que llegan a nuestras manos o del destino que se va a dar
a nuestros recursos? El primer aspecto afecta directamente al pro-
fesional de las finanzas; el segundo, a éste, pero también al ciu-
dadano que ahorra y busca una colocación rentable de sus aho-
rros.

El origen de los fondos que se pretenden invertir plantea cier-
tos problemas: tal cosa ocurre cuando éstos tienen que ver con
actividades de carácter delictivo. Sabemos que hoy son impor-
tantes los flujos financieros derivados del tráfico de droga, de la
compraventa clandestina de armas, del fraude fiscal, de comisio-
nes que tienen que ver con la corrupción de funcionarios públi-
cos o de empresarios privados, incluso del tráfico de personas
(inmigrantes, prostitución). Cuando al intermediario financiero
sólo le interesa controlar la mayor cantidad posible de recursos,
la procedencia de los mismos le resultará absolutamente indife-
rente. Pero es difícil justificar esta conducta, que tanto dificultaría
la persecución del delito. No se olvide que es por medio de ope-
raciones financieras más o menos sofisticadas como se procede al
blanqueo de esos capitales.

La identificación de los clientes y la verificación del trasfondo
económico de ciertas operaciones, especialmente aquéllas en que
se manejan elevadas cantidades y/o que no son frecuentes en un
determinado cliente, deben ser responsabilidades permanentes de
los bancos y de los intermediarios financieros en general. Más
aún, la globalización de los mercados y la extraordinaria agilidad
de los capitales para circular por todo el planeta y escapar a cual-
quier autoridad estatal son circunstancias que exigen una vigilan-
cia y un intervención coordinada a escala supraestatal e interna-
cional: también aquí está en juego las condiciones de competen-
cia de los mercados y la credibilidad de las instituciones (HERTIG,
1991; ITURRIAGA MIÑÓN 1995). Estos motivos justificarían también
una actitud de colaboración por parte de todos los organismos
financieros con los gobiernos, cuando éstos ponen en marcha nor-
mas legales o estrategias para la persecución de estas actividades
delictivas. El respeto a la intimidad de cliente, que es un valor que
merece toda la consideración, tiene sin embargo sus límites: no
podría justificarse cuando está sirviendo para encubrir actividades
que son en sí mismas inaceptables y están fuera de la ley.
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El destino de los recursos permite poner de relieve otros aspec-
tos de la responsabilidad ética. Porque no vale decir que la fina-
lidad de toda inversión es sencillamente su mayor rentabilidad.
Eso es un enfoque demasiado simplista, que contrasta con la com-
plejidad que conlleva el definir en cada momento qué tipo de
beneficio se quiere obtener de una determinada inversión y con
qué parámetros se mide. Tampoco el intermediario financiero
puede eludir esta responsabilidad aduciendo que él actúa siem-
pre a las órdenes de otro: por una parte, él sabe que su compe-
tencia es decisiva para orientar las decisiones de ese otro; pero
además los márgenes de libertad que le quedan para ejecutar las
órdenes recibidas permiten hablar de una responsabilidad ética
que le es propia.

Si admitimos esta complejidad en la determinación de lo que
es rentable en cada caso, es más fácil aceptar que son variados los
factores que influyen en una decisión y que no todos son de orden
estrictamente financiero. ¿Por qué excluir entonces que el propie-
tario o el intermediario se interroguen por el destino que se va a
dar al dinero que están manejando? Cuando se actúa dentro de los
canales financieros normales parece difícil exigir esta responsabi-
lidad, ya que a través de mecanismos complejos el dinero de una
persona puede llegar a financiar actividades que a ésta le es impo-
sible controlar o siquiera conocer. Pero esta dificultad tan real –de
la que se podría concluir que el ahorrador normal no está obliga-
do a utilizar unos medios extraordinarios, que tampoco estarían a
su alcance, para hacer las averiguaciones pertinentes– no es sufi-
ciente para dar por zanjada la discusión de este tema. Porque, más
allá de las estrictas obligaciones morales, la ética nos permite
abrirnos al mundo de los valores y de las posibilidades de reali-
zarlos. ¿Y no se abren aquí algunas posibilidades nuevas, gracias
al desarrollo de la economía y de la técnica, que están además en
relación con importantes intereses de la sociedad?

La conciencia creciente de esta problemática está suscitando
iniciativas diferentes dignas de mención. El tema comenzó ya a
plantearse en Estados Unidos, con ocasión de la guerra de Vietnam
y también a propósito de la gestión de los fondos de pensiones.
Algunos clientes de éstos exigían que se les diera cuenta de la uti-
lización que se hacía de sus recursos porque se negaban a que con
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ellos se pudieran estar financiando actividades que ellos conside-
raban éticamente intolerables. Se empezó así a hablar de inversión
ética: el objetivo de ésta es colocar el dinero en inversiones que
permitan una rentabilidad financiera, pero a condición de que no
se apoye con ello áreas de negocio que uno desaprueba, tales
como armas, tabaco, alcohol, apartheid, violación de derechos
humanos, energía nuclear, racismo o discriminación, etc.

Este concepto de la inversión ética es, por la innovación que
implica, de incalculable interés (JOLY 1993; COOPER - SCHLEGEL-
MILCH 1993; CAMINO BLASCO - LÓPEZ PASCUAL 1995; COWTON 1999;
ARGANDOÑA 2000; PRAT - ARROYO 2001; ALBAREDA 2001). Demues-
tra que una determinada motivación ética puede encontrar fór-
mulas técnicamente viables para la consecución de objetivos que,
en un primer momento, pueden parecer ajenos a la lógica de la
economía y de las finanzas. Unos fondos se distinguen de otros
por los criterios éticos de cada uno para el empleo de los recursos
que le son confiados. Estos criterios, que deben estar claramente
formulados para información de clientes potenciales, pueden ser
de carácter negativo (excluyen actividades como las enumeradas
más arriba) o positivo (expresan aquellas otras actividades que
directamente se quieren favorecer, tales como las más beneficio-
sas para el medio ambiente o para proyectos de desarrollo).

Existe además un interesante debate abierto sobre la rentabili-
dad de estos fondos en comparación con otros que no tienen cri-
terios de inversión tan restrictivos. Por el momento no se puede de-
cir que se haya llegado a conclusiones definitivas, pero tampoco
hay evidencia de que el atenerse a criterios de inversión ética re-
duzca las posibilidades de ganancia. Sin negar que es un tema
complicado, resulta esperanzador que la ética financiera no se
limite a excluir lo que es absolutamente intolerable, sino que bus-
que también caminos realistas para llevar a la práctica ciertos valo-
res que están más allá del campo de lo estrictamente prohibido.

III. ALGUNAS CONCLUSIONES Y PROPUESTAS

1º La economía financiera es insustituible como complemen-
to de la economía productiva: y es tanto más necesaria,
cuanto mayores son los riesgos derivados de la creciente
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inestabilidad económica y de la progresiva globalización
del sistema.

2º El desarrollo de la economía financiera la ha llevado a una
creciente autonomía respecto a la economía productiva: el
sistema financiero ha dejado de ser un complemento del sis-
tema productivo, hasta terminar imponiéndole su ley y so-
metiéndolo a sus exigencias de rentabilidad a corto plazo.

3º Este estado de cosas refuerza un sistema de valores en el
que se da prioridad indiscutible a esa rentabilidad a corto
plazo frente al esfuerzo paciente por consolidar una estruc-
tura productiva. Esta última tarea, en consecuencia, se hace
cada vez más difícil para aquéllos que siguen interesados
en dicha dimensión de la actividad económica.

4º Dentro de este marco global es conveniente examinar los
comportamientos particulares para reorientarlos desde el
criterio fundamental de armonía entre el sistema financiero
y el productivo.

5º Esta tarea de reorientación debe acometerse a varios nive-
les: el debate sobre los principios éticos y sus consecuen-
cias, la elaboración de códigos de conducta que concreten
esos principios, la aprobación de normas jurídicas que
impidan la violación abierta de tales principios con grave
perjuicio para la sociedad. Los tres niveles son comple-
mentarios, de forma que la acción en uno de ellos será
tanto menos efectiva cuanto menos se actúe simultánea-
mente en los otros.

6º Cuando tomamos distancia respecto a esta carrera desen-
frenada de las finanzas no podemos dejar de preguntarnos
a quién beneficia todo esto y si, a largo plazo, beneficiará
realmente a alguien. Esta inquietud es, no sólo lícita, sino
además fecunda: provocará la imaginación para pensar en
otras alternativas. ¿Por qué suponer que éste es el único
camino posible y que en el futuro sólo habrá “más de lo
mismo”? Poner de relieve las contradicciones ocultas en el
sistema, denunciar los peligros de una huida hacia delante
nunca cuestionada, adelantarse al futuro y preguntarse si es
posible reconducirlo por otros derroteros..., todo eso tam-
bién es tarea de la ética.
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A modo de conclusión:
20 tesis sobre ética empresarial

1. La ética no es un añadido a la vida en forma de código dic-
tado por una instancia exterior a la misma vida. La ética surge
de la inevitable necesidad de decidir escogiendo entre dife-
rentes alternativas de acción.

2. En toda decisión es inevitable tener en cuenta (por atención
o por omisión), no sólo criterios técnicos, sino también crite-
rios de relación humana con las personas. La decisión sobre
una relación entre personas tiene un componente ético. En
este sentido, los criterios éticos no surgen al margen de los
problemas humanos, sino al profundizar en ellos, teniendo
en cuenta los valores implicados y las responsabilidades asu-
midas.

3. Las cuestiones éticas se plantean en ámbitos diferentes: el de
los valores, criterios, comportamientos y situaciones persona-
les, el de las decisiones empresariales y el de los valores y
estructuras de la sociedad.

4. La ética tiene que ver con la responsabilidad y ésta es, en
cierta manera, proporcional al poder. Y si es cierto que es pre-
ciso evitar la culpabilización excesiva por actuaciones y
decisiones empresariales sobre las que la persona no tiene
verdadero poder, hay que ser también muy lúcido para detec-
tar todo el poder que se posee para transformar la organiza-
ción y la sociedad, sólo o asociado con otros.

5. Ese poder transformador vale en primer lugar para las perso-
nas, pero vale también para las empresas, cuya capacidad de
configurar la sociedad es mayor de lo que normalmente se
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reconoce y acepta. En este sentido, las empresas no deberían
olvidar su capacidad de influencia social y política (y no sólo
económica) para contribuir a transformar las estructuras so-
ciales en la línea de una mayor justicia social.

6. Las personas, las empresas y la sociedad misma no son reali-
dades “armónicas”: por el contrario, están atravesadas por
contradicciones, a veces inevitables. Estas contradicciones
proceden de valores en conflicto o de intereses con frecuen-
cia contrapuestos. La ética no tiene sentido al margen de estos
conflictos. Al contrario: si el mundo fuera armónico, la ética
sería inútil. La ética contribuye a tomar decisiones con calidad
humana en esos contextos, con tanta frecuencia conflictivos.

7. Los conflictos de intereses son estructurales en los tres nive-
les de análisis mencionados en el nº 3, pero no bloquean
necesariamente toda posibilidad de negociación y diálogo
(aunque a veces se haga muy difícil): ni en las personas (la
deliberación ética consiste en el diálogo que la persona tiene
consigo misma en momentos de decisión), ni en las empre-
sas (la negociación sindical es posible y necesaria, junto a
otras muchas), ni en la sociedad (donde la mayoría de refor-
mas estructurales hacia una mayor justicia social son fruto de
negociaciones y consensos).

8. A pesar de los conflictos de intereses inherentes y estructura-
les de toda empresa, es posible, en principio, buscar puntos
de consenso que permitan trabajar juntos aceptando una
“misión” o razón de ser de la empresa.

9. El mercado es el contexto económico de las empresas en la
actual “economía de mercado”. Y en el mercado es esencial
la competencia. El mercado requiere, para su correcto fun-
cionamiento, que se respeten las reglas de juego legales y
morales, so pena de degradarse. Por eso las empresas no
deben eludirlas buscando situaciones de monopolio, oligo-
polio, corrupción, etc.

10. Pero el mercado y la competencia no pueden ser los únicos
configuradores de la economía y, mucho menos, de la socie-
dad toda. El correcto funcionamiento de la sociedad requie-
re un poder político, nacional o internacional, que pueda
corregir las insuficiencias y los fallos del mercado, así como
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de una sociedad civil estructurada que pueda contrarrestar
también los límites del mercado y del Estado.

11. El beneficio empresarial es éticamente válido como motor de
la actividad económica, con tal de que no se absolutice y se
acepten las restricciones que provienen de la compleja reali-
dad de la empresa, de la economía y de la estructura social.
Desde un punto de vista social, el beneficio es, más que la
única razón de ser de la empresa, un valioso indicador de
competitividad.

12. La empresa no está formada sólo por los propietarios-accio-
nistas y por la dirección, sino también por el conjunto de los
empleados y de los demás stakeholders, los cuales tienen
legítimo derecho a voz y/o voto en las decisiones empresa-
riales por el hecho de vivir las consecuencias de éstas.

13. La búsqueda del máximo beneficio a corto plazo no es nece-
sariamente la única política posible para las empresas. La
búsqueda de un crecimiento sostenible a largo plazo es una
política económicamente también correcta y socialmente
mucho más deseable.

14. Es excesivamente pesimista creer que las consideraciones éti-
cas y sociales son siempre perjudiciales para el rendimiento
puramente económico de la empresa. Cuando se tiene pre-
sente el largo plazo, la seriedad ética de una empresa puede
ser un elemento importante de su éxito económico y de su
sostenibilidad.

15. La coherencia con unos valores y la asunción de responsabi-
lidades tienen un referente objetivo en el nivel moral alcan-
zado por la sociedad humana, que se refleja en los derechos
humanos de primera, segunda y tercera generación, recono-
cidos por la humanidad a lo largo de la época moderna.

16. Buscar la coherencia ética en un contexto que con frecuen-
cia ignora esta dimensión de la realidad no es fácil. Por una
parte, resulta con frecuencia conflictivo. Por otra parte, no es
sencillo discernir lo que es aceptable, justo, conveniente en
las situaciones concretas en las que con frecuencia los diver-
sos stakeholders tienen intereses legítimos y contrapuestos.

17. El objetivo de la ética no es sólo tomar decisiones “evitando
el mal”, sino también buscar el bien social, económico y
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medioambiental que se pueda realizar. Entre el mal que debe
evitar y el máximo bien que puede realizar se extiende un
amplio campo a la libertad y a la construcción ética de la
empresa.

18. Por ello la empresa no tiene que buscar en una instancia
exterior normas detalladas de conducta. Una buena parte de
su orientación ética depende de ella misma: de los valores y
responsabilidades que decide libremente asumir. En esto con-
siste, según el reciente Libro Verde de la Comisión de la
Unión Europea, la “responsabilidad social de la empresa”: en
“ir más allá de las obligaciones legales existentes”. Por tanto,
la ética de una empresa es, en buena parte, una construcción
de la misma empresa, tanto en positivo, como en negativo.

19. La ética de la empresa se practica, no sólo resolviendo dile-
mas, sino sobre todo incorporando criterios éticos a la ges-
tión ordinaria. Esta gestión debe integrar las dimensiones
económica, social y medioambiental.

20. La incorporación de criterios éticos en la gestión ordinaria no
puede reducirse a formular códigos de empresa o a respetar
los códigos profesionales existentes. Es también cuestión de
“cultura empresarial”, esa cultura que cada empresa constru-
ye, conscientemente o no. La promoción de la cultura de la
empresa es posible y éticamente necesaria, siempre que se
evite el peligro de instrumentalizar a las personas y de mani-
pularlas buscando su adhesión acrítica a la empresa.
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Apéndice
La “Caux Round Table”:

Principios para los negocios

Caux es una pequeña ciudad suiza, en la que se reúnen
desde 1986 un grupo de hombres de negocios de distintas
razas, naciones y culturas. Su objetivo inicial era compartir las
preocupaciones y responsabilidades como altos ejecutivos de
grandes empresas internacionales, mostrando un interés espe-
cial por los valores morales que están en juego en su actividad
a escala planetaria. En 1992 se decidieron a elaborar un docu-
mento de síntesis que sería aprobado y publicado en 1994. Es
lo que se conoce como los Principios de Caux.

Uno de los valores de estos Principios es el esfuerzo hecho
por sus redactores para que tuvieran una validez universal, pen-
sando especialmente en las empresas multinacionales. Para ello
se procuró que hubiera aportaciones efectivas procedentes de
distintos mundos culturales, y concretamente de oriente y de
occidente. Pero este alcance universal, que es sin duda un valor,
tiene como contrapartida su menor grado de concreción. En
todo caso, es un intento valioso de expresar sintéticamente las
exigencias éticas de la empresa. Como se ve, sigue el enfoque
de los stakeholders, al que nos hemos referido en repetidas oca-
siones a lo largo de este libro.

En un mundo que está experimentando profundas transforma-
ciones, la “Caux Round Table”, formada por empresarios líderes
de Europa, Japón y Estados Unidos, tiene la misión de activar el
papel de la empresa y la industria como impulsoras de un movi-
miento innovador mundial.



La “Caux Round Table” fue fundada en 1986 por Frederik
Philips, ex-presidente de Philips Electronics, y por Olivier Giscard
d’Estaing, vice-presidente del INSEAD, con el fin de reducir las cre-
cientes tensiones en el comercio internacional. Su principal inte-
rés se centra en el desarrollo de relaciones económicas y socia-
les, constructivas, entre los países de los miembros que la consti-
tuyen y la toma de conciencia de sus apremiantes responsabili-
dades conjuntas para con el resto del mundo.

A petición de Ryuzaburo Kaku, presidente de Canon Inc, la
“Caux Round Table” ha centrado su atención en la importancia
que la responsabilidad corporativa mundial tiene en la reducción
de las amenazas socio-económicas a la paz y estabilidad interna-
cionales.

La “Caux Round Table” reconoce que el liderazgo compartido
es indispensable para conseguir un mundo más estable y armo-
nioso. Y propugna, por tanto, el fomento de la amistad duradera,
de la comprensión y de la cooperación; basadas en el común res-
peto por los valores morales más altos y en la actuación respon-
sable de los individuos dentro de sus propias esferas de influen-
cia.

DECLARACIÓN DE PRINCIPIOS PARA LAS EMPRESAS

La “Caux Round Table” cree que el empresariado mundial
debe jugar un papel más importante en la mejora de las condi-
ciones económico-sociales. Como declaración de objetivos, este
documento aspira a expresar una norma mundial para “medir” la
conducta de las empresas: se pretende establecer un procedi-
miento que identifique valores compartidos, que reconcilie valo-
res no compartidos, y que desarrolle, consecuentemente, una
común interpretación de conducta empresarial aceptada y respe-
tada por todos.

Estos principios están basados en dos ideales éticos funda-
mentales: el kyosei y la dignidad humana. El concepto japonés de
kyosei significa vivir y trabajar juntos para el bien común, permi-
tiendo que la cooperación y la prosperidad mutuas coexistan con
una competencia justa y saludable. Por dignidad humana enten-
demos, en este contexto, el supremo valor de la persona como fin,
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y no como medio para la consecución de los objetivos de otros,
incluso los de la mayoría.

Las normas generales de la sección 2 aclararán los conceptos
del kyosei y de la dignidad humana, en tanto que las normas
específicas de la sección 3 se centrarán en la aplicación práctica
de estos conceptos.

Este documento debe mucho, en su expresión y forma, a los
“Minnesota Principles”, código de conducta empresarial del
“Minnesota Center for Corporate Responsibility”. Este centro aco-
gió y presidió nuestro Comité de Redacción, integrado por repre-
sentantes de Japón, Europa y Estados Unidos.

La conducta de las empresas puede influir en las relaciones
internacionales y en la prosperidad y bienestar de todos nosotros.
A menudo, el primer contacto entre naciones se establece a tra-
vés de los negocios que, por causar cambios sociales y económi-
cos, tienen un impacto significativo en el grado de temor o con-
fianza sentidos por el pueblo. Los miembros de la “Caux Round
Table” tienen como prioridad “poner orden en la casa propia” e
intentar valorar lo que es correcto, en vez de quien tiene razón.

SECCIÓN 1. PREÁMBULO

La movilidad del empleo, del capital, de los productos y de la
tecnología, hace que los negocios sean cada vez más universales
en sus intercambios y efectos.

Las leyes y las fuerzas de mercado son necesarias, pero insufi-
cientes como directrices para la conducta empresarial.

El sentido de la responsabilidad en políticas y operaciones de
empresa, y el respeto a la dignidad y a los intereses de los impli-
cados en la misma, son fundamentales.

Los valores compartidos –entre los que debe haber un com-
promiso por la prosperidad, también compartida– son tan impor-
tantes para toda la comunidad mundial como para comunidades
más modestas.

Por estas razones, y porque la empresa puede ser un poderoso
agente para el cambio social positivo, ofrecemos los siguientes
principios como fundamento para el diálogo y la actuación de
líderes en busca de una creciente responsabilidad empresarial.
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De esta manera afirmamos la ineludible necesidad de ciertos
valores morales para la toma de decisiones de empresa. Sin ellos,
son imposibles unas relaciones comerciales estables y el mante-
nimiento de una comunidad mundial, también estable.

SECCIÓN 2. PRINCIPIOS GENERALES

PRINCIPIO 1. LA RESPONSABILIDAD DE LAS EMPRESAS: MÁS ALLÁ DE LOS ACCIO-
NISTAS, HACIA TODAS LAS PERSONAS INVOLUCRADAS EN LOS NEGOCIOS

Para la sociedad, el mérito de una empresa consiste en la
riqueza y empleo que crea, y en los productos y servicios que
proporciona a los consumidores a un precio razonable en rela-
ción a la calidad. Para conseguirlo, una empresa debe mantener
su viabilidad económica y esforzarse por su propia prosperidad,
pero su supervivencia no es un fin suficiente.

Las empresas juegan un gran papel en la mejora de la calidad
de vida de sus clientes, empleados y accionistas, compartiendo
con todos ellos la riqueza creada. También, los proveedores y los
competidores tienen el derecho de esperar que la empresa cum-
pla sus obligaciones con honestidad e imparcialidad. Como ciu-
dadanos responsables en la comunidad local, regional, nacional
e internacional en la que operan, las empresas comparten la res-
ponsabilidad de forjar el futuro de dichas comunidades.

PRINCIPIO 2. EL IMPACTO SOCIAL Y ECONÓMICO DE LAS EMPRESAS: HACIA LA

INNOVACIÓN, LA JUSTICIA Y UNA COMUNIDAD MUNDIAL

Las empresas establecidas en países extranjeros con el fin de
desarrollarse, producir y vender, también habrían de contribuir al
progreso social de estos países, creando empleos productivos y
ayudando a aumentar el poder adquisitivo de sus ciudadanos. Las
empresas deberían también apoyar los derechos humanos, y con-
tribuir a la educación, al bienestar social y al progreso de las
comunidades en que operan.

Las empresas deben contribuir al desarrollo social y económi-
co, no sólo en los países en los que operan, sino incluso en la
comunidad mundial en general, mediante la utilización eficaz y
prudente de recursos, una competencia libre y justa y, especial-
mente, la innovación en tecnología, marketing y comunicación.
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PRINCIPIO 3. LA CONDUCTA DE LAS EMPRESAS: MÁS ALLÁ DE LA LETRA DE LA

LEY, HACIA UN ESPÍRITU DE CONFIANZA

Aunque se acepte la legitimidad del secreto comercial, las
empresas deberían también aceptar que la sinceridad, la equidad,
la veracidad, el cumplimiento de los compromisos y la transpa-
rencia contribuyen, no sólo a su propia credibilidad y solidez,
sino también a la fluidez y eficiencia de las transacciones comer-
ciales, sobre todo a nivel internacional.

PRINCIPIO 4. RESPETO POR LAS REGLAS

Las empresas habrían de respetar las reglas nacionales e inter-
nacionales a fin de evitar fricción comercial y poder promover un
comercio más libre, igualdad de oportunidades en la competen-
cia y un trato justo e imparcial para todos. Además, deberían ser
conscientes de que, a veces, un comportamiento perfectamente
legal puede traer consecuencias adversas.

PRINCIPIO 5. APOYO AL COMERCIO MULTILATERAL

Las empresas deben apoyar los sistemas comerciales multila-
terales del GATT / Organización Mundial del Comercio y otros
acuerdos internacionales similares. Deben cooperar en los esfuer-
zos para promover la progresiva y ponderada liberalización del
comercio y para modificar aquellas medidas internas que obsta-
culicen innecesariamente el comercio internacional. Además, los
objetivos de la política nacional deben ser escrupulosamente res-
petados.

PRINCIPIO 6. RESPETO POR EL MEDIO AMBIENTE

Es deber de la empresa: proteger y, cuando le sea posible,
mejorar el medio ambiente, promover un desarrollo sostenible, y
evitar el despilfarro de recursos naturales.

PRINCIPIO 7. PREVENCIÓN DE OPERACIONES ILÍCITAS

Una empresa no debe ni tolerar ni participar en sobornos,
blanqueo de dinero o cualquier otra corruptela: incluso debe bus-
car la cooperación de otros para combatir estas prácticas.
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Tampoco debe comerciar con armas u otros materiales utiliza-
dos en actividades terroristas, en tráfico de drogas o en cualquier
otra clase de actividad delictiva.

SECCIÓN 3. NORMAS PARA LOS STAKEHOLDERS

Clientes
Creemos que se debe tratar a todos los clientes con dignidad,

independientemente de que hayan comprado directamente de
nosotros o a través de intermediarios. Por lo tanto, tenemos la res-
ponsabilidad de:

* proporcionar a nuestros clientes productos y servicios de la
máxima calidad, de acuerdo con sus especificaciones;

* tratar a nuestros clientes con honradez en todos los aspectos
de nuestras transacciones comerciales, ofreciéndoles un alto
nivel de servicios, y solución a sus reclamaciones;

* hacer todo lo posible para que el bienestar y la seguridad de
nuestros clientes, así como su medio ambiente, sean conser-
vados, o mejorados, por nuestros productos y servicios;

* asegurar el respeto a la dignidad humana en los productos
ofrecidos, técnicas de venta y publicidad; y

* respetar la cultura nacional de nuestros clientes.

Empleados
Creemos en la dignidad de cada empleado y en tomar muy en

serio sus intereses. Por consiguiente, tenemos la responsabilidad de:
* proporcionar empleos y compensaciones que mejoren las

condiciones de vida del empleado;
* proporcionar un ambiente de trabajo que respete la salud y

la dignidad de cada empleado;
* ser honestos en la comunicación con los empleados, y

compartir abiertamente con ellos la información, dentro de
los límites legales y de los condicionamientos de la com-
petencia;

* escuchar sus sugerencias, ideas, peticiones y reclamaciones,
y llevarlas a efecto en lo posible;

* entablar negociaciones de buena fe cuando surja un conflicto;
* evitar prácticas discriminatorias y garantizar igual trato y

oportunidad en cuanto a edad, sexo, raza y religión;
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* promover dentro de la propia empresa el empleo de perso-
nas de diferente habilidad en puestos de trabajo donde pue-
dan ser verdaderamente útiles;

* proteger a los empleados contra accidentes y enfermedades
laborales;

* incentivar y ayudar a los empleados para que desarrollen
conocimientos y habilidades útiles y transferibles; y,

* ser sensibles a los serios problemas de paro derivados de
decisiones empresariales, y colaborar con gobiernos, colec-
tivos de empleados, otras organizaciones y otras empresas
para resolver dichos problemas.

Propietarios / Inversores
Creemos que debemos corresponder a la confianza deposita-

da en nosotros por nuestros inversores. Por lo tanto, tenemos la
responsabilidad de:

* ofrecer una gestión diligente y profesional, a fin de asegurar
un rendimiento justo y competitivo para nuestros inversores;

* proporcionar toda información relevante a los propieta-
rios/inversores dentro de los límites de la legalidad y de las
reservas relacionadas con la competencia;

* conservar, proteger y aumentar los bienes de los propieta-
rios/inversores; y,

* atender sus solicitudes, sugerencias, reclamaciones y resolu-
ciones formales.

Proveedores
Nuestra relación con proveedores y subcontratistas debe ba-

sarse en un respeto mutuo. Por consiguiente, tenemos la respon-
sabilidad de:

* buscar la justicia y veracidad en todas nuestras actividades;
incluso precios, licencias y derechos de venta;

* asegurar que nuestras actividades comerciales estén libres de
toda coacción y litigación innecesaria;

* forjar una estabilidad permanente en nuestra relación empre-
sa/proveedor, a cambio de calidad, competencia y seriedad;

* compartir información con los proveedores, integrándolos
en nuestros procesos de planificación;
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* pagar con puntualidad y conforme a las condiciones acor-
dadas; y

* buscar, estimular y seleccionar proveedores y subcontratistas
cuyas prácticas empresariales respeten la dignidad humana.

Competidores
Creemos que la competencia comercial justa es uno de los

requisitos básicos para incrementar la riqueza de las naciones,
haciendo también posible la justa distribución de bienes y servi-
cios. Por lo tanto, tenemos la responsabilidad de:

* promover mercados abiertos al comercio y las inversiones;
* fomentar un comportamiento competitivo que sea social y

ambientalmente beneficioso y que dé prueba del respeto
mutuo entre competidores;

* abstenernos de propiciar o participar en pagos dudosos o en
favores con la idea de obtener ventajas competitivas;

* respetar los derechos de propiedad, tanto tangibles como
intangibles; y,

* rehusar la obtención de información comercial por medios
deshonestos o no éticos, como el espionaje industrial.

La comunidad
Creemos que, como ciudadanos corporativos del mundo, po-

demos contribuir a aquellas fuerzas reformadoras y de derechos
humanos que estén actuando en las comunidades en las que ope-
ramos. Por consiguiente, tenemos la responsabilidad en aquellas
comunidades de:

* respetar los derechos humanos y las instituciones democrá-
ticas y promoverlos donde sea posible;

* reconocer la obligación legítima del gobierno hacia la socie-
dad en general, y apoyar las políticas y aplicaciones prácti-
cas que fomenten el desarrollo humano a través de relacio-
nes armoniosas entre las empresas y otros segmentos de la
sociedad;

* colaborar con aquellas fuerzas en la comunidad dedicadas a
mejorar los niveles de salud, educación, seguridad y salubri-
dad en el lugar de trabajo y bienestar económico;
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* promover y estimular el desarrollo sostenible y jugar un
papel de liderazgo en la preservación y mejora del medio
ambiente físico y en la conservación de los recursos de la
Tierra;

* apoyar la paz, la seguridad, la diversidad y la integración
social;

* respetar la integridad de las culturas locales; y
* ser un buen ciudadano corporativo por medio de donacio-

nes caritativas, contribuciones culturales y educacionales y
el fomento de la participación de los empleados en los asun-
tos cívicos y de la comunidad.
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